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Resumen. 


El propósito de este trabajo es despertar el interés por la 
lectura de Aristófanes, concretamente de la Lisístrata, por los 
muchos datos que ofrece: históricos, sociales, políticos, míticos 
y religiosos. La protagonista de tal comedia es la primera 
heroína femenina del teatro aristofánico. La relación de la 
comedia antigua con la vida política es permanente, incesante: 
las mujeres atenienses, cansadas de la guerra contra los 
lacedemonios, deciden obtener la paz de una forma singular: 
absteniéndose de relaciones sexuales con sus esposos y, 
asimismo, de sus obligaciones familiares. La utopía cómica, el 
mundo al revés, se nos manifiesta de modo evidente. 


1. El Autor y sus obras. Notas generales sobre la Comedia. 


Dentro de la literatura griega, la Tragedia y la Comedia Ml Z 
podrían llamarse, con toda razón, “atenienses”, mejor que arma HIruNicue 
“oriegas”, pues en Atenas nacieron, fueron representadas y, : 
asimismo, financiadas con recursos públicos y privados” desde sean 
sus orígenes hasta que, a fines del siglo V, la ciudad es Lo cj E 


' Trabajo realizado dentro del Proyecto BFF2001-0324 de la Dirección General de Investigación. (El objetivo de estas 
líneas es doble: despertar el interés por el comediógrafo e incitar a la lectura de sus obras. He reducido las notas todo lo 
posible, introduciendo en el texto los comentarios oportunos). 

? Era esencial el cargo anual de corego, el cual, de su propio peculio, financiaba los gastos de un Coro. 
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derrotada por los lacedemonios y sus aliados en medio de una enorme crisis económica, social, 
política y militar. 

Aristófanes es el cómico más importante de la llamada comedia política, es decir, la que refleja, 
con especial interés, los problemas de la ciudad. En el HI a. C. los filólogos alejandrinos, al 
organizar la extraordinaria Biblioteca de Alejandría, hicieron una selección de comediógrafos: 
dentro de la comedia política, incluyeron a Éupolis, Cratino y a nuestro autor. Éste es sin duda, ya 
desde los primeros comentaristas, el más sobresaliente en su especialidad. Ateniense, hijo de familia 
modesta (su padre había recibido del Estado ateniense un “lote” (kléros) de tierra en la isla de 
Egina), manifestó en seguida un carácter emprendedor e independiente; lo comprenderemos bien, si 
pensamos que presentó su primera comedia (Los Banqueteadores, no transmitida) en el 427, cuando 
tenía sólo dieciocho años, es decir, sin haber alcanzado la edad legal para ser chorodidáskalos, 
director de un coro teatral. Su última obra es el Pluto (de 388). Vivió toda su vida dedicado a la 
comedia, presentando obras durante treinta y nueve años. Tenemos un detalle sobre su figura, pues 
él mismo se lo recuerda a los espectadores: “llévale al calvo frutos secos”, dice en la Paz”. 


Sus obras, resumidas, de modo telegráfico, son: Acarnienses (425: crítica de quienes querían 
continuar la guerra del Peloponeso, terrible enfrentamiento entre atenienses y peloponesios, junto a 
sus correspondientes aliados, que duró desde el 431 hasta el 404 a C.), Caballeros (423: ataque 
directo contra la venalidad y demagogia de Cleón, jefe del partido popular ateniense), Nubes (423: 
examen, algo distorsionado, de los problemas planteados por la educación sofística), Avispas (422: 
revisión de las instituciones demagógicas, con Cleón a la cabeza, especialmente los tres óbolos 
pagados a los jueces de un día); Paz (421: un viñador rescata a Irene (Paz) que estaba secuestrada 
por Pólemo (Guerra); vuela hasta el cielo a bordo de un escarabajo pelotero; gran fantasía); Aves 
(414: los protagonistas, cansados de luchas y litigios, se marchan al mundo de las aves que, tras 
construir un reino intermedio entre el cielo y la tierra, han declarado la guerra a los dioses; fantasía 
por todas partes), Lisístrata (411), Tesmoforiantes (también del 411: parodia de las mujeres 
representadas por Eurípides en varias de sus tragedias; las mujeres, hartas de que éste lleve a escena 
sus vicios, exigen la muerte del trágico); Ranas (405: parodia literaria y religiosa: Dioniso, dios del 
teatro, disfrazado de Heracles, baja a los infiernos con la intención de llevarse al mundo de los 
vivos a un buen poeta trágico, a saber, Eurípides, pero, al sopesar las obras de Esquilo y Eurípides, 
vence el primero, pues, siendo política la comedia aristofánica, aquél se había ocupado más de la 
ciudad; burla de los dioses y de los misterios de Eleusis), Asambleístas (393: las atenienses, 
molestas por la deficiente administración masculina, consiguen el poder en su ciudad; se establece 
una auténtica ginecocracia; en lo sucesivo todo será de todos, o lo que es igual, nace un comunismo 
primitivo, absoluto; campos, dinero y propiedades serán de todos; las mujeres serán comunes; pero, 
cuando un varón desee unirse con una mujer hermosa, ha de acostarse antes con una fea; es más, las 
viejas tienen el derecho de elegir a su varón antes que las jóvenes; la utopía, pues, lo inunda todo); 
Pluto (388: la política se pierde; el interés por la ciudad se esfuma; el tema central es el injusto 
reparto de las riquezas. Pluto, dios de la riqueza, es ciego; quieren devolverle la vista, para que 
distribuya la riqueza a los ciudadanos honrados. En cambio, Penía (Pobreza) demuestra que ella es 
la causa de todos los bienes y de la salvación de los griegos, pues, si Pluto repartiera sus favores con 
igualdad, nadie estaría dispuesto a practicar arte ni saber alguno. ). 

En las primeras obras aristofánicas tenemos abundancia de metáforas y símiles, pero poco a poco 
su lengua se va pareciendo más y más a la lengua conversacional. Los aticistas — que, en el siglo II 
d. C, se esfuerzan por no emplear ninguna palabra que no hubiera sido utilizada previamente por un 
escritor ático de probada limpieza léxica — lo tienen por representante del ático puro. Desde luego, 
en Aristófanes se encuentran las distintas variedades del ático de sus días. Sus obras están repletas 
de personajes de todas las clases sociales: aristócratas, alumnos de los sofistas, políticos, sicofantes 
(delatores, calumniadores: propiamente los que denunciaban a quienes importaban higos a Atenas 


3 Pax 765-6. 
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de modo fraudulento para no pagar impuestos), campesinos, mujeres que atienden las labores del 
hogar, esclavos, filósofos, recitadores de oráculos, inspectores tributarios; también las instituciones 
políticas: la Asamblea (ekklesía), el Consejo (bule), los tribunales de justicia, las fiestas (las 
Tesmoforias, en honor de Deméter; las Dionisias del campo), banquetes; etc. Pero en sus comedias 
hallamos, también, los pequeños detalles de cada día, el mundo cotidiano: instrumentos utilizados 
en la cocina, platos favoritos, ingredientes de las comidas (clases de pescado: es un auténtico 
arsenal de datos), trabajos de la lana, cosméticos, jabón y sus clases. También otras cosas: 
onomatopeyas de los sonidos emitidos por ciertos animales (el cerdo, las aves, ranas, perros. Es, por 
cierto, un diccionario sin igual en nombres de aves), posturas diversas en la práctica sexual (ya 
diremos algo en Lisístrata), literatura (juicios literarios sobre trágicos, especialmente; parodia e 
imita a Eurípides de modo incesante), cuentos populares, fábulas, elementos del folklore, etc. 

La comedia política es un medio esencial para hacer reír (constituye, en realidad, una verdadera 
“risoterapia”), escapar de la realidad aburrida, cotidiana; con ella entramos en el mundo de la utopía 
(es decir, del país que no existe, que no tiene lugar: u-tópos): viajar al Olimpo a lomos de un 
escarabajo pelotero, como Belerofonte en la obra homónima de Eurípides, perdida para nosotros, 
hiciera cabalgando a Pégaso; visitar el mundo de los pájaros; bajar a los infiernos, tema literario 
presente ya en la Odisea, etc. 

Aristófanes, que tanto parodia a Eurípides, es, en el fondo, un gran admirador del trágico; si éste, 
en buena medida, hace de la mujer el centro de varias de sus obras, el cómico percibe en ello una 
tremenda novedad literaria, y, en cierto sentido, lo imita. La protagonista de Lisistrata es la primera 
heroína femenina del teatro aristofánico. Por otra parte, si bien es verdad que Aristófanes critica 
abierta o veladamente muchas ideas y prácticas de los sofistas, adjudicándoselas, sin razón, a 
Sócrates en las Nubes, lo cierto es que el cómico ofrece bastantes semejanzas con postulados de 
ciertos grupos sofísticos: la igualdad de los seres humanos, el pacifismo (apuntados en Antifonte y 
Gorgias), las virtudes intelectuales, la búsqueda de la paz, la crítica y burla inmisericorde de los 
mitos y la religión, etc. 

Nuestro poeta conoce bien la realidad y la refleja en sus obras, pero, de otro lado, acude a la 
parodia, a la imitación jocosa de temas de actualidad: de la tragedia, de la filosofía, de la religión, 
de los oráculos, de los tribunales, de la medicina, etc. El autor, desde luego, es un hombre de teatro 
cuyas obras han sido pensadas, ante todo, para ser vistas y oídas, no leídas. Hay que imaginarse 
cada escena, cada gesto. Para la cabal comprensión de numerosos pasajes son esenciales la 
articulación y modulación de la voz, el uso de deícticos e interjecciones, el doble sentido de ciertas 
palabras, la aparición inesperada de un vocablo o frase, y, en suma, la reacción de los espectadores. 
En varios de estos puntos insistiremos al tratar de Lisístrata. 

En la comedia antigua, a la que pertenece la comedia política, hay lírica coral a cargo del coro, 
(es decir, canto, danza y música) y recitado (con predominio de metros yámbicos, pues el yambo es 
el ritmo más cercano a la prosa) a cargo de los actores. Pensemos que el corifeo, jefe del coro (o 
cada uno de los dos semicoros, como en Lisístrata), puede intervenir como un actor más. 
Precisamente, una teoría con bastantes seguidores afirma que el actor surge cuando un miembro del 
coro se independiza y recita con autonomía. El actor principal, protagonista o héroe cómico, quiere 
alcanzar la felicidad, incompatible con la realidad de cada día. El final feliz suele presentarse 
acompañado de alguno de los siguientes ingredientes (o de varios de ellos): triunfo, 
rejuvenecimiento, banquete, vino, sexo (con o sin boda). 

Entre los rasgos definidores de la comedia antigua figuran las “escenas típicas”: banquetes, 
situaciones eróticas, expulsión del impostor (el fármaco). Algunos de estos elementos tienen 
carácter ritual. Así, en íntima relación con el mundo agrícola y con ciertos ritos de Deméter (la 
protectora de las cosechas, la Ceres latina) sobresalen las alusiones sexuales y la expulsión del 
individuo molesto; y, asimismo, la escrología (de aischrós, “feo”; hablando de vocablos, las 
palabras malsonantes), la escatología (de skórskatós, es decir, estiércol, heces, basura; o lo que es 
igual, alusiones o menciones explícitas de todo lo imaginable relacionado con los excrementos) y el 
ataque directo contra una persona concreta mencionando su nombre. Los estudiosos han visto una 


Aristófanes Lisistrata 


estrecha relación de los cultos agrarios con el escarnio, la invectiva y la burla cruel, motivos 
frecuentes en el género literario que revisamos. 

Efectivamente, en la comedia política, la de Aristófanes, un elemento esencial es el “hacer 
comedia mencionando a uno por su nombre” (onomast i komódeiín): en Caballeros aparece, como 
actor, Cleón, el jefe del partido popular o populista, muy propenso a la demagogia; en Lisistrata se 
menciona a Pisandro* (un demagogo belicista; se dice expresamente que tanto éste como los demás 
aspirantes a cargos públicos, andaban preparando algún tumulto, para poder robar); otras veces se 
alude a un homosexual bien conocido, buscando la risa de los espectadores (en Lisistrata se habla 
de Clístenes”; tal personaje lo tenemos en varias comedias aristofánicas. Contamos con otros casos; 
casi siempre se trata de homosexuales pasivos). Hubo decretos para limitar el ataque directo, la 
mención personal (años 440 y 415), pero sin mucho éxito; mientras existió la polis como tal, hasta 
el 404, al menos, fue imposible frenar la libertad de palabra de los cómicos; era algo ligado a la 
religión, al culto de Deméter, como adelantábamos. 

Digamos algo con respecto al momento y lugar de la representación. La Comedia se llevó al 
teatro desde el 486 a. C. (la Tragedia había empezado cincuenta años antes, el 536 a. C.) en ocasión 
de las Grandes Dionisias, y desde el 442, en las Leneas, fiestas dionisiacas ambas. En las Grandes 
Dionisias, a fines de marzo, por la tarde, en tres días consecutivos, tras haberse representado, en 
cada uno de ellos, tres tragedias y un drama satírico (una tetralogía trágica): es decir, en total, tres 
comedias, de tres cómicos distintos, previamente seleccionados. Así sucedía, durante la Guerra del 
Peloponeso, por las malas condiciones económicas, pues, anteriormente, en las fiestas indicadas, un 
día entero estaba dedicado a las comedias. En cambio, en las Leneas, a finales de enero, las 
representaciones tenían lugar por la mañana: no tenemos mucha información sobre estas últimas 
fiestas. 

Añadimos algunos detalles sobre el lugar en que se realizaba la representación. No sabemos la 
capacidad que tenía el teatro ateniense de Dioniso durante el siglo V a. C. El que ahora podemos 
visitar lo hizo construir Licurgo en el 330 a. C; podían asistir unos diecisiete mil espectadores, 
contando los sentados y los que permanecían de pie. El teatro de Epidauro, por su lado, admitía 
unas catorce mil personas. 

En la orquestra (que así debería decirse en español) el coro canta y danza (orchéomali); a veces, 
los actores también intervienen aquí; el théatron (de theáomai, “contemplar”, es decir, el sitio 
apropiado para contemplar) es el espacio físico en que se colocan los espectadores. Al fondo de la 
orquestra está la skené (o tienda, en que los personajes se cambian de indumentaria o máscara), 
donde actúan los actores. Existe un lugar algo más elevado, el logeíon, desde el cual hablaría algún 
dios o personaje muy relevante. No obstante, hay que admitir, con los estudiosos, que actores y coro 
estaban en el mismo plano, no separados; los demostrativos y otros indicadores deícticos nos 
muestran bien la cercanía de ambos. Elemento esencial era la méechane, o grúa, elemento muy 
utilizado en ciertas obras de Eurípides para presentar el deus ex machina (dios que aparece en lo 
alto sujetado desde un artificio mecánico), por ejemplo. En la aristofánica Paz, Trigeo, cuando va a 
lomos del escarabajo hacia el país de los pájaros, aparece suspendido desde tal artefacto. Otro 
elemento era el enkyklema: no sabemos muy bien cómo funcionaba, pero podemos suponer que 
sería una especie de embrión de las plataformas giratorias de nuestros teatros. Aristófanes lo emplea 
en varias obras. 

Importante es la máscara identificadora: hombre/ mujer, joven / anciano, etc. Algunos personajes 
masculinos llevaban, en ocasiones, un falo, símbolo dionisiaco propio de la generación. Todos los 
actores son varones, aunque representen el papel de una mujer. Así era en el siglo V, sin 
excepciones. No obstante, es posible que hubiera alguna mujer en escena (por ejemplo, la 
Reconciliación en Lisistrata). 

Sólo unas palabras para hablar de las partes típicas de una comedia, aunque casi nunca se dan 


* Lys. 490. 
5 Lys. 1091-2. 


Aristófanes Lisistrata 
6 


todas juntas en la misma obra: 1. Prólogo: lo que se dice antes de la entrada del coro; 2. párodo: 
entrada de los veinticuatro coreutas en la orquestra; normalmente divididos en dos semicoros y 
situados a ambos lados de la misma; 3. episodio yámbico (propiamente, lo que está después (epi-) 
de la entrada (eisódion) del coro); 4. agón (disputa, competición entre las partes. El agón puede 
comenzar por un enfrentamiento verbal y acabar en un ataque violento, incluso físico. Su origen es 
ritual: puede afirmarse que no hay comedia sin agón). Se puede dividir en varios elementos: oda 
(canto del coro), katakeleusmós (el corifeo, representante del Coro, da la orden de empezar), 
epirrema (una de las partes explica sus motivos), pnigos (““ahogo, sofoco”, porque se pronuncia de 
un tirón, sin pausa), antikatakeleusmós, antepirrema, antipnigos, sphragís (o “sello”, porque el 
corifeo, a modo de culminación y sello, dice quién ha vencido); 5. Episodio yámbico; 6. parábasis 
(no en Lisístrata): el coro se dirige a los espectadores, les elogia y mima, o les llama la atención, 
habla del poeta, ataca a los rivales, menciona directamente a los enemigos del pueblo, etc. Son 
esenciales los anapestos de marcha; 7. Episodio yámbico; 8. Éxodo (salida del coro). Puede haber 
alguna escena posterior. 

Este esquema, como advertíamos, es ideal. La realidad es muy diferente. Ahora bien, los 
elementos esenciales en la comedia política son el agón (de origen ritual) y la parábasis. 


2. Lisistrata. Nota previa. 


La relación de la comedia antigua con la vida política, especialmente con los problemas más 
importantes de la ciudad, es continua, inmediata, permanente. Los atenienses tenían mucho miedo 
en el 411 a. C., cuando se representa la obra, pues dos años antes había tenido lugar el desastre 
naval de Sicilia; además, sus enemigos más encarnizados, los lacedemonios?, tenían un 
destacamento permanente en Decelia, a pocos kilómetros de Atenas. Las ciudades del imperio 
ateniense, formado tras la victoria sobre los persas, hacían defección; por ejemplo, Mileto, 
mencionada expresamente en la obra, famoso lugar de donde venían unos reputados consoladores 
femeninos. La armada ateniense se había recuperado parcialmente mediante la creación de nuevas 
trirremes de guerra gracias al dinero aportado por los vasallos, concretamente un depósito de mil 
talentos, suma enorme, guardada en el Partenón en época de Pericles. La escuadra naval tenía como 
base Samos, citada también en nuestra pieza. 

Lisistrata, salvadas las exageraciones propias del género literario, puede ser un buen instrumento 
para revisar la geografía griega: aparte de las numerosas apariciones de Grecia y Atenas (de ésta se 
ofrecen muchos e importantes detalles), se mencionan, de modo directo o mediante algún adjetivo, 
Beocia, el Peloponeso, Samos, Lemnos, Sicilia, Salamina, Mileto, Amorgos, Rodas, Chipre, Citera, 
Pafo, Esparta, Olimpia, Termópilas, Delfos, Mesenia, Pilo, Mégara, etc.). Además, como iremos 
viendo en la exposición, nuestra obra es un tesoro en lo relativo a datos históricos, sociales, 
políticos, míticos y religiosos (especialmente en lo concerniente a la religión popular); recoger con 
cierto detalle el catálogo de dioses, héroes y nombres míticos que se nos van presentando conforme 
leemos la pieza, rebosaría los límites de un trabajo como éste. 

La guerra duraba ya veinte años. Por todas partes podía verse la ruina económica y moral, 
familias destrozadas, padres ausentes, mujeres solas en casa, hijos muertos en combate, ancianos 
desamparados. Frente a la negra realidad (rivalidades, intrigas, luchas internas de los partidos, 
empeño de los varones por mantener la guerra), las mujeres, por boca de Lisístrata, sostienen que es 
necesaria la paz. Conviene subrayar un punto importante: la protagonista es partidaria de una paz 
digna, pero no adopta ninguna postura pacifista, como a veces se ha dicho; no intenta conseguir la 


S Los lacedemonios eran los habitantes de Lacedemonia, o Laconia, territorio dominado por Esparta, concepto casi 
sinónimo de espartano, aunque más amplio en lo geográfico y lo político; contaban con el apoyo de casi todas las 
ciudades del Peloponeso — y de otras partes, Beocia, por ejemplo—, Sicilia y Magna Grecia; los atenienses 
disponían de su territorio, el Ática, y su imperio marítimo. 
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paz cueste lo que cueste, sino lograr la reconciliación, terminar la guerra de una vez por medio de 
acuerdos razonables establecidos por ambos contendientes. Propone una paz entre griegos, pues, en 
el caso de que fuera necesario declarar la guerra, habría que hacerla contra los bárbaros, es decir, los 
extranjeros; más concretamente, los persas, el enemigo común durante siglos”. 

Así, pues, tenemos en esta comedia un ejemplo de utopía cómica, del mundo al revés. Ahora, 
frente a los varones, las mujeres, más sensatas y prudentes que ellos, son quienes finalmente se 
deciden a establecer la paz. Lisístrata, es, como tantos otros, un nombre parlante (de /yó, “soltar”, 
“disolver” y stratós, “ejército”: la que licencia, suelta o elimina, el ejército; el nombre propio sería 
algo así como Suprimejército). Al final de la obra, la protagonista les echa en cara, a atenienses y 
lacedemonios, que, aun rociando todos ellos con agua lustral Delfos, Olimpia y las Termópilas, se 
enfrenten en guerras teniendo enfrente a los bárbaros”. Precisamente, a ensalzar el pasado espartano 
se dedican las canciones en dialecto laconio”, en recuerdo de las batallas de Artemisio y las 
Termópilas; las preces van dirigidas a la diosa Atenea'”, protectora de ambos contendientes. 

Lisístrata propone que tanto las atenienses como las lacedemonias y sus aliadas (las habitantes de 
Esparta, Tebas y Corinto) mantengan, hasta que se firme la paz, una huelga doble: sexual, respecto 
a sus maridos, y familiar, en lo referente a sus deberes familiares, como madres y responsables del 
hogar. Además, las atenienses de mayor edad se apoderarán entre tanto de la Acrópolis, para evitar 
que los políticos se lleven los tesoros allí guardados. 

La utopía de Lisístrata es discreta, pues se busca la paz modificando, de forma esencial, una 
política equivocada. En cambio, una utopía absoluta la hallamos en Asambleístas, donde se da un 
cambio total en el sistema de gobierno. 

Cinesias (otro nombre parlante; de la misma raíz que kinéo, “mover”, “excitar”, “Joder”, es decir, 
“el que mueve, agita”, referido, claro está, al pene, o, simplemente, “el que jode”; el nombre propio 
equivaldría, pues, a Jodedor) no aguanta más la ausencia de su esposa: Mirrina (relacionada, 
etimológicamente, con myrtos, “mirto, clítoris”; el nombre propio podría ser Clitorina), que se 
ocupaba del hijito, ahora desatendido, y de las labores del hogar: tejer los vestidos y ocuparse de 
todo lo referente a la administración de la casa, ahora totalmente abandonada. El contraste entre la 
gran política, las decisiones importantes, y el mundo pequeño, particular, está muy logrado. 

El Coro, dividido en dos semicoros, presenta también una oposición frontal entre los ancianos, 
partidarios de seguir con la política vigente, y las mujeres, firmemente decididas a lograr la paz. 
Cuando la paz se aproxima, esos dos semicoros se unen: afirman que no van a atacar a ningún 
personaje, ni a zaherir a los espectadores, sino a entonar canciones agradables”. 

Lámpito (de la raíz de lámpo, a saber, “la que reluce o brilla”; el nombre propio podría equivaler 
a Reluciente), la espartana, nada más oír las propuestas de Lisístrata, afirma que se compromete a 
que en Esparta se cumplan los acuerdos, pero teme que no se podrá dominar a los atenienses, 
mientras tengan preparadas las naves y dispuesto el dinero en el templo de la diosa. Precisamente, 
de vigilar la Acrópolis se van a ocupar las ancianas. 

Lisístrata, en su encuentro con el Delegado del Consejo, exhorta a los varones a administrar la 
vida pública tal como las mujeres organizan el mundo privado, el hogar. Ellas, que saben tejer la 
lana y sacar adelante su hogar, están capacitadas para ocuparse de la ciudad”. 

En este mundo de enfrentamiento, de agón, tiene lugar el encuentro de Cinesias y Mirrina, que 
unifica y resume ambos asuntos: lo decidido por Lisístrata y un corto número de mujeres (negarse a 
la relación sexual con los varones) y lo realizado por las demás mujeres: la ocupación de la 
Acrópolis, donde se guardan buena parte de los impuestos pagados por los súbditos del imperio 
ateniense. Hay pues una perspectiva doble sobre la situación: la personal (ausencia de relaciones 


7 Lys. 113-5. 
$ Lys. 1128-34. 
? Lys. 1247 ss. 
19 Lys. 1296 ss. 
Lys. 1043-7 
2 ys. 571-3. 
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sexuales con el esposo o amante) y la política (ocupación de la Acrópolis). 
En el apartado siguiente hallaremos cumplida información sobre el desarrollo de los 
acontecimientos. 


3. Contenido y forma literaria. 


a. 1-253: prólogo. Dentro de él cabe señalar: el diálogo Lisístrata-Calonica (1-64); los planes de 
Lisístrata (65-180); el juramento de las mujeres (181-239); las mujeres se apoderan de la Acrópolis 
(240-253). Son trímetros yámbicos'”. 

Abre el diálogo Lisístrata; no hay dudas de que es la protagonista, pues, en todo momento, 
mantiene claras las ideas y firmes sus propósitos. Está oteando el horizonte; se queja de que ni una 
sola mujer se presente. Las mujeres, piensa, no han acudido a su llamamiento. Inmediatamente llega 
la también ateniense Calonica (“Bellavictoria”): del contraste establecido con Lisístrata pueden 
sacarse varias conclusiones sobre los enfrentamientos ideológicos y políticos en la Atenas de 
aquellos momentos. Calonica trata de calmar el enfado de la protagonista: las mujeres vendrán más 
tarde, pues les resulta difícil salir de casa: la una ha de ocuparse del marido; la otra, de despertar a 
un criado; la otra, de acostar al niño; la otra, de bañarlo; la otra, de darle la comida. 

Notemos una serie de actividades esenciales, ejecutadas a la sazón casi exclusivamente por las 
mujeres: son labores privadas, personales, del hogar; todas ellas apartan a la mujer de las tareas 
públicas, políticas, es decir, de la polis. Pero estamos en una comedia. El doble sentido, lo 
inesperado (lo aprosdóketon) no se hace esperar. Lisístrata insiste en la importancia del asunto 
(prágma): es grande (méga). A lo que Calonica, que está pensando en otra cosa, añade: “¿Y 
grueso?” (pachy)'?. Aquélla coge al vuelo la insinuación: si ése fuera el asunto real de la 
convocatoria, todas habrían llegado rápidamente. No, no se trata de eso: “es un asunto observado 
por mí / y en muchos insomnios agitado”'”. El doble sentido está servido de nuevo. ¿Qué asunto es 
ése, grande y grueso, agitado durante los insomnios? Lisístrata puntualiza: el asunto es importante. 
En efecto: la salvación de Grecia depende de las mujeres. Calonica muestra su escepticismo: no 
sabe qué pueden hacer unas mujeres que pasan la vida engalanadas, vestidas con prendas 
azafranadas, túnicas ciméricas y transparentes y zapatitos en forma de barquita. 

Tomemos buena nota de las numerosas indicaciones sobre lo que sucede en el interior del hogar; 
hay exageración cómica, pero, indudablemente, un retrato, distorsionado, si se quiere, pero reflejo 
de la realidad. El color azafranado estaba muy de moda y resultaba muy apreciado; las túnicas 
ciméricas eran largas y transparentes; los citados zapatitos eran también muy buscados. Sobresale, 
ante todo, la transparencia, calidad en que repara la protagonista, detalle esencial para sus objetivos, 
como veremos. 

Lisístrata afirma que todas esas costumbres femeninas van a ser fundamentales para la salvación 
de Grecia. Al poco, vuelve a quejarse: no llegan las mujeres de la costa, ni las de Salamina: dos 
distritos atenienses. Otra vez la alusión sexual por parte de Calonica: ésas, las de Salamina, la 
famosa isla, han hecho la travesía de madrugada; bien abiertas de piernas y montadas en sus potros. 
Naturalmente se está hablado de otro tipo de navegación, distinta del corto trayecto que separa esa 
isla del continente; se apunta a la cabalgada sexual a la que tan aficionadas eran las parejas 
atenienses, según nos confirman los textos cómicos y numerosas representaciones pictóricas. 


13 El lector interesado puede acudir a cualquier manual de métrica griega para obtener más información sobre los 
distintos términos métricos mencionados. Con respecto a nuestra obra hay abundantes explicaciones en la edición de 
Henderson (1987) y en Parker, 1997: 358-395. 

1% Lys. 23. (La traducción es nuestra. Recomiendo al lector que tenga a la vista una de la traducciones citadas en la 
bibliografía y, además, el texto aristofánico, no ofrecido aquí por no extenderme en exceso. He seguido, ante todo, 
la edición de Hall Geldart, consultando siempre la excelente de Henderson; en algunos pasajes me ha sido muy útil, 
asimismo, la de Coulon). 

15 Lys. 26-7. 
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Van llegando las mujeres del Ática. También llega Lámpito, la lacedemonia, que sesea a lo largo 
de toda la obra. Aristófanes es un maestro en recoger las diferencias dialectales en sus obras'* 
Lisístrata la elogia por su buen color y cuerpo saludable. 

Lámpito jura por los dos dioses (t0 sio), es decir, los Dioscuros'”, muy importantes en Esparta, 
donde había sido rey Tindáreo, esposo de Leda, y luego lo sería Menelao, que se casaría con 
Hélena. Lámpito dice que hace “ejersisios gimnásticos”(en realidad, dice gymnáddomai, en vez de 
gymnázomai), pues salta dándose con los talones en el trasero; tiene hermosos pechos'* y llega 
acompañada de una beocia de hermoso “prado” con el “poleo” depilado. En un momento, pues, 
varias referencias léxicas y metafóricas correspondientes al campo sexual”. 

Lisístrata, poco a poco, expone su plan: todas tienen un marido ausente, y, tras la toma de 
Mileto, ni siquiera disponen de auxilios de cuero (consoladores) de unos doce centímetros de largo; 
s1 quieren obligar a sus maridos a vivir en paz, han de abstenerse... del pene. 

Las mujeres retroceden: no están dispuestas a eso; prefieren andar a través del fuego. 
Finalmente, la laconia Lámpito acepta, aunque insiste en que es duro para las mujeres dormir solas 
sin un “pene descapullado”. De tal estado del miembro viril tenemos múltiples alusiones en 
Aristófanes. 

Lisístrata, entonces, expone su plan: “Si permaneciéramos dentro empolvadas, / y con tuniquitas 
de Amorgos/ desnudas paseáramos depiladas por la delta, / y los varones se empalmaran y desearan 
cubrirnos, / y nosotras no aceptáramos, sino que nos abstuviéramos, / las treguas harían 
rápidamente, bien lo sé”?. 

Lámpito recuerda el momento en que Menelao, al ver los membrillos (pechos) de Hélena 
desnuda, tiró la espada”. 

Mientras la protagonista y sus seguidoras preparan los acuerdos y planes que han de seguir, las 
mujeres de más edad, fingiendo que ofrecen sacrificios, se apoderarán de la Acrópolis. El plan de 
Lisístrata es duro. Algunas ponen reparos y expresan sus dudas: los maridos podrían forzarlas a 
unirse con ellos. 

La protagonista les aclara las ideas: los maridos no resistirán, pues no pueden disfrutar con el 
sexo si la mujer no colabora. Lámpito opina que los lacedemonios podrían aceptarlo, pero sería muy 
difícil en Atenas, ya que los varones tienen dispuestas las trirremes y el dinero preparado en la casa 
de la diosa”. 

Lisístrata sigue exponiendo su plan. Hay que empezar por un sacrificio: tendrían que degollar un 
carnero como pasa en Esquilo” Las mujeres, pues, deciden sacrificar... una jarra de vino de Tasos”". 
El juramento lo hace Lisístrata, y Calonica lo repite en nombre de las demás. Todas a una asen la 
copa llena de vino: 

Lisístrata: “No habrá nadie, ni amante ni esposo.../ que se me acerque empalmado.../ Y, en casa, 
sin toro, pasaré la vida.../ con túnica azafranada y bien adornada,.../ para que mi esposo se encienda 
muchísimo por mí,.../ y jamás, de grado, obedeceré a mi esposo.../ Y, si, no queriéndolo yo, me 
fuerza con violencia.../ de mal grado cederé y no me moveré al compás.../ ni levantaré hacia el 


ló Puede decirse que los laconios eran una especie de andaluces (u otros hablantes de español con seseo) en lo 
referente al sistema fonético: su dialecto se caracterizaba por algunos cambios vocálicos importantes, y, sobre todo, el 
seseo: por ejemplo, para mencionar a un dios, no decían theós, sino siós). 

17 Cástor y Polideuces, hermanos de Hélena. Varias fuentes nos indican que tanto ésta como Polideuces eran hijos de 
Zeus y Leda. 

1S Pezoncitos o, según alguna lección alternativa, tetazas. 

1% El “prado”(to pediíon) es la parte externa del sexo femenino; el “poleo” (blecho) alude al monte de Venus; la 
depilación, por lo demás, era común entre las atenienses de la época. 

2 Lys. 149-54. 

2 Hermosa escena recogida por Eurípides, Andr. 629-31. 

22 El Partenón, donde, desde Pericles, estaban depositados los impuestos pagados por los miembros del imperio. 

2 Parodia de Th.42 ss, donde tal sacrificio se realiza antes que comenzara la batalla en las siete puertas de la ciudad. Esa 
tragedia está presente en toda esta escena, según han visto los estudiosos. 

2 Tinto exquisito, aromático, muy apreciado. 
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techo mis zapatillas persas.../ ni me pondré leona sobre el rallador de queso.../ Si mantengo eso con 
firmeza, beberé de aquí..../ pero si lo incumplo, ¡ de agua se llene la copa!”...? 

Varias indicaciones pueden hacer más fácil la comprensión del pasaje. La referencia al amante 
(moichós) aparece en boca de mujeres casadas, según se desprende del contexto. Conocemos por los 
oradores”” el caso de algún amante que entraba furtivamente en la casa de su amada, tras acordarlo 
con ella a escondidas del marido. Para el participio “empalmado”, el verbo griego usado es styo, 
cuya raíz aparece también en el sustantivo stólos, “columna”. Tanto el color azafranado como las 
zapatillas persas estaban de toda moda. Dos posturas en la práctica amorosa: levantar bien las 
piernas y ponerse a cuatro patas. Un aprosdókéton final: que la copa se llene de agua; la afición de 
las mujeres por el vino es un topos literario de toda la comedia antigua. 


b.254-386. Párodo. Entrada del Coro, dividido en dos Semicoros; intervenciones diversas de los 
dos corifeos respectivos. (Anotamos las correspondencias de estrofa-antístrofa (256-265 y 271-280 
(ritmo yámbico), 286-295 y 296-305 (ritmo yámbico); 319-20, 321-34 y 335-349 (ritmo yámbico- 
coriámbico). Además los versos 254-5, 265-70, 281-5 y 306-18 son tetrámetros yámbicos 
catalécticos). 

Las mujeres se han apoderado de la Acrópolis. El Corifeo de los ancianos, cargado con dos 
troncos de olivo verde, llega dispuesto a encender una hoguera y quemar a todas las mujeres que, 
cerrando los Propileos, se han hecho fuertes en la ciudadela ateniense. El Semicoro de ancianos 
lleva fuego medio encendido en una marmita; afirma que ni siquiera Cleómenes, el primero en 
ocupar la Acrópolis, se marchó sin castigo. Después se queja de que, al soplar sobre el fuego para 
avivarlo, se le mete en los ojos como si fuera fuego de Lemnos que le muerde las legañas. 

Fijémonos en los troncos de olivo verde, pues la leña verde no arde, y, además, el olivo era el 
árbol sagrado de Atenea. Sabemos que se condenaba con la muerte a quien cortara un olivo joven 
en el Ática. El semicoro de mujeres acude con cántaros de agua para apagar el fuego; 
posteriormente, los vaciará desde los muros sobre los ancianos. Invoca como aliada a Tritogenia 
(Atenea) para no ver quemadas a las mujeres y con el propósito de que libre de la guerra a la ciudad 
y a toda Grecia. La segunda salutación de las mujeres a los ancianos es la siguiente: “¿Por qu é os 
tiráis pedos ante nosotras?”?”, clara referencia al miedo que éstos sienten al verlas llegar. La 
escrología es permanente en la Comedia antigua: corresponde a la libertad de palabra propia de los 
ritos de Deméter. Así, ante las amenazas del Corifeo de los ancianos, la de las mujeres, lejos de 
achantarse, afirma que lo castrará: ““si me tocas, no hay miedo de que otra perra te alcance los 
cojones”?, 

Los ancianos insisten: no hay poeta más sabio que Eurípides: “no hay criatura tan desvergonzada 
como las mujeres”””. Otra alusión al trágico tenemos en un lugar anterior, cuando se nos dice que 
las mujeres “son odiosas para Eurípides y los dioses todos”, 

El lector encontrará varias referencias geográficas: Samos, donde la armada estaba asentada; 
Lemnos, isla en que había un famoso volcán que se decía gobernado por Hefesto, “el cojo de 
Lemnos”; este nombre se aprovecha, además, para un juego etimológico, por proximidad fonética, 
con leme, “legaña”. Tenemos también algunos datos arqueológicos o de realia: los Propileos, varias 
veces nombrados”'; la diosa Nike (“Victoria”), cuyo templo está situado a la derecha para quien 
accede al Partenón; e históricos: Cleómenes, el rey de Esparta que se apoderó de la Acrópolis en el 
508 a. C; Búpalo, personaje mencionado por el poeta Hiponacte en el siglo Vl a. C., etc. 


2 Lys.213-36. 

26 Cf. el primer discurso de Lisias: Defensa de la muerte de Eratóstenes. 

2 Lys.354. 

2% Lys.363. 

2 Lys.369. Posiblemente corresponde a una obra perdida de tal autor: Fr. 882 a. 

9 3 Lys. 283. 

31 En griego transcrito, Propylaia, “puertas delanteras”. En la comedia que revisamos, el sustantivo pylé, “puerta”, 
adquiere varias veces connotaciones sexuales para indicar, sobre todo, los orificios femeninos, anterior y posterior. 
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c.387-475. Episodio. Varias escenas en que interviene el Delegado del Consejo (bule) ateniense. 
(Trímetros yámbicos) 

El Delegado del Consejo llega acompañado de varios escitas. En la Atenas de la época los 
guardias eran muchas veces escitas, gentes de no muy buena reputación. El Delegado es 
propiamente un probulo, o sea consejero preferente, uno de los diez delegados del Consejo 
encargados, entre otras cosas, de que las decisiones del mismo fueran moderadas y favorables para 
la ciudad. En este caso traía la misión de llevarse los fondos depositados en la Acrópolis, tan 
necesarios para la renovación de la escuadra; es un personaje singular, pagado de sí mismo, 
soberbio y despótico. 

El Delegado, ante el escándalo y gritería provocados por las que se han hecho fuertes en la 
Acrópolis, cree estar ante una serie de actos rituales en que las mujeres tocan los timbales y gritan 
invocando a Sabacio”? y a Adonis” divinidades merecedoras de comentario. 

En nuestra comedia se critica seriamente la actuación del Delegado, cuya misión principal era 
controlar el funcionamiento de la bulé. Se nos muestra insolente, provocador, altivo e ineficaz, 
demasiado confiado en sus escitas; acude a la Acrópolis para apoderarse del dinero allí depositado, 
a fin de equipar con remos los navíos atenienses. En sus palabras sale a relucir un personaje 
histórico: Demóstrato, que logró imponer en la Asamblea la expedición militar a Sicilia; mientras él 
hacía eso, su esposa, algo bebida, subida en su terrado, exhortaba a darse golpes de pecho por 
Adonis. 

El Delegado, a la vista de lo que ocurre en la Acrópolis, aporta varias pruebas con las que 
pretende demostrar cómo los varones colaboran en los desenfrenos de sus esposas. Por ejemplo, uno 
se dirige al zapatero, joven que posee un pene no infantil, y le dice: “ ¡Oh zapatero! Al pie de mi 
mujer,/ a su dedito, lo oprime la correa, / pues es blandito. Tú, a medio día, / ve y dale de sí, para 
que resulte más ancho””*. 

El dedito es daktylídion en griego; pero el mismo término, mediante un ligero cambio de 
cantidad, significa también “anillito”, y, de ahí, esfínter anal. La referencia sexual, la chispa cómica 
está servida, especialmente si tenemos en cuenta los atributos varoniles del zapatero, y que se trata 
de ensanchar algo estrecho. 

El Delegado ordena a sus servidores que fuercen las puertas con palancas. Ante esa amenaza, 
Lisístrata sale a parlamentar con él. 

Una de las defensoras de la Acrópolis amenaza a un arquero escita que intenta sujetar a la 
heroína: “Si, por Pándroso, a ésa sólo/ la mano le pones encima, te cagarás al sentirte pisado”. He 
aquí, juntas, en mezcla cómica, la invocación a una de las hijas de Cécrope, mítico y legendario rey 
de Atenas, y la mención escatológica sobre los efectos que le causará al escita la paliza que le van a 


2 El culto a Sabacio, orgiástico dios del vino en Tracia y Frigia, llegó a Atenas hacia el 430 a.C.: nuestro cómico es el 
primero en mencionarlo (cinco veces) en la literatura griega. No es de extrañar la alusión a tal dios, pues el Delegado 
Insistirá más tarde (v. 466) en la afición de las atenienses por el vino. 

33 Adonis merece un comentario más largo: cuentan los mitos que Cíniras, rey de Chipre, tuvo una hija (Mirra), que se 
enamoró de su padre hasta tal punto que consiguió unirse sexualmente con él valiéndose de la oscuridad nocturna y 
haciéndole creer que era una desconocida. Cíniras finalmente descubrió el engaño y la relación incestuosa; Mirra huyó 
y pidió ser convertida en el árbol de la mirra; en tal situación dio a luz un niño hermosísimo, Adonis, del que se 
enamoraron completamente Afrodita, diosa del amor, y Perséfone, diosa de Hades (el infierno). Ambas divinidades se 
repartieron el goce del hermoso mancebo que, según algunos, pasaba un tercio del año con cada una, quedándole libre 
el restante; otros opinan que dos tercios con Afrodita y sólo uno con Perséfone. Adonis, buen cazador, murió al ser 
atacado por un jabalí, al que previamente había herido. Afrodita consiguió que de la sangre del joven brotara una 
anémona. En la Atenas de los años que estamos viendo, el culto de Adonis estaba asociado al de Afrodita. Mientras se 
preparaba la expedición militar a Sicilia, las mujeres lanzaban sobre sus terrados gritos rituales en honor de Adonis: se 
daban golpes de pecho y entonaban cantos de dolor, por los meses que Adonis tenía que pasar en los infiernos junto a 
Perséfone.(Véase Th., 6.1; 6.29). 

4 Lys.416-9. 

3 Lys.439-40. 
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propinar. 
A pesar de las repetidas órdenes del Delegado, los escitas no logran apresar a ninguna de las 
mujeres que saben defenderse muy bien. 


d. 476-613. Agón. 

(Elementos: oda, 476-83: ritmo crético-trocaico, como la antoda; katakeleusmós, 484-5; 
epirrema, 486- 531; pnigos, 532-8; antoda, 541-8; antikatakeleusmós, 549-50; antipnigos, 598-607). 

En su diálogo con el Delegado, Lisístrata expone la situación, enumerando no pocas realidades 
sociales: los hombres, en el hogar, tienen marginadas a las mujeres, que si preguntan sobre las 
decisiones políticas o militares reciben reproches, miradas torvas, e, incluso, amenazas de palos; no 
se les permite ni hablar por lo bajo”*; se les dice que se dediquen a hilar*”, pues, de lo contrario, les 
dolerá la cabeza por los golpes recibidos. Los maridos tienen para ellas frases como “de la guerra se 
ocuparán los varones”, palabras que ya Héctor le dijera a Andrómaca, cuando la fiel esposa del gran 
defensor troyano, llevada de su amor, intentaba aconsejarle en cuestiones de estrategia militar**, 
Puede advertirse la escasa evolución, en lo relativo a las libertades y situación femenina, desde 
Homero”? hasta el V a. C. Junto a la referencia iliádica, una pincelada de actualidad. Efectivamente, 
Lisístrata saca a colación a Pisandro, político ambicioso y corrupto, y, asimismo, a otros aspirantes 
a cargos públicos”, que andan revolviendo algún tumulto a fin de poder robar. Las mujeres, pues, 
ante tantos problemas, han decidido administrar los fondos públicos, tal como hacen con los dineros 
en el hogar”. 

Precisamente, en este diálogo, Lisístrata-Delegado, surge un asunto que, hace poco, ha estado de 
actualidad en España (y en otros países). El Delegado, harto de la decisión y firmeza de Lisístrata, 
una mujer, afirma: “¿Ante ti, maldita, he de callarme, cuando llevas ese velo/ en torno a la 
cabeza?”?. 

Las mujeres casadas tenían que cubrirse la cabeza, en señal de obediencia y sumisión al marido. 
El velo se llama kálymma, “lo que cubre, tapa, oculta”. 

La reacción de Lisístrata no se hace esperar: le da su propio velo para que él se lo ponga en la 
cabeza, y, luego, se calle; también le entrega la canastilla con las labores de tejer y le dice que vaya 
hilando mientras come habas”. 

En el fondo, estamos ante un trueque de atuendos indicadores del sexo femenino y un cambio de 
funciones; el travestimiento está ligado fuertemente al culto de Dioniso. Pensemos en lo que sucede 
en las Bacantes de Eurípides**, cuando, con sus artimañas, el dios consigue que Penteo se ponga 
ropa de mujer: éste, inmediatamente, se afemina en casi todo. 

El semicoro de mujeres muestra abiertamente su simpatía y agrado por la decisión de Lisístrata y 
sus compañeras; no se cansa de bailar; está dispuesto a acompañarles a donde sea: “Quiero a 
cualquier parte ir/ junto a éstas, por su virtud; con las que / tienen naturaleza, gracia, audacia, / e 
inteligencia; y virtud sensata amiga de la ciudad”*. 

Conviene comentar estos versos. La virtud, areté, aparece dos veces; la segunda, quizá con el 
sentido de “valor”. A las mujeres se las ve dotadas de naturaleza (physis, es decir, naturalmente 
capacitadas) para cualquier empresa; la mención de la “gracia” (cháris) nos permite mencionar a las 
Chárites, las Gracias, divinidades menores que recibían culto en Atenas; reparemos, asimismo, en 


36 Lys. 509: gryzein, “gruñir”, se dice exactamente en griego. 
37 
Lys.519. 
9 11, 6.492-3. 
3 Siglo VIIL, pero donde se presentan hechos del XI a. C. 
40 
Lys. 490-1. 
 Lys.494-5. 
Y Lys.530-1. 
*% Era muy normal comer alguna cosa sin importancia entre comidas, para entretener el hambre. 
Y Ba. 830 ss. 
8 Lys. 543-7. 
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la alusión a la inteligencia (to sophón). En pocas palabras, pues, numerosos sustantivos definidores 
de la condición de mujer; al menos, de Lisístrata y sus acompañantes. Posiblemente, lo más 
significativo en una comedia política, es el adjetivo final: “amiga de la ciudad” (philópolis, amigo, 
partidario, protector de la ciudad). Los políticos del momento, en cambio, no tenían ese interés por 
Atenas. 

Lisístrata sabe bien lo que quiere y quiénes han de ayudarles en su tarea: “ Mas si el de dulce 
afecto, Eros, y la Ciprogenia Afrodita/ deseo en nuestros senos y muslos insuflan, / y crean tiesura 
amable en nuestros esposos y durezas cual garrotes, /creo que Lisímacas un día, entre los griegos, 
nos llamarán”, 

Lo importante, pues, es la colaboración de Eros y Afrodita (hijo y madre, según algunos 
mitógrafos) — las divinidades, en suma, del amor—, responsables del deseo (hímeros) sexual 
despertado por las mujeres, y, asimismo, de las consecuencias físicas causadas en los varones. Si 
todo va bien, recibirán el título de Lisímacas, es decir, “Solucionaguerras, Disuelveguerras”. 
Ciprogenia equivale a nacida en Chipre, calificativo de Afrodita, especialmente ligada a tal isla, 
donde recibía culto especial. Tal como sucede en Homero, en un plano están los dioses, en otro, los 
hombres; los primeros intervienen (eso quiere Lisístrata) en las acciones y objetivos de los 
segundos. En el v. 552 traducimos “senos”, cuyo singular, en español, indica tanto el “pecho 
femenino”, como el “regazo”; así ocurre también en griego con kólpos, que, como en nuestra 
lengua, puede referirse asimismo a una ensenada o golfo marino”. 

Lisístrata, en su parlamento con el Delegado, critica la actuación de los soldados en los 
mercados: uno, vestido de modo impresionante, portador de un escudo en que figura la terrible 
Górgona, y que luego se compra unas corvinas; otro adquiere puré de lentejas y lo echa en su gorro 
broncíneo; un tracio que, llevando adarga y jabalina como Tereo, espanta a una pobre vendedora de 
higos secos y se come los maduros. 

Frente a todo eso, la protagonista, mediante una larga metáfora (en realidad, una encadenación 
de metáforas), muy apreciada por los estudiosos Lys. 574-86., compara la limpieza política con la 
labor de lavar, limpiar, varear y cardar la lana; si hay que quitar los vellones de mala calidad, 
también hay que hacerlo con quienes se aglomeran para obtener las magistraturas; si una vez limpia 
y cardada la lana hay que guardarla en un canastillo, así hay que meter juntos a los metecos con los 
extranjeros amigos y con quienes deben impuestos al Estado, mezclándolos todos en la canastilla; y, 
si se recogen los fragmentos de lana caídos al suelo, asimismo se deben reunir las colonias 
atenienses que se han apartado de la ciudad. Hay que hacer un gran ovillo, y, luego, tejer un manto 
para el pueblo. 

Una vez más menciones míticas junto a hechos cotidianos, dentro de una mezcla inextricable de 
lo serio y lo ridículo. La Górgona, monstruo espantoso que petrificaba a quien la mirara de frente, 
figuraba en el escudo de Atenea, la protectora de Atenas; en cambio, en la comedia que revisamos, 
está representada en el escudo de un tipo que compra cosa de poca monta. El que se come los frutos 
de la anciana es comparado con Tereo, el rey tracio que vino en ayuda de su suegro, Pandión, rey de 
Atenas. La punta cómica está en el contraste violento entre un tracio ilustre, defensor de la ciudad, y 
el que se zampa los higos. Por su lado, los metecos eran los extranjeros residentes en Atenas: 
pagaban impuestos, pero no votaban ni disfrutaban de los derechos de ciudadanía; no podían 
comprar terrenos ni viviendas, pero, en cambio, colaboraban en el ejército. 

Lisístrata se queja amargamente de la realidad femenina: paren hijos que se van a la guerra como 
hoplitas; duermen solas cuando tendrían que disfrutar — sexualmente se entiende—, pues sus 
esposos están en las campañas militares; entre tanto, viene un viejo del ejército y se casa con una 
muchacha, casi una niña; pero las jóvenes se hacen viejas y se les pasa el tiempo de casarse: “ De 


Eos 53154, 

* Por cierto, “golfo” procede, por evolución fonética, y a través del latín, del citado término griego, que, mucho 
después, a partir de Sorano, escritor médico del II d. C., tomó un sentido especial: “vagina” (Pensemos en el significado 
de “colposcopia”). 
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una mujer, corta es la ocasión, y si no la ase,/ nadie quiere casarse con ésa, y sentada está atenta a 
los presagios””. 

Tenemos aquí la noción del kairós, la ocasión propicia, el momento oportuno, tan importante en 
filosofía y medicina. 

Nuestra heroína ridiculiza al Delegado que intenta abogar en defensa de todo aquel que sea capaz 
de empalmarse”. le dice que se muera: que se vaya a su barca, pues a Caronte que lo está llamando, 
le está impidiendo zarpar. 

Otra vez la punta cómica: si el Delegado ha venido a llevarse el dinero de la Acrópolis para unas 
naves, Lisístrata lo manda a otra embarcación: la de Caronte, el que transporta los muertos al 
mundo de ultratumba. 


e. 614-705. Debate parabático. Intervenciones de los dos semicoros que, dirigidos por sus 
correspondientes corifeos, se enfrentan sin cesar. Lisistrata carece, en cambio, de parábasis. 
(Señalamos sólo la correspondencia estrofa-antístrofa: 614-25 y 636-47; 658-71 y 682-95. Ritmo 
crético- trocaico). 

El Semicoro de ancianos cree que Lisístrata y las suyas quieren volver a la tiranía de Hipias; 
teme que algunos lacedemonios, encontrándose en casa de Clístenes, pudieran impulsarlas, con 
dolo, a apoderarse de los fondos públicos y del sueldo con que dichos ancianos vivían. El corifeo, 
por su lado, sospecha que se trata de un intento de volver a la tiranía, por lo que está dispuesto a 
ocupar la plaza, junto a Aristogitón. 

Además, añade: “Y llevaré la espada, en el futuro, en un ramo de mirto”*!, 

A su vez, el Semicoro de mujeres se dirige a todos los ciudadanos, comenzando por asuntos 
importantes para la ciudad: a los siete años era arréforo; a los diez, molinera; osa en las fiestas 
Brauronias, con vestidos azafranados, y, siendo ya muchacha, canéforo, con un collar de higos. La 
Corifeo añade que paga su cuota, porque aporta hombres, mientras que los ancianos no contribuyen 
en nada, y, además, se han gastado un remanente que procedía de las guerras Médicas. 

El Semicoro de ancianos se quita la túnica, pues el hombre debe oler a varón y no estar envuelto 
en hoja de higuera. El Corifeo correspondiente añade que nadie monta a caballo como la mujer y 
exhorta a mirar las amazonas pintadas por Micón. A continuación incita a luchar contra las mujeres. 

También el Semicoro de mujeres se desviste y se prepara para el combate, amenazando a los 
ancianos con servirles de comadrona como ya hiciera el escarabajo con el águila que puso sus 
huevos”. Notas históricas y referencias puntuales a la actualidad se entrecruzan, como ya hemos 
visto. Aristófanes ofrece muchas noticias sobre el pasado de la ciudad y acerca de la vida cotidiana 
ateniense. Hipias es el hijo del tirano Pisístrato; heredó de su padre el poder absoluto, la tiranía, 
pero tuvo que huir de Atenas a fines del siglo VI a. C.. Clístenes es un famoso homosexual de 
aquellos días, citado varias veces por nuestro poeta: su casa ateniense serviría de lugar de encuentro 
de los espartanos; su relación y amistad con el régimen oligárquico espartano estaría fundado en la 
proclividad de los lacedemonios hacia el amor homosexual. La mención de Aristogitón apunta a un 
famoso grupo escultórico, situado en el Ágora de Atenas, en que aparecían los famosos tiranicidas 
(Harmodio y el citado Aristogitón) que asesinaron a Hiparco, hermano de Hipias. Ahora bien, junto 
a eso, la comicidad consiste, no sólo en el gesto del Corifeo acerca de la postura que adaptaría 
remedando al tiranicida, sino en la mención del escolio (skólion, canción de banquete) en que se 
alude a la espada y el ramo de mirto, pues aquí no se trata quizá de esos objetos, sino, posiblemente, 
según los intérpretes, de una referencia al miembro viril. 

Muy distintas, más políticas, son las palabras de las mujeres. Las arréforos eran niñas de buenas 


Y Lys.595-6. 
% Lys.598. Para justificar la boda del viejo con la joven. 
51 
Lys.632. 
%2 Ninguno de los dos semicoros se desnuda por completo, como cabe deducir del contexto; ambos, quizá, se quedan 
sólo con la ropa interior. 
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y selectas familias, de entre siete y once años, es decir, pertenecientes a esa edad en que se inicia la 
transición de niña a mujer; vivían varios meses en la Acrópolis vigilando las labores — bordados, 
sobre todo— realizadas por otras niñas de menor edad en honor de Atenea; bajo el término 
““molinera”, entiéndase la responsabilidad de ocuparse del trigo con que se preparaban los pasteles 
rituales elaborados para celebrar las fiestas de la patrona de Atenas; en las fiestas Brauronias, que 
tenían lugar, cada cinco años, en el templo de Ártemis Brauronia, las muchachas de buenas familias 
se vestían de osas. Tal templo estaba en la costa oriental del Ática y lo cita, por ejemplo, la Ifigenia 
entre los tauros de Eurípides. Conviene recordar que la diosa Ártemis era protectora de los animales 
salvajes, y, curiosamente, también de los cazadores, como nos informa, de modo magistral, el 
Hipólito euripideo. Las canéforos, en fin, llevaban cestas con ofrendas rituales en las Panateneas, 
fiestas anuales, con una celebración especial cada cuatro años. Los higos son un símbolo de la 
sexualidad y la procreación. 

Algo después se repiten las veladas referencias sexuales: estar envuelto en hoja de higuera 
indica, en general, un modo de preparar ciertos alimentos, pero aquí apunta, según los estudiosos, a 
la masturbación, concretamente a la acción de dejar el glande al descubierto. Que nadie monta a 
caballo como la mujer no quiere decir que sea excelente jinete, sino que, en el juego erótico, nadie 
cabalga como ella. Inmediatamente, viene la mención de unas famosas amazonas — expertas como 
nadie en montar a caballo, según sabemos por los relatos míticos — pintadas por el artista arriba 
mencionado en lo que luego sería famoso Pórtico pintado (Stoa poikile) del ágora ateniense. 
Cuando el Semicoro de mujeres amenaza al de ancianos con hacer de comadrona está apuntando a 
una conocida fábula de la colección atribuida a Esopo”. Se nos habla allí de una liebre que, 
amenazada por un águila, le pidió protección a un escarabajo; a pesar de los ruegos de éste, el ave 
devoró a la liebre. A partir de ese momento, el diminuto animal buscaba pacientemente la venganza. 
El águila puso sus huevos en el regazo de Zeus, donde las crías ya estaban a punto de nacer. 
Entonces, el escarabajo, tras hacer una pelota de excremento, se lanzó a toda velocidad hacia el sitio 
donde estaban los huevos; el padre de los dioses se sacudió la porquería; naturalmente, los huevos 
salieron despedidos y se rompieron, y, con ellos, se perdieron las crías del águila. El mensaje de tal 
fábula, citada otras veces por Aristófanes, es que no hay enemigo pequeño, cuando decide vengarse 
a toda costa. 


f. 706-780. Episodio. La abstinencia sexual resulta muy dura para las mujeres, que intentan 
desertar. 

La propia heroína le confiesa su desánimo a la Corifeo: “Padecemos jodienditis, para decirlo con 
suma brevedad.” 

Como en tantas ocasiones, nuestro cómico se muestra maestro consumado en la creación de 
nuevas palabras En este caso, usando el sufijo -¡ád0, con que se forman verbos que indican 
padecimiento o enfermedad, el poeta parte de binéo, “perforar, joder”, e inventa binetiáo, “padecer 
la enfermedad del joder”. Tal juego léxico es un rasgo de nuestro poeta. Precisamente, un aspecto 
bien estudiado es la presencia de vocabulario hipocrático en las comedias aristofánicas. 

Las mujeres, con mil pretextos, quieren escapar de la Acrópolis: una intentaba ensanchar su 
agujero...en el muro; otra se descolgaba mediante una polea; otra desea volver a su casa para pelar 
su tallo de lino (en sentido figurado, el pene); otra, poniéndose un yelmo broncíneo en el vientre, 
simula que está de parto; otra tiene miedo de la serpiente guardiana; otra, de las lechuzas que ululan 
sin cesar. 

Comedia y realidad van de la mano: la alusión a la serpiente que guarda la Acrópolis es muy 
antigua; el ofidio, se decía, era la epifanía de Erictonio (o de Erecteo), mítico rey fundador de 
Atenas; la lechuza (glaúx, genitivo glaukós) es el ave símbolo de Atenea (llamada glaukópis, es 
decir, la de mirada brillante, o de lechuza). Una mujer, en su deseo de escaparse, invoca a la 


3 Fab. 3 de la edición de Hausrath. 
% Lys. 715. 
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Portadora de luz”, otra llama a Ilitía, protectora de los partos. 

La protagonista, ante la gravedad de la situación, exhorta a resistir, pues también los varones lo 
estarán pasando mal por la noche; lee un oráculo en que se indica que cuando las golondrinas, 
huyendo de las abubillas y refugiándose en un solo lugar, se abstengan de los penes, Zeus pondrá 
abajo lo que arriba estaba; pero si aquéllas, desde el templo sagrado, se echan a volar, resultará que 
no hay pájaro más puto que las atenienses. 

Otra vez la mezcla cómica de realidad y fantasía: se ridiculizan los oráculos, tan numerosos 
durante la guerra del Peloponeso; “golondrina” es una de las denominaciones del órgano sexual 
femenino; según el mito, Tereo, convertido en abubilla, perseguía a la golondrina”, el cambio 
producido por Zeus, puede entenderse en el sentido de que ahora mandarán las mujeres, aunque 
alguna de las presentes en escena pensara que se trataba de cambiar de postura sexual; “puto” es el 
sustantivo aproximado de lo que, en una versión más exacta del griego, traduciríamos por una 
perífrasis: “aficionado al coito anal”. 


g. 781-828. Interludio coral. 

(Estrofa-antístrofa: 781-96 y 805-20; ritmo crético-trocaico. A su vez, 797-800, 821-4 son 
dímetros trocaicos catalécticos). 

El Semicoro de ancianos cuenta un cuento: Melanión huyó de su boda y se retiró a los montes 
donde cazaba; ya no regresó, por odio a las mujeres. En el enfrentamiento ritual entre los dos 
semicoros, los ancianos, al levantar la pierna con la intención de dar una patada a las mujeres, 
muestran buena pelambrera en sus nalgas, como la que tenían dos reputados militares y políticos 
atenienses, el culonegro Mirónides y también Formión. 

El semicoro de mujeres replica con otro cuento: también se aisló Timón, vástago de las Erinis, 
tras lanzar las peores maldiciones contra los hombres, siendo, en cambio, muy amable con las 
mujeres. Una de las ancianas amenaza a un viejo con darle una patada; éste le dice que, si lo hace, 
le mostrará su íntimo pelamen varonil, pero ella le contesta que no lo lleva melenudo, sino depilado 
mediante una lámpara. 

Otra vez la comedia como arsenal de datos míticos, históricos y sociales. Varias fuentes nos 
hablan de Melanión, joven arcadio, que como el Hipólito euripideo vivía virgen y puro: es un 
personaje mítico, mencionado por otros autores. Así, Jenofonte nos cuenta en su Cinegético”” que se 
formó como cazador, y en otros saberes, junto al mítico Centauro Quirón; nos habla, asimismo, de 
la boda del joven con Atalanta? Por otra parte, Mirónides fue estratego en la batalla de Platea (479 
a. C.), y Formión, un almirante prestigioso que venció a los corintios en Naupacto (429 a.C.). Como 
sabemos por otros lugares, era señal de virilidad, a la sazón, que los varones tuvieran abundante 
pilosidad en el trasero. El Timón mencionado por las mujeres es un desconocido muy citado en la 
comedia, donde sobresale por su misantropía. El pasaje le confiere un cierto rango de personaje 
mítico, al ponerlo en paralelo con Melanio; hacerlo hijo de las Erinis, subraya su carácter hosco y 
horrendo. Añadamos que las mujeres atenienses, como norma general, llevaban depiladas sus partes 
pudendas; la lámpara servía, según sabemos por otros textos aristofánicos, para chamuscar el vello 
púbico. 


h. 829-953. Episodio. Encuentro de Cinesias y Mirrina. 
Lisíistrata ve acercarse a un hombre, presa de Afrodita, a la que ella invoca de modo ambiguo, 
jugando con las palabras. Le pide a la diosa que venga por el camino “derecho” por donde acude: 


” cc 


ese “derecho”, “erecto”, se refiere, no precisamente al camino, sino, por sinécdoque, a quien por él 


% Hécate, diosa de la brujería y de las encrucijadas. 

56 Metamorfosis de su cuñada Filomela, a la que había violado y cortado la lengua para que no dijera nada de lo 
ocurrido. 

7 Cf. X., Cyn.1.2 y 7. 

% Véase, además, Apollodor., 3.9.2, donde leemos que fue Melanión, quien, tras vencer a Atalanta en la carrera, se casó 
con ella. 
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viene. Mirrina se da cuenta de que es su esposo. Inmediatamente, Lisístrata la incita a asarlo, darle 
vueltas, seducirlo, amarlo y no amarlo, darle todo menos lo que la copa del juramento sabe. 

Cinesias, a cuyo significado etimológico ya nos hemos referido, se queja de espasmo y rigidez 
(dos términos médicos), como si lo atormentaran en la rueda. Lisístrata, en unas frases que 
intercambia con él, le cuenta que su mujer lo tiene a todas horas en la boca”; y, si coge un huevo o 
una manzana, dice: “¡así fuera para Cinesias!”%, 

He aquí una parodia, tanto de lo que un enfermo diría ante un médico, como del Belerofonte de 
Eurípides, autor al que Aristófanes muestra un aprecio—desdén permanente: ya lo critica, ya lo 
parodia sin cuento ni medida, buena prueba de que era el trágico preferido en la Atenas del 
momento y de que muchos espectadores se sabían sus versos de memoria”. 

Cinesias se queja amargamente ante Lisístrata. Desde que su esposa se marchó, no le apetece 
entrar en casa, no le saca gusto a los alimentos; de modo abrupto confiesa: “pues estoy 
empalmado”*?. 

La protagonista cede, por fin, y está dispuesta a llamar a Mirrina — de su nombre parlante ya 
hemos hablado—, que se niega a salir. Cinesias la llama, una y otra vez, y logra que su hijito 
también lo haga: “mami, mami, mami”, es lo único que le oímos al pequeño. Según Cinesias, el 
hijito lleva seis días sin bañar y sin mamar”. Mirrina besa al niño, pero no cede ante las palabras de 
su esposo, que le echa en cara olvidarse del hogar, obedecer a otras mujeres y no practicar los ritos 
de Afrodita. Si le pide que se acueste allí mismo con él, Mirrina insiste en el juramento de no hacer 
nada de eso hasta que los varones se reconcilien y terminen la guerra. 

Veamos unos versos de la escena cumbre de esta comedia: 


Cinesias. “ ¿Me quieres? ¿Por qué, entonces, no te has acostado, Mirrinita? 

Mirrina. ¡Tontísimo! ¿Delante del niñito? 

C. No, por Zeus; ¡llévate a casa a éste, Manes! 

Hete aquí que el niñito ya se ha ido, 

mas tú no te acuestas. M. ¿Dónde, desgraciado, podría una hacer eso? 

C. ¿Dónde? La cueva de Pan es buena. 

M. Y ¿cómo, entonces, podría ir pura a la Acrópolis? 

C. Lavándote muy bien en la Clepsidra. 

M. Entonces, tras prestar juramento, ¿lo violaré, tonto? 

C. ¡Que se vuelva contra mí! No te preocupes nada por el juramento. 

M. ¡Ea, pues! Traeré una camita para los dos. C. ¡De ningún modo! 

El suelo nos basta. M. ¡No, por Apolo! A ti, aun siendo como eres, no te acostaré en el suelo. 
C. ¡La mujer me quiere! ¡Está bien claro!. M. ¡Aquí está! Acuéstate, y yo me desnudo. 
Ahora bien; una cosa...; hay que sacar una estera. 

C. ¿Qué estera? Para mí, no. M. ¡Sí, por Ártemis! 

¡Vergonzoso es, al menos, echarse sobre las correas! C. Déjame besarte. 

M. ¡Toma! C. ¡Huy, huy! ¡Ven muy pronto! 

M. ¡Aquí está la estera! Acuéstate y yo me desnudo. 

Mas, una cosa...; no tienes almohada. 


% Referencia a la felación, según los estudiosos. 

% Lys. 856-7. 

%! En la citada pieza euripidea, perdida para nosotros, la protagonista, Estenebea (una de las que se ajustan al llamado 
mito de Putifar, es decir, la mujer casada que se enamora de un joven apuesto y varonil, y, luego, al verse rechazada por 
él, lo acusa de violación) decía algo parecido: “para el huésped corintio”. Según los relatos míticos, Belerofonte, tras 
haber dado muerte de modo involuntario a un hermano, se refugió en la mansión de Preto, rey de Tirinto, cuya esposa, 
Estenebea, se prendó del mozo de forma irrefrenable; todo acabó mal. 

%2 Lys.869. 

6% Parece algo raro, que un niño de pecho sea capaz de llamar a su madre. Posiblemente era un simple muñeco; alguno 
de los actores imitaría la voz infantil. 
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C. Tampoco la necesito yo. M. ¡Sí, por Zeus! ¡Yo sí!. 

C. ¡Este pijo es Heracles invitado a un banquete! 

M. ¡Levántate! ¡Da un salto!. C. Lo tengo todo. 

M. Todo, sí. C. Ven aquí, tesorín. 

M. El sostén ya me lo suelto. Acuérdate, pues: no me engañes respecto a las treguas. 
C. ¡Sí, por Zeus! ¡Que me muera de lo contrario! M. Colcha no tienes. 

C. No, por Zeus; ni me hace falta.¡Joder es lo que quiero!. 

M. ¡Tranquilo!Lo harás. Vuelvo pronto. 

C. Esta mujer me machacará por causa de las mantas. 

M. ¡Levántate! C. Más, ¡levantado está esto! 

M. ¿Quieres que te perfume? C. No, por Apolo; a mí, no. 

M. ¡Sí, por Afrodita! ¡Si quieres, como si no!. 

C. ¡Así se salga el perfume! ¡Oh Zeus señor! 

M. Alarga la mano, toma y frótate. 

C. No es grato este perfume, por Apolo, sino machacador y sin olor a unión sexual. 
M. ¡Tonta de mí! He traído perfume rodio. 

C. ¡Bueno es! ¡Déjalo, maldita! M. Dices tonterías. 

C. ¡Que se muera del peor modo el primero que coció un perfume! 

M. Toma este frasco. C. ¡Tengo otro! 

Acuéstate, desgraciada, y no me traigas nada. 

M. Lo haré. ¡Sí, por Ártemis! 

Me descalzo, pues. Mas, queridísimo, 

¡que apoyes el decreto para hacer las treguas! 

C. Lo pensaré. ¡Me ha matado, me ha machacado la mujer en todo lo demás, y, tras pelármela, se 


ha marchado”. 


Sobresale en toda la escena la técnica retardataria, el suspense, el más difícil todavía, la demora 
consciente, el machaque psicológico bien preparado por Lisístrata y cumplido a rajatabla por 
Mirrina. El uso de los deícticos y los gestos son esenciales en el pasaje. Nos fijaremos en algunos 
puntos sobresalientes. Así, Manes, nombre muy corriente, sería un esclavo de Cinesias. La cueva de 
Pan” estaba en el noroeste de la Acrópolis; cerca de ella se encontraba la fuente Clepsidra: estaba 
prohibido, para ambos sexos, entrar en un santuario (en este caso nada menos que el de Atenea) sin 
haberse lavado tras realizar el acto sexual. A Mirrina le parece mal realizar el acto amoroso encima 
de las correas cruzadas sobre las que se ponía un pequeño colchón; la estera, en este caso, podría 
hacer la función de colchón. La alusión a Heracles puede tener el sentido de insatisfacción, dado 
que el famoso héroe, gran comilón y bebedor, casi nunca podía banquetearse a gusto, sino que, con 
frecuencia, había de marcharse a otra empresa o se veía envuelto en alguna trifulca. Donde 
ponemos “frasco” el griego dice alábastos, que es un recipiente, o ampolla, hecho quizá de 
alabastro y de usos diversos: se juega con la semejanza de tal recipiente, más o menos cilíndrico y 
alargado, con el órgano sexual masculino en erección. En el último verso “pelármela” apunta, 
claramente, al miembro viril con el glande al descubierto. 


1. 954-979. Amebeo (canto lírico alterno) de Cinesias y el Semicoro de ancianos. (Ritmo 
anapéstico). Cinesias y el Semicoro, mediante un canto lírico, aluden a la situación límite, física y 
mental, en que el primero ha quedado. Es paratragedia, es decir, imitación cómica de un amebeo 
trágico. 

Cinesias no sabe a quién joder, se pregunta cómo criará a su niña (su verga, en realidad), llama a 
Perrozorro (conocido dueño de una casa de lenocinio) para que le alquile una nodriza. 


64 
Lys.906-53. 
65 En tal lugar, Apolo violó a Creusa, dejándola embarazada de lón; así lo leemos en el lón de Eurípides. 
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El Semicoro de ancianos apunta al sufrimiento moral y físico de Cinesias: “¿qué riñón resistiría, 
/qué alma, qué cojones,/ qué caderas/, qué cola / tiesa y sin joder en los amaneceres?/”%, 

Cinesias invoca a Zeus para pedirle que se lleve a Mirrina por los aires, la apelmace, apelotone y 
suelte, para que se precipite hacia tierra y se encaje en su pene. 

La gracia cómica consiste en parodiar una plegaria dirigida a Zeus, con estructura semejante a 
una verdadera petición dirigida al padre de los dioses, pero de final inesperado, toda vez que cuando 
esperaríamos saber en qué resulta el castigo divino imprecado contra Mirrina, lo que realmente se 
pide es que caiga de los cielos de tal forma que se ajuste en el falo del esposo. 


j. 980-1013. Episodio. Diálogo del Heraldo de los lacedemonios y el Delegado del Consejo 
ateniense. Llega el Heraldo de los lacedemonios a quien, por el paquete que lleva en la entrepierna, 
el Delegado del Consejo ateniense toma por Conísalo”” El lacedemonio está totalmente erecto, 
hasta tal punto que el Delegado quiere saber si ha venido con una lanza bajo la axila o con un bulto 
en la ingle. Finalmente, a la pregunta de qué llevaba en tal parte, el recién llegado replica con 
gracia, en su dialecto laconio: “una escítala laconia”*, 

El Heraldo es claro en sus palabras: toda Lacedemonia está levantada (sexualmente, se entiende); 
todos los aliados están erectos; las mujeres no les permiten tocarles el mirto (en sentido sexual, 


clítoris, o, simplemente, pubis) hasta que la paz se haga en Grecia. 


k. 1014-1042. Diálogo de reconciliación de los Semicoros. (Tetrámetros trocaicos 
catalécticos). Los corifeos de ambos Semicoros, de ancianos y de mujeres, se reconcilian; el de 
ancianos es ciertamente duro en sus palabras, pues sostiene que no hay fiera más indomable que una 
mujer, ni siquiera el fuego; tampoco pantera alguna es tan descarada; el de mujeres, en cambio, 
cubre con la túnica al de los ancianos; es más le quita un mosquito Tricorito del ojo y, al poco rato, 
le da un beso” El corifeo de ancianos le dice al de mujeres entre otras cosas: “ni con los muy 
perniciosos, ni sin los muy perniciosos”””. Dicho popular que remonta quizá al siglo VII, pues tiene 
ciertos precedentes en Arquíloco”. 

El corifeo de ancianos le pide al otro que se congreguen en un solo grupo y comiencen un canto 
conjunto. Así sucede. 


l. 1043-1071. El Coro unido anticipa la paz. 

(Estrofa a-estrofa b que se corresponden: 1043-57, 1058-71. Ritmo trocaico-crético-yámbico) 

El Coro afirma que no se va a meter con nadie; ya hay bastantes desgracias; si alguien necesita 
dinero, que lo pida: tiene bolsas para llevarlo; no hay que devolver el préstamo; quiere invitar a los 
caristios a un banquete, personas distinguidas: puré de guisantes y lechón; les pide que lleguen 
bañados, ellos y sus hijos y que entren sin preguntar, como si estuvieran en su casa: “ ¡la puerta 
estará cerrada!””. 

Hemos adelantado que la parábasis era el momento fundamental para atacar a algún individuo o 
grupo, o incluso a toda la ciudad, o a los espectadores. Nuestro comediógrafo lo aprovecha en 
varias de sus obras para darse importancia y decir, sin sonrojo, que es el mejor, o para atacar a sus 


% Lys. 962-6. 

7 Un dios itifálico; literalmente, ““¡marcha, falo!”, es decir, de falo en ristre. Es una divinidad semejante a Priapo. 

6 A saber, un bastón en que se enrollaba una cinta de cuero portadora de mensajes escritos; transmitida esa cinta, 
ilegible para el portador, el receptor podía leerla fácilmente al ajustarla en otro bastón de iguales proporciones. 

2 Nuevo motivo cómico: Tricorito era una región pantanosa del Ática donde abundaban los mosquitos; por otro lado, 
entendido como adjetivo, significa “de triple casco”, aludiendo al enorme tamaño del insecto. Además, hay un motivo 
muy humano: a la sazón, quitar un mosquito del ojo era señal de amistad; luego tenemos aquí un hermoso momento de 
reconciliación entre los Semicoros. 

7% Lys.1039. 

7 En cierto modo equivale a nuestro adagio: “ni contigo ni sin ti, tienen mis males remedio; contigo porque me matas, y 
sin ti porque me muero”. 

2 Lys. 1071. 
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enemigos literarios, o para echarles en cara a los espectadores que no le den el premio por su obra. 
En Lisístrata, en cambio, el autor cambia de procedimiento, está cansado, sin duda, pues la 
situación política y económica es muy mala, con escasez de casi todo; es preferible entrar en la 
utopía, en el mundo de la fantasía cómica, en el país de Jauja donde hay abundancia y comida para 
todo el mundo; ¡dinero para todos; no se devuelven los préstamos!. Incluso invita a los caristios, 
habitantes de la isla de Eubea, fieles aliados de Atenas, pero gente dada a todo tipo de excesos; 
ahora bien, las tres últimas palabras llevan el mensaje inesperado, el que produce risa. Por lo demás, 
la invitación al banquete forma parte de las escenas típicas de la comedia; nada mejor que celebrar 
comiendo y bebiendo cualquier momento de alegría. 


m.1072-1188. Episodio. Diálogo del Corifeo del Semicoro de ancianos con distintos personajes. 
Lisístrata dirige las conversaciones sobre la paz. 

El corifeo de los ancianos saluda al laconio que llega con una cochiquera” en ristre El corifeo 
alude a la grave hinchazón que padece el laconio; lo mismo le sucede al ateniense que acaba de 
llegar: tiene que apartar de su vientre el manto, como si sufriera un mal “ascético”. 

Otra chispa cómica: se juega con el léxico aprovechando la semejanza fonética de asketikón 
(“propio o resultado del ejercicio”) y un inexistente askitikón (formado libremente sobre askós, 
“odre”, “vientre”, “barriga”, es decir, “propio o referente al vientre”): una simple modulación de 
voz bastaría para producir la confusión, pues se trata de cerrar un poco la eta y pronunciarla como 
iota. En el contexto se repite el término enfermedad (nóseéma, nósos)”, pues la inflamación o 
hinchazón, sexual, claro está, es tenida por verdadera afección. 

El ateniense no puede más de tantos espasmos como sufre: “¡Por Zeus! Padeciendo eso, estamos 
machacados./ De modo que si alguien no nos reconcilia en seguida,/ no hay forma de que no 
jodamos a Clístenes”, 

De nuevo el famoso Clístenes antes mencionado. 

El Corifeo de ancianos le contesta: “Si estáis cuerdos, cogeos los mantos, para que/ ningún 
Hermocópida os vea”””. 

Alusión a los que mutilaron los Hermes en la noche precedente a la salida de la funesta 
expedición a Sicilia: verano del 415 a. C. ”, 

El Corifeo de los ancianos saluda a la heroína llamándola “la más varonil”; a continuación le 
aplica otros adjetivos, en forma de pares antitéticos: la que debe ser terrible-blanda, buena-mala, 
soberbia-amable; y, por último, un calificativo que carece de correspondencia: “muy 
experta (polypeiron)”?. 

Lisístrata invoca a Reconciliación (Diallagé), que es llevada a la escena mediante una grúa y 
tiene formas de una joven desnuda, por lo que se desprende del contexto. 

Nuestra protagonista le pide que traiga a los laconios de la mano o de la verga"; y que, a 
continuación, haga lo mismo con los atenienses, cogiéndolos de lo que le ofrezcan. Y añade, con 


73 Un cesto de caña o mimbre en que se guardaba el lechón; pero ahora el receptáculo es utilizado para proteger 
precisamente una parte íntima y personal. 

% Cf. Ar., Ach. 1002. 

7 Lys. 1085-1088. 

76 Lys. 1090-2. 

7 Lys. 1093-4. 

7 Los Hermes eran representaciones de tal divinidad colocadas en las puertas de las casas con carácter apotropaico: 
tenían sólo el busto y un falo. Los mutiladores dañaron las estatuas y les cortaron los penes. El hecho fue tenido como 
funesto presagio para la expedición. Contamos con varios testimonios literarios que nos informan de la gravedad de la 
situación. 

7% Lys. 1108-9. 

$ Se usa aquí un término (sáthé, 1119) de indudables efectos cómicos, pues es empleado en Arquíloco para designar un 
miembro enorme, como el de un asno; tal sustantivo, de uso muy raro, es de la misma raíz que sainó, “mover la cola”, 
aplicado a los perros y otros animales. 
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gracia: “Soy mujer, mas tengo talento”**. 

A continuación, critica duramente a atenienses y lacedemonios, pues, como parientes 
(syngeneís), rociando con agua lustral los altares en Olimpia, en las Termópilas y en Pito, y 
teniendo en frente a los bárbaros, en cambio, “a los griegos y sus ciudades arrasáis”*”. 

Se apunta a las celebraciones panhelénicas: los juegos, celebrados cada cuatro años, que tenían 
lugar en Olimpia y Delfos”. asimismo, se menciona a Pilas (Pylai)””. 

Lisíistrata recuerda hechos históricos, recriminando, primero a los lacedemonios. Menciona a 
Mesenia, y a la divinidad que produjo el terremoto y a Cimón de Atenas, que acudió a Lacedemonia 
con cuatro mil hoplitas atenienses y la salvó entera. 

En realidad, tras un terrible terremoto (464 a. C.), hubo en Esparta una revolución de los 
hilotas*. Cimón acudió, en efecto, pero los espartanos no quisieron recibir su ayuda”, 

Y he aquí el efecto de las palabras de Lisístrata en boca del ateniense y el laconio: 

Ateniense. “Cometen injusticia ésos, por Zeus, Lisístrata. 

Laconio. “Cometemos injustisia. Mas su culo, indecible: ¡qué hermoso e 

Realmente, el laconio estaba mirando las nalgas de Reconciliación; según algunos comentaristas, 
con no muy sanas intenciones. El ateniense, en cambio, repara en el hermoso sexo de la misma. 

Lisístrata, después, les recuerda a los atenienses que un día los lacedemonios les libraron de la 
tiranía de Hipias. Estamos otra vez con los juegos léxicos, las anfibologías, los deícticos muy 
difíciles de traducir (pues no sabemos hacia dónde señalaban los actores, ni tenemos datos sobre sus 
inflexiones de voz). Se habla de los territorios ocupados durante la guerra por ambos bandos, y la 
necesidad de devolverlos para llegar a un acuerdo. El laconio se conforma con la puerta (pyle) de 
Conciliación”. 

También ceden los atenienses, pero piden Equinunte””, el golfo Maliaco” y las piernas de 
Mégara” . n.1189-1215. Interludio del Coro unido. 

(Antístrofa a-antístrofa b:1189-1202, 1203-1215. Ritmo trocaico-crético-yámbico). 

En la antístrofa a, el Coro ofrece colchas bordadas, mantos de lana, finas túnicas, joyas; pueden 
pasar y quitar los sellos”. pero añade: “ Mas nada verá aunque mire, si / alguno de vosotros /no 
tiene una vista más aguda que yo””*. En la b, sigue mostrando su dadivosidad; regala, dice, trigo, y 
pan de considerables proporciones; que vengan los pobres y traigan sacos y alforjas para llevarse 


S ] 287 


$l Lys. 1124: egó gyn € mén eimi, noús d'enestí moi. Es un verso de Melanipa la sabia de Eurípides (Fr.483), obra de la 
que sólo conservamos unos pocos fragmentos. 

$ Lys, 1134. 

$3 A saber los Juegos Olímpicos y los Píticos, de Pythó, sinónimo de Delfos. 

$ Las puertas; nombre completo Termópilas, “puertas calientes”, donde tenía lugar en otoño la reunión de los 
anfictiones, enviados de las ciudades griegas y encargados de velar por la seguridad de toda Grecia; los legados se 
reunían anualmente, en otoño, en Antela, cerca de las Termópilas, y, en primavera, en Delfos. 

$5 Propiamente, “capturados”, prisioneros de guerra; eran esclavos del Estado espartano y estaban obligados al cultivo 
de los campos. 

$ Nos dice Tucídides (1.102.3) que, a partir de este momento (462 a.C.), empezaron las diferencias y enemistades entre 
lacedemonios y atenienses, acabándose la posibilidad de que ambos pueblos fueran, de forma compartida, los dirigentes 
de los griegos tras las guerras persas. 

8 Lys.1147-8. 

88 Sucedió, efectivamente, en el 510 a.C.: el tirano tuvo que salir de la ciudad. 

$2 Se alude a Pilo (Pylos), plaza fuerte marítima localizada en Mesenia (región del Peloponeso), de alto valor 
estratégico, tomada por los atenienses en el 425; pero, al tratarse de Reconciliación, esa puerta parece apuntar a las 
nalgas o al ano de la misma. 

2 Ciudad capturada por los lacedemonios, pero que significa también “erizo”, y, por clara metáfora, órgano sexual 
femenino, el de Reconciliación, en este caso. 

2% Meliá kólpon, situado en Tesalia; se está jugando con mélon, “manzana”, “membrillo”, pero también “senos 
femeninos”, y kólpos, “golfo”, y, asimismo, “ regazo” y también “senos”. 

? Se apunta a las murallas que la unían con el puerto de Nisea, pero, al mismo tiempo, se la está personificando dentro 
de un contexto erótico indudable. 

% Posiblemente, de arcilla, con que se controlarían las cajas o baúles. 

% Lys.1200-2. 
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trigo: “Mas, ¡tened cuidado con la perra!”?. Otra frase inesperada. 

El Coro habla de cosas de que carecen los atenienses; promete lo que no tiene; provoca la 
fantasía; invita a viajar al país de Jauja. Riqueza y abundancia para todos son, en efecto, lugares 
comunes de la utopía. Ahora bien, la realidad es cortante: nadie podrá ver nada, porque nada hay; 
nadie podrá llevarse nada, porque una perra lo impide”. 


ñ. 1216-1321. Alegría y felicidad después de un banquete :1216-46. Semicoro de laconios: 1247- 
72 (ritmo eolo-coriámbico-crético-trocaico-yámbico-dactílico); Semicoro de atenienses: 1279-94 
(ritmo trocaico-yámbico-dactílico); Éxodo. Semicoro laconio: 1296-1321(ritmo yámbico-eolo- 
coriámbicocrético-anapéstico). 

El ateniense primero pide paso, lleva una antorcha en la mano; expresa sus reparos al tener que 
cumplir con tal misión, por tratarse de un recurso manido. Amenaza a los mirones con quemarles 
los cabellos; exige que dejen salir tranquilamente a los laconios del banquete. El ateniense segundo 
afirma que no había conocido un banquete parecido; que los laconios han estado encantadores, pero 
que los de Atenas, con el vino, son los comensales más ingeniosos. El otro le replica que sobrios, no 
se encuentran bien””; por ello conviene que, al ir como embajadores, se presenten borrachos en 
todas partes, pues cuando van sobrios a Lacedemonia sospechan de todo y de todos, sin escuchar lo 
que les dicen, y pensando mal de lo que no les dicen; además, cuenta cuánto les han gustado dos 
conocidos escolios cantados durante el banquete. 

El Semicoro de laconios entona una canción acompañada de baile y flauta; invoca a 
Mnemósine”; recuerda el Artemisio y la valentía de los atenienses, y, asimismo, a Leónidas que 
conducía a los laconios como a jabalíes, frente a un enemigo tan numeroso como los granos de 
arena”. Invoca a la matadora de fieras (Ártemis), virgen divina, para que los mantenga unidos (a 
lacedemonios y atenienses) y puedan ambos acabar con los zorros arteros'%. 

Lisístrata exhorta a laconios y atenienses a irse con sus respectivas mujeres, a bailar en honor de 
los dioses y a evitar nuevos yerros en lo sucesivo. 

Por su parte, el Semicoro de atenienses invoca a las Gracias, a Ártemis y su hermano gemelo 
leyo, al Nisio Baco de ojos ardientes entre las ménades, y a Zeus y su esposa, y a los dioses testigos 
de Tranquilidad (Hesychía) placentera, obra de Cipris. Acaba con un peán de victoria y alegría. 

La invocación es seria, tiene carácter ritual; estamos a un paso de la plegaria religiosa. Son 
versos que requerirían un largo comentario, examinando la función de cada uno de esos dioses en la 
vida ateniense y griega!”. 

A su vez, el Semicoro de los laconios (es la última intervención; los anapestos de 1316-21 


E A A : ; : 102 
funcionan como éxodo) invoca a la Musa Laconia para que venga celebrando al dios de Amiclas””, 


% Lys. 1214-5. 

% Sabemos por varios autores que las perras eran famosas por su ferocidad, mayor que la de los perros, a la hora de 
guardar las casas. 

2 Contraste cómico; el mundo al revés; los atenienses dejan de estar sanos cuando no han bebido. 

% “Memoria”, como esposa de Zeus es la madre de las Musas. 

% Referencias claras, respectivamente, a la batalla del cabo Artemisio, situado al norte de la isla de Eubea — tuvo lugar 
en el 480 a. C.; en ese combate, los atenienses contribuyeron de modo decisivo a la derrota naval de los persas — y a 
Leónidas, que, al mando de un pelotón de sólo trescientos espartanos, resistió valientemente, hasta la muerte, en el paso 
de las Termópilas, permitiendo la retirada de los demás griegos por tierra y mar. 

1% Tos políticos, bien conocidos por sus zorrerías; la diosa es protectora de los animales salvajes, y, al mismo tiempo, 
patrona de los cazadores. 

19! Las Gracias (Chárites), en número de tres, hijas de Zeus y diosas de la belleza, suelen presentarse en compañía de 
Afrodita. leyo es un sobrenombre de Apolo, el que sana (así en Esquilo, Sófocles, Pindaro, etc. Véase Aristófanes, 
Avispas, 874: leyo Peán). Dioniso o Baco está muy ligado a Nisa, donde unas Ninfas se ocuparon de la crianza del dios, 
hijo de Zeus y Sémele, pues su vida corría peligro a causa de los celos de Hera. Tranquilidad es una personificación, 
presente también en Píndaro, de la calma, quietud, paz. Esa calma la ha creado (epoiese) Cipris, Afrodita, pues ya 
conocemos la terrible afección sobrevenida a laconios y atenienses al no poder practicar debidamente los ritos de esa 
divinidad. 

192 Apolo, venerado en tal población a unos tres kilómetros de Esparta. 
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a Atenea Calcieco'” y a los Tindáridas'* que se ejercitan a lo largo del río Eurotas; recuerda a las 
muchachas laconias que, junto a dicho río espartano, practican sus ejercicios gimnásticos cual 
potras!”. habla de sus saltos repetidos, las polvaredas que levantan, mientras agitan sus cabelleras 
como Bacantes. El Coro es guiado por la hija de Leda'”. 

Finalmente, el legado laconio (1316-21) exhorta al Coro a bailar como una cierva y a cantar en 
honor de la Calcieco. 
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CALONICA. Hola, tú también, Lisístrata. ¿Por 
qué estás preocupada? No pongas esa cara, 
hija mía, que no te cuadra arquear las cejas. 


LISÍSTRATA. Calonica, estoy en ascuas y muy 
afligida por nosotras las mujeres, porque 
entre los hombres tenemos fama de ser 
malísimas... 


CALONICA, Es que lo somos, por Zeus. 


LISÍSTRATA.... y cuando se les ha dicho que se 
reúnan aquí para deliberar sobre un asunto 
nada trivial se quedan dormidas y no 
vienen. 


CALONICA, Ya vendrán, querida. Difícil resulta 
para las mujeres salir de casa: una anduvo 
ocupada con el marido; otra tenía que 
despertar al criado; otra tenía que acostar al 
niño; otra lavarlo; otra darle de comer. 


LISÍSTRATA. Pero es que había para ellas otras 
cosas más importantes que ésas. 


CALONICA. ¿De qué se trata, querida Lisístrata, 
el asunto por el que nos convocas a 
nosotras las mujeres? ¿En qué consiste, de 


qué tamaño es? 


LISÍSTRATA. Grande. 


CALONICA. ¿Es también grueso? 


LISÍSTRATA. SÍ, por Zeus, muy grueso. 
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” Piensa en el pene. 
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CALONICA. Entonces, ¿cómo es que no hemos 
venido?”, 


LISÍSTRATA. No es eso que piensas: si no, ya nos 
habríamos reunido rápidamente. Se trata de 
un asunto que yo he estudiado y al que he 
dado vueltas y más vueltas en muchas 
noches en blanco. 


CALONICA, Seguro que es delicado eso a lo que 
has dado vueltas y vueltas. 


LISÍSTRATA. Sí, tan delicado que la salvación de 
Grecia entera estriba en las mujeres. 


CALONICA. ¿En las mujeres? Pues sí que tiene 
pocas agarraderas. 


LISÍSTRATA. Cuenta que están en nuestras 
manos los asuntos de la ciudad; si no, hazte 
a la idea de que ya no existen los 
peloponesios...* 


CALONICA. Mucho mejor que ya no existan, por 
Zeus. 


LISÍSTRATA. ...y de que los beocios perecerán 
todos, por completo. 


CALONICA, No, todos no; excluye las anguilas”. 


LISÍSTRATA. De Atenas no voy a pronunciar 
nada de ese estilo: adivina tú mis 
pensamientos. Pero si se reúnen aquí las 
mujeres, las de los beocios, las de los 


* El Peloponeso es la península meridional de Grecia, de sus habitantes los más importantes eran los espartanos, los 


principales enemigos de Atenas. 
"Las anguilas de Beocia eran renombradas. 
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peloponesios y nosotras, salvaremos todas 
juntas a Grecia. 


CALONICA Y, ¿qué plan sensato o inteligente 
podrían realizar las mujeres si lo nuestro es 
permanecer sentadas, bien  pintaditas, 
luciendo la túnica azafranada y adornadas 
con el vestido recto? y con las zapatillas de 
moda? 


LISÍSTRATA. Pues eso mismo es lo que espero 
que nos salve: las tuniquillas azafranadas, 
los perfumes, las zapatillas, el colorete” y las 
enaguas transparentes. 


CALONICA Y, ¿de qué manera? 


LISÍSTRATA. De manera que de los hombres de 
hoy en día ninguno levantará la lanza 
contra otro... 


CALONICA Entonces, ¡por las dos diosas!””, me 
haré teñir una túnica de azafrán. 


LISÍSTRATA.... ni cogerá el escudo... 


CALONICA Voy a ponerme el vestido recto. 

LISÍSTRATA. ... ni el puñal. 

CALONICA Voy a comprarme unas zapatillas de 
moda. 


LISÍSTRATA, ¿Pero no tenían que estar aquí ya 
las mujeres? 


? El colorete, literalmente el «onoquiles» (égchousa o ánchousa) o «anchousa tinctoria», planta de la que se obtenía el 


rojo para el colorete. 
'* Deméter y su hija Perséfone. 
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CALONICA No sólo eso, por Zeus, sino que hace 
ya rato que tenían que haber llegado 
volando. 


LISÍSTRATA. Pero mujer, ya verás cómo 
resultan ser muy del Ática: hacen todo 
después de la hora. La cosa es que ni 
siquiera ha venido ninguna mujer de los 
costeños” ni de Salamina”. 


CALONICA Pues por lo menos estas últimas, yo 
sé que al amanecer han separado las 
piernas para montar sobre... los barcos ”. 


LISÍSTRATA. Ni siquiera las que yo esperaba y 


calculaba que estarían aquí las primeras, las 
de los Acarnienses””, ni ésas han venido. 


CALONICA Por lo menos, la mujer de 
Teógenes”, para venir aquí, empinó... (Hace 
ademán de beber)... la vela'*, Pero aquí están, 
ya se acercan algunas. 

LISÍSTRATA. También llegan estas otras. 


(Entran MÍRRINA y otras mujeres.) 


CALONICA Uf, uf, ¿de dónde son? 


'! Literalmente «los Páralos» (páraloi), los que vivían en la parte costera del Ática. 

* Salamina, isla (y ciudad) situada en el Golfo Sarónico, muy próxima a Atenas. 

B El verbo diabaíno (aquí diabebekasi) significa tanto «atravesar» como «separar las piernas», y el sustantivo kéles es 
«barco ligero» y, a la vez, «caballo de silla». El «caballo de silla» hace pensar en una postura erótica. 

** De un demo de Atenas, que da nombre a una comedia de Aristófanes. 

5 Teógenes es un político prominente, satirizado con frecuencia en comedia como personaje ambicioso, de muchas 


palabras y pocos hechos. 


1 He tratado de reflejar la posible ambivalencia de la palabra takáteion. Como sustantivo se refiere a las velas de un 
barco, pero ákatos, el sustantivo originario, es también el nombre de una copa con forma de barco. No sabemos si ésa 


es la referencia adecuada. 
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LISÍSTRATA. De Anagirunte. 


CALONICA. Sí, por Zeus, por lo menos el 
maloliente «anágiro»'” me parece que se ha 
removido. 


MÍRRINA*”. ¿Llegamos tarde, Lisístrata? ¿Qué 
dices? ¿Por qué te callas? 


LISÍSTRATA. No te elogio, Mírrina, por haber 
llegado ahora siendo el asunto tan 
importante. 


MÍRRINA. Es que me costó trabajo encontrar el 
cinturón en la oscuridad. Si hay prisa por 
algo, anda, dínoslo a las que ya estamos 
aquí. 


LISÍSTRATA. No, por Zeus, vamos a esperar por 
lo menos un poco a que vengan las mujeres 
de los beocios y de los peloponesios. 


MÍRRINA.. Lo que has dicho está muy bien. 
(Entra LAMPITO con dos muchachas desnudas.) 
Aquí viene Lampito. 


LISÍSTRATA,¡Hola, Lampito, querida laconia'”! 
¡Cómo reluce tu belleza, guapísima!, ¡qué 
buen color tienes, cómo rebosa vitalidad tu 
cuerpo! Podrías estrangular incluso a un 
toro. 


Y «Anagirunte» (Anagyroús) es un demo del Ática que toma su nombre de «anágyros», « altramuz del diablo» (Anagyris 
foetida), planta maloliente. La broma está en el mal olor que desprenden las mujeres de Anagirunte. Wilamowitz cree 
que anágyros se refiere no a la planta, sino a un pantano maloliente del Ática, que exhala olor al ser removido. Hay 


otras opiniones. 


18 «Mírrina» se relaciona con el nombre del mirto (myrtos), que designa la planta y el sexo de la mujer. Myrrinon es el 
adjetivo derivado de «mirto» y es, al tiempo, una de las múltiples denominaciones del glande. Todo ello es adecuado 


en la escena de los w 845 y ss. 


1% Laconia es el nombre de la región en la que se encuentra la ciudad de Esparta, también llamada Lacedemonia. 


Lampito habla en dialecto laconio. 
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LAMPITO”. Zeguro que zí, azí lo creo yo, pol loh 
doh diozeh”, pueh me entreno en er 


gimnazio y zarco dándome en er culo con 
loh taloneh”. 


CALONICA. ¡Qué hermosura de tetas tienes! 


LAMPITO?, Me ehtáh parpando iguá que a una 
víctima para er zacrifisio. 


LISÍSTRATA. Y de estas dos, la jovencita esta de 
aquí, ¿de dónde es? 


LAMPITO”, Ehta eh de arcurnia, pol loh doh 


diozeh, una beosia que ha venido adonde 


uhtedeh. 


MÍRRINA. Sí, por Zeus, muy de Beocia: ¡menuda 
llanura tiene!?. 


CALONICA Sí, por Zeus, y se ha depilado muy 
elegantemente el poleo”. 


LISÍSTRATA. ¿Y quién es esta otra chica? 


LAMPITO”. De hente prominente, zí, pol loh 
doh diozeh: éh corintia. 


% «Seguro que sí, así lo creo yo, por los dos dioses, pues me entreno en el gimnasio y salto dándome en el culo con los 


talones.» 


2 Los dos dioses son los Dioscuros Cástor y Pólux, hermanos gemelos, hijos de Leda. Habían nacido en Esparta, que los 


divinizó y los convirtió en protectores nacionales. 


2 Las espartanas se entrenaban como los hombres. El salto descrito se consideraba típico de las muchachas 


espartanas. 


% «Me estás palpando igual que a una víctima para el sacrificio.» 


2 «Ésta es de alcurnia, por los dos dioses, una beocia que ha venido hasta vosotros.» 
3 Beocia se conocía como una llanura de gran fertilidad. Se utiliza aquí edíon con un doble significado, de «llanura» y 


de «sexo de la mujer». 


2 El poleo entendido como mala hierba en la llanura, aludiendo al vello de la beocia. 


7 «De gente prominente, sí, por los dos dioses: es corintia.» 
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CALONICA Sí, por Zeus, prominente”, ya se le 
ve por aquí y por allí. 


LAMPITO”. Y a vé, ¿quién ha reunido ehta 
tropa de muhereh? 


LISÍSTRATA. Yo, aquí. 


LAMPITO”,. Dinoh lo que quiereh que agamoh. 


CALONICA. Sí, por Zeus, querida, dinos ese 
asunto tan importante que te traes entre 
manos. 


LISÍSTRATA. Yo lo diría, pero antes de decirlo 
os voy a preguntar una cosa, algo de poca 
monta. 


CALONICA, Lo que tú quieras. 


LISÍSTRATA. ¿No echáis de menos a los padres 
de vuestros hijitos, que están lejos, de 
servicio? Pues bien sé que todas vosotras 
tenéis al marido lejos de casa. 


CALONICA. Mi marido, por lo menos, cinco 
meses lleva fuera, pobre de mí, vigilando a 
Éucrates” en Tracia. 


2% Lampito usa una palabra laconia, chala, que significa «genuina, buena, noble»; Calonica la relaciona con el aspecto 


fisico de la corintia. 


2 «Pero, ¿quién ha reunido esta tropa de mujeres?» 


% «Dinos lo que quieres que hagamos.» 


% De Éucrates dice el escoliasta que aparece en las comedias como personaje traidor y sobornable. Parece haber sido 


hermano de Nicias. 


Aristófanes 


Mouppívn 
O O' guóc ye tehéouvs era uñ vas ev Mv. 


AQUTITÓ 
0 O gpós ya kal x' ex tú tayac ¿don mokád, 105 
roprrakioduevos ppobdos aurrrápevos Epa. 


Avototpártn 

«AM ov0€ porxod katadédemios peyálue. 
¿£ od yap nuác rpoddosav MiAforor, 

oúx sidov 0dS ¿MoBov óxtwdáxtuA OV, 

96 Av Av Auiv oxutivn 'mxovpía. 110 
¿0ghorT dv odv, ei unxavnv eUpor” ¿yo, 
pet” ¿uod katadvoar tov rródepov; 


Kadovixn 

vn tw Be: 

Eywy Av <odv> kQv el ue xpeín tovykuxAov 
touTI kataBeivav éxrelv advOnuepóv. 


Mouppívn 
ey O€ y Av kGv worepel yñttav dokó 115 
Sdodvar Av ¿uautía rapateuodoa Oñurcv. 


AQUTITÓ 
ey € kaí ka otto Tabyeróv y Ávw 
ghooru' Ora uéMorul y eipavav idetv. 


Avototpátn 

Méyowu” dv: od Sel yap kekpúpOar tov Aóyov. 
nyiv yap d yuvaíkec, eímep uéMouev 120 
Avaykdoelv TOU AvÓpas elipi vn v dyetv, 
APEKTÉ EOTI— 
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MÍRRINA. Pues el mío, siete meses completos 
en Pilos?. 


LAMPITO?. Y er mío, zi arguna vé viene der 
frente, cohe el ehcudo y  desaparese 
volando. 


LISÍSTRATA. Y ni siquiera de los amantes” ha 
quedado ni una chispa, pues desde que los 
milesios nos traicionaron, no he visto ni un 
solo consolador de cuero de ocho dedos de 
largo que nos sirviera de alivio «cueril»?. 
Así que, si yo encontrara la manera, 
¿querríais poner fin a la guerra con mi 
ayuda? 


CALONICA. Yo sí, por las dos diosas, desde 
luego, aunque tuviera que empeñar el 
vestido este curvilíneo y... bebérmelo el 
mismo día. 


MÍRRINA. Pues yo, me dejaría cortar en dos y 
daría la mitad de mi persona, aunque 
pareciera un rodaballo. 


LAMPITO*, Y yo, ahta me zubi la a todo lo arto 
der Taiheto”, ayí donde pudiera vé la pá. 


LISÍSTRATA. Voy a decíroslo, pues no tiene ya 
que seguir oculto el asunto. Mujeres, si 
vamos a obligar a los hombres a hacer la 
paz, tenemos que abstenernos... 


2. Pilos era una plaza, situada al suroeste del Peloponeso, que había sido conquistada por los atenienses a los 


espartanos, y en la que Atenas mantenía una guarnición. 


2 «Y el mío, si alguna vez viene del frente, coge el escudo y desaparece volando.» 
% Cree Wilamowitz que «amante» no se refiere a un hombre, sino al consolador de cuero (ólisbos) que se menciona 
más adelante. Estos instrumentos se fabricaban en Mileto, en Asia Menor, y por ello dejan de verse cuando la ciudad 


se aparta de la alianza ateniense a raíz de la derrota en Sicilia. 


3 «De cuero.» 


3 «y yo, hasta me subiría a lo alto del Taigeto, allí donde pudiera ver la paz.» 


7 El Taigeto es el monte más conocido de Laconia. 


Aristófanes 


Kadovixn 
TOD; ppAcov. 


Avototpártn 
TOIOET' OÚV; 


Kadovixkn 
Tomoouev, kv arodavelv nuás der. 


Avototpátn 

Gapextéa TOLVUV ¿oTIV MuTv TOÚ TÉOUVS. 

TÍ por petaorpépeode; moi Padílere; 125 
aúta1 TÍ LOLUVÁTE KÁVAVEÑETE; 

TÍ xpws tétparal; TÍ SAKpuov kateíPetal; 
romoet N ov romoer'; N ti pélMere; 


Kadovixn 
oUux Av tromoorp”, AMM O TróMEpOS EpTTÉTO. 


Mouppívn 
ua Al oUS eyw yáp, 4MM O rÓMepOS EprréTw. 130 


Avototpártn 
tati ov Myelc O yhTra; kad unv Áápti ye 
gpnoda cautía xv rapareuelv Oulov. 


Kadovixn 

AN GM 6 ti Poúdel: kdv pe xp Ona TOÓ TUPOG 
¿0éMo Padíilerv: toto páMov TOÚ TÉOVE. 
oddev yap otov Y píln Avoiotpátn. 135 


Avototpárn 
TÍ Sal 06; 


"AMn (¿Moppivn?) 
xkayw Povldoyuoa Ó1a TOD TUPÓS. 


Avototpártn 
O rayxatáruyov Onuétepov Úrav yévoc, 
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CALONICA. ¿De qué? Di. 


LISÍSTRATA. ¿Lo vais a hacer? 


CALONICA. Lo haremos, aunque tengamos que 
morirnos. 


LISÍSTRATA. Pues bien, tenemos que 
abstenernos del cipote. ¿Por qué os dais la 
vuelta? ¿Adónde vais? Oye, ¿por qué hacéis 
muecas con la boca y negáis con la cabeza? 
¿Por qué se os cambia el color? ¿Por qué 
lloráis? ¿Lo vais a hacer o no? ¿Por qué 
vaciláis? 


CALONICA. Yo no puedo hacerlo: que siga la 
guerra. 


MÍRRINA. Ni yo tampoco, por Zeus: que siga la 
guerra. 


LISÍSTRATA. Y, ¿tú eres la que dices eso, 
rodaballo? ¡Si hace un momento decías que 
te dejarías cortar por la mitad! 


CALONICA. Otra cosa, cualquier otra cosa que 
quieras. Incluso, si hace falta, estoy 
dispuesta a andar por fuego. Eso antes que 
el cipote, que no hay nada comparable, 
Lisístrata, guapa. 


LISÍSTRATA. Y tú, ¿qué? (A MÍRRINA.) 


¿MÍRRINA?. También yo prefiero andar por 
fuego. 


LISÍSTRATA. Jodidísima ralea nuestra, toda 
entera. No sin razón las tragedias se hacen a 


Aristófanes 


OUK ETOS AP” NUOÓV elorv ai Tpaywótat. 
ovdev ydp gouev rAnv MoceidÓv kai oxdpn. 
GAN O píln Aáxorva, od yap dav yévn 140 
uóvn er” ¿uod, TO TPAYp' AvacWwoaíueo0” ET 
<%v> A 

Evuyipical ol. 


AQUTITÓ 

xo dera pev val TW OLw 

yuvaikás ¿00 ÚrvOv Avev yw Jóvas. 
Suws ya uáv: Sei túác yap sipávas uálN ab. 


Avototpátn 
O purárn od kad uóvn toUTOV Tuvh. 145 


Kadovixn 

ei S' we uáMoT drexoíuel” oU od Sn Ayerc, 
O un yévorto, uaáMov av OL TOUTOYI 
yévort” Av eipivn; 


Avototpártn 

TOM ye ví TW Bed. 

el yap kaBoípel” Evdov EvteTpLUpiÉVAl, 

kdv toc xitwvioto1 toc 'Auopyívoig 150 
yuuvai rapíoryuev délta rapareriduéva,, 
oTÚOLVTO $ Avópec kamBvyuoiev orhexodv, 
nel Se un mpocioruev AM árrexoíueda, 
orrovdac romoarvt dv taxéwc, ed 019 $T. 


AQUTITÓ 


0 yúv Mevéhaoc tá Edévas ta uódd ma 155 
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costa nuestra, pues no somos nada más que 
follar y parir”. (A LAMPITO.) Pero tú, 
querida laconia —pues con que tú sola estés 
a mi lado, aún podríamos salvar el asunto—, 
ponte de mi parte. 


LAMPITO?. Pol loh doh diozeh, éh difisi que 
lah muhere duerman zin capuyo, zolah der 
todo. Zin embargo, zea, que jase musha 
farta la pá. 


LISÍSTRATA. Querida, tú sí que eres una mujer 
y no todas éstas. 


CALONICA. Y si nos abstuviéramos todo lo 
posible de lo que tú dices —lo que ojalá que 
no pase—, ¿eso influiría mucho para que se 
hiciera la paz? 


LISÍSTRATA. Mucho sí, por las dos diosas. 
Porque si nos quedáramos quietecitas en 
casa, bien maquilladas, pasáramos a su lado 
desnudas con sólo las  camisitas 
transparentes” y con el triángulo depilado, 
y a nuestros maridos se les pusiera dura y 
ardieran en deseos de follar, pero nosotras 
no les hiciéramos caso, sino que nos 
aguantáramos, harían la paz a toda prisa, 
bien lo sé, 


LAMPITO*. Pol lo menoh, Menelao, cuando 
eshó una mirada a loh meloneh** de Helena, 


% Literalmente «Posidón y barco». La frase se relaciona, según los escolios, con una tragedia perdida de Sófocles, Tiro; 
en ella, los dos hijos gemelos que Tiro tuvo con Neptuno son abandonados y expuestos en una barca, por temor a la 
madrastra de Tiro, Sidero; cuando los niños se hacen mayores, vengan a su madre. Los escolios indican también que 


la frase equivale a «realizar el coito» y «dar a luz». 


% «Dificil resulta, ¡por los dos dioses!, que las mujeres duerman sin capullo, solas del todo. Sin embargo, sea, que hace 


mucha falta la paz.» 


* Camisas transparentes, cuyo tejido se obtenía del tallo de la malva silvestre (amorgís). 
* «Por lo menos, Menelao, cuando echó una mirada a los melones de Elena, que estaba desnuda, tiró, según creo, la 


espada.» 
2 Literalmente, «manzanas». 


Aristófanes 


yuuvás rapaiówv ¿EEBaM”, oió, TO ElQpoc. 


Kadovixn 
Tí $ nvápido vópes Nuác Y uéde; 


Avototpártn 
TO TOÓ Depekpátouc, kUvVa Déperv dedapuévnv. 


Kadovixn 

pAvapía tadr goti TA penrunéva. 

gov Mapóvres Í eq TO Owuáriov Pía 160 
gAkwotv nuús; 


Avototpártn 
AvtÉXOU OU TW V BUPOÓv. 


Kadovixn 
¿dv Ó€ TÚTTWOLV; 


Avototpártn 

TAPÉXELV XPN KAKA KAKÓG. 

oU yap gvi tOÚTOLC MdOVA TOTc TPoc Piav. 
kdAwc Oduváv xpf: kauédel TAXÉWS TÁVU 
Grepodotv. oU yap ovdErTOT eUpPpavOñoerar 165 
Avñp, ¿dv UN TÁ yUValKi cUupépn. 


Kadovixn 
eíto1 Soxkel opGv tabra, xnutv Suvdokel. 


AQUTITÓ 

ko TOS UEv AauGv AvÓpas ques rElOO MEG 
ravtá Oxaiwa 4dokñov eipávav Ayelv: 

TOV TOÓvV 'Acavaíwv ya av puáxetov 170 
TÚ Kó Tic dureeíoe1ev ad un rhadd1ñv; 


Lisistrata 


36 


que ehtaba dehnuda, tiró la ehpada, creo 
43 


yo 


CALONICA Pero mujer, ¿qué pasará si nuestros 
maridos nos abandonan? 


LISÍSTRATA. Lo de Ferécrates, «descapullar a 
un perro descapullado»*. 


CALONICA Esos sucedáneos son pamplina. ¿Y si 
nos cogen y nos arrastran por la fuerza a la 
alcoba? 


LISÍSTRATA. Tú agárrate a la puerta. 
CALONICA. ¿Y si nos pegan? 


LISÍSTRATA. Hay que dejarse hacer 
poniéndoselo muy difícil, que no hay placer 
en esas cosas cuando se hacen por la fuerza. 
Además hay que causarles dolor. Y pierde 
cuidado, en seguida renunciarán. Pues 
nunca jamás disfrutará el hombre si no va 
de acuerdo con la mujer. 


CALONICA. Si eso es lo que os parece bien a 
vosotras dos, también nos lo parece a 
nosotras. 


LAMPITO?. A nuehtroh maridoh, nozotrah loh 
convenseremoh de que agan una pá huzta y 
zin engaño en todah lah cozah, pero a eza 
hente atenienze, tan veleta, ¿cómo ze la 
puede convensé para que no digan 
tonteríah? 


* En un pasaje de Andrómaca de Eurípides, Menelao desiste de matar a su esposa al contemplarla. 

“* Literalmente, «despellejar a un perro despellejado». Los consoladores podían ser de piel de perro. Se refiere a un 
consolador de cuero. Kyon es «perro» y también «pene». En los escolios se dice que la frase proverbial aludía a «hacer 
algo en balde» y señalan que en las obras del cómico Ferécrates no se encontraba ese dicho. 

5 «A nuestros maridos nosotras los convenceremos de que hagan una paz justa y sin engaño en todos los aspectos. 
Pero a la inestable multitud de los atenienses, ¿cómo se les puede convencer de que no digan tonterías?» 


Aristófanes 


Avototpártn 
nueic auédel col TÁ ye rap” nuiv relvopuev. 


AQUTITÓ 
odx Gc TÓdAG «' ÉXwvVT1 TAL TPIpEEc, 
koi TOPyÚpioV TÓBVOCOV Y TAP TÁ 010). 


Avototpártn 

GAN Eoti kad tODT ed mapeokevacuévov: 175 
katoAnyópeda yap tv akpóroldv tñuepov. 
tag TpeoputátaIG yAp TpootéTAKTAL TODTO Spúv, 
£wc Av nueic tara cuvridu pueda, 

Over SoxoÚcarLc katadapeiv rv ákpórcoAv. 


AQUTITÓ 
TAVTÁ k Exol, ko TúOE yap Ayerg kadóc. 180 


Avototpártn 
Tí ORTA TADT OVX w6 TÁXLOT W Aapymitol 
Evvwuócapev, ÓTOS Av APPÁkTwWS ÉXN; 


AQUTITÓ 
TÁPparve uav tOV Ópkov, Wwe Outópeda. 


Avototpártn 

kadós Myers. oÚ '00” y EkÚúBaIva; moi Plérerc; 
Dec éq TO TpóoVEvV ÚreTiav TA v «orrióa, 185 

ka or SÓTw TA TÓMIA TIC. 


Kadovixn 
AvOotoTPpATN 
TÍV Ópkov ÓpkwOelc Tro0” nyc; 
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LISÍSTRATA. Pierde cuidado, nosotras 
convenceremos a la parte que nos toca. 


LAMPITO*. Ezo no puede zé, pol lo menoh 
mientrah zuh trirremeh tengan patah” y 
aya dinero zin contá en la caza de la dioza*. 


LISÍSTRATA. También eso está bien preparado, 
ya que nos apoderaremos de la Acrópolis 
hoy mismo. A las más viejas se les ha 
ordenado hacer esto: que mientras nosotras 
nos ponemos de acuerdo en estas cosas, 
ellas, aparentando que celebran un 
sacrificio, se apoderen de la Acrópolis. 


LAMPITO”. Todo puede rezultá, pueh lo que 
diseh tiene fundamento. 


LISÍSTRATA. Lampito, ¿por qué no hacemos 
todas juntas un juramento sobre esto, para 
que sea inquebrantable? 


LAMPITO”. Pueh áhnoh zabé la fórmula, a vé 
cómo huraremoh. 


LISÍSTRATA. Hablas con acierto. ¿Dónde está la 
escita?” (Entra una «policía».) ¿Qué miras? 
Pon ahí delante el escudo boca arriba, y que 
alguien me dé las entrañas de la víctima”. 


CALONICA. Lisístrata, ¿qué clase de juramento 
nos vas a hacer jurar? 


** «No, al menos mientras sus trirremes tengan patas y haya dinero incontable en la casa de la diosa.» 
* Literalmente, «pies», con el sentido figurado de estar disponibles. 
PE : ; E A , 
Se refiere al tesoro de los atenienses guardado en la Acrópolis, dentro del Partenón y considerado propiedad de la 
diosa Atenea. Para las expediciones militares se echó en varias ocasiones mano de él. Llegó a ser muy cuantioso. 


* «Todo puede salir bien, pues lo que dices es acertado.» 
% «Pues haznos saberla fórmula, a ver cómo juraremos.» 


% La policía de Atenas estaba formada en su mayoría por esclavos escitas; Aristófanes forma un femenino jocoso, 


skythaina, sobre el masculino skythes. 


% Para hacer un juramento solemne se cortaban previamente las entrañas de una víctima apropiada. Aquí, 


naturalmente, no hay tales vísceras. 


Aristófanes Lisístrata 


Avototpártn 

ÓVTIVA;; 

ei áoTTiO, Worrep páo” Ev Aloxúlo Troté, 
unAoopayovcac. 


Kadovixn 
un oÚ y O Avorotpátn 
eic ácorió Ouóonc undev eipivng nmépt. 190 


Avototpátn 
Tic Av odv yévorT Av Ópkoc; 


Kadovixn 
el Aeukóv rrodev 
írreov aPodoar tómOv évteuoíueda. 


Avototpátn 
ro1 Aeuxov ÍrtIOv; 


Kadovixn 
¿Ma róc ouovueda 
nues; 


Avototpártn 

eyo o01 vn Af, nv BovAn, ppdow. 

9etoon pédarvav k0lMka peydAnv Úntiav, 195 
undoopayodoa Oáviov oívov orauviov 
ouóowuev ¿q TV kÚMka un 'mixeiv Op. 


AQUTITÓ 
ped Sa tOV Ópxkov Aparov ws érarvio. 


Avototpártn 
pepétw kÚlMiKA TiG EvdoBev kal orauviov., 
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LISÍSTRATA. ¿Qué clase? Sobre un escudo, 
degollando un cordero, como hizo Esquilo 
en una ocasión, según dicen” 


CALONICA. No, Lisístrata, no jures nada que 
tenga que ver con la paz sobre un escudo. 


LISÍSTRATA. Pues, ¿cuál podría ser el 
juramento? 


CALONICA. ¿Cogemos de alguna parte un 
caballo blanco y nos agenciamos sus 
vísceras cortándoselas? 


LISÍSTRATA. ¿Dónde vas tú, con un caballo 
blanco?”. 


CALONICA. Entonces, ¿cómo vamos a jurar? 


LISÍSTRATA. Por Zeus, yo te lo voy a decir si 
quieres. Poniendo una copa grande y negra 
boca arriba y degollando... un cántaro de 
vino de Tasos, juremos sobre la copa... no 
echarle agua encima”. 


LAMPITO*. Ozú, ozú, er huramento, no se 
puede ni desí cómo lo apruebo. 


LISÍSTRATA. Que alguien traiga de dentro una 
copa y un cántaro. (Sacan a escena la copa y el 
cántaro.) 


% Se alude a la tragedia de Esquilo Siete contra Tebas, vv. 32 y ss., que las mujeres no conocen más que vagamente. 
% Los caballos servían de ofrenda a Posidón o a otras divinidades marinas. Aquí se menciona como ofrenda exótica y 


costosa. 


% El vino de Tasos se consideraba de gran calidad. La intervención de Calonica alude a la fama de bebedoras de las 


mujeres. 
% «Uy, uy, el juramento no se puede ni decir cómo lo apruebo.» 


Aristófanes 


Mouppívn 
O píhtatar yuvaikec, <ó> kepayeWwv $005. 200 


Kadovixn 
taUrnv ev dv tic ev0 uc noBeín AdPBuwv. 


Avototpártn 

kataBeioa tadtn v rpochafod or TOÓ kATPOLV. 
Séorrowva Mer9o1 ka kÚME pi1dotnoía, 

ta opáyia Ségor tag yuvanglv evueviic. 


Kadovixn 
eUxpov ye Baipa károrutile kaAGc. 205 


AQUTITÓ 
p! $ E + € y A x ZA 
ko uav rotódd€l y 401 val tov Káctopa. 


Mouppívn 
éáte npwtnv ud yuvalxes óuvóvan. 


Kadovixn 
pa tñv Appoditnv oÚx, ¿dv ye un Adxns. 


Avototpátn 

Málvode rácor Tic kóMkoc 0 Aayuretol: 

Neyéto O' Úrrep ÚuOv ul árrep Av kdyw Aéyow: 210 
Úyeic O enoueiode TAUÚTA KAUTEÓWOETE. 

oUk goTIV OÚDELC OUTE OLXOS OUT AVNAP— 


Kadovixn 
oUk gotiV OÚdELG OUTE OLXOS OUT AVNAP— 


Avototpártn 
ÓOTIG TPOG EME TPÓCELOLV ÉCTUKOG. Aéye. 
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MIRRINA. — ¡Queridísimas  mujeres!, ¡qué 
cacharro tan grande! 


CALONICA, Y la copa esa, con sólo cogerla, ya se 
alegra una. 


LISÍSTRATA. (A la que trae la copa). Déjala ahí y 
cógeme el verraco”. Soberana Persuasión y 
Copa de la Amistad, recibe estos sacrificios 
mostrándote benévola para las mujeres. 
(Mientras tanto, vierte vino en la copa.) 


CALONICA. De buen color es la sangre, ya lo 
creo, y corre” estupendamente. 


LAMPITO”. Y dehde luego, uele de maraviya, 
por Cáhtor*., 


MIRRINA. Mujeres, dejadme jurar" a mí la 
primera. 


CALONICA. No, por Afrodita; cuando te llegue el 
turno. 


LISÍSTRATA. Tocad todas la copa, Lampito”, y 
que una en vuestro nombre repita 
exactamente lo que yo diga. Vosotras 
declararéis esto bajo juramento de acuerdo 
conmigo y lo mantendréis firmemente: 
«Ningún hombre, ni amante, ni marido»... 


CALONICA. «Ningún hombre, ni amante, ni 
marido»... 


LISÍSTRATA. ...«se acercará a mí descapullado». 
Dilo, 


7 El cerdo que podría servir de víctima es en este caso el cántaro de vino. 


% O tal vez se trata de «escupir el vino después de probarlo». 


% «Y desde luego huele de maravilla, por Cástor.» 
% Véase nota 21. 
él Es decir, beber. 


% En Siete contra Tebas los capitanes juran tocando con su mano la sangre del toro sacrificado. Lisístrata se dirige en 
especial a Lampito por ser la representante del mayor enemigo de Atenas. 


Aristófanes 


Kadovixn 
ÓOTIG TIPOS EE TpÓDELOLV EOTUKOG. Tartod 215 
úroMetaí uov TA yóvaT LH AvoroTpátn. 


Avototpártn 
oíxo1 O dtaupwrtn Sidgw tov Plov— 


Kadovixn 
oíxo1 O dtaupwTn Sidgw TOv Plov— 


Avototpártn 
kpokwrtopopoboa xa kekadwmouévn,— 


Kadovixn 
kpokwtopopodoa xal kekaAwricuévn,— 220 


Avototpártn 
ÓtOS Av AVAP EMTUPA pAadmotá ou: 


Kadovixn 
ÓTrOS Av AVAP EMTUPA pAadMortá ou: 


Avototpártn 
kovOéTTOO” ekoDoa TAVÓP TOMO TEÍOOUAL. 


Kadovixn 
kovOéTTOO” ekoDoa TAVÓPL TOMO TEÍOO MAL. 


Avototpártn 
gov Se y 4kovoav Prálntor Pia, — 225 


Kadovixn 
gov Se y" 4xkovoav Brálntal Pia, — 


Avototpártn 
KaKÓcG TApégw KOUXI TPOXKIVÍCOLAL. 


Kadovixn 
KaKGc mapégw KoUX1 TPOXKIVÍÁCOLAL. 
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CALONICA. ... «se acercará a mí descapullado». 
¡Ay, ay!, se me debilitan las rodillas, 
Lisístrata. 


LISÍSTRATA. «En casa pasaré el tiempo sin mi 
toro»” 


CALONICA «En casa pasaré el tiempo sin mi 
toro»... 


LISÍSTRATA.... «con mi vestido azafranado” y 
muy bien arreglada»... 


CALONICA. ... «con mi vestido azafranado y 
muy bien arreglada»... 


LISÍSTRATA.... «para que mi marido se ponga al 
rojo vivo»... 


CALONICA. ... «para que mi marido se ponga al 
rojo vivo»... 


LISÍSTRATA.... «y nunca le seguiré la corriente a 
mi marido de buena gana». 


CALONICA. ... «y nunca le seguiré la corriente a 
mi marido de buena gana». 


LISÍSTRATA. «Pero si me obliga por la fuerza 
contra mi voluntad»... 


CALONICA. «Pero si me obliga por la fuerza 
contra mi voluntad»... 


LISÍSTRATA.... «me dejaré de mala gana y no le 
seguiré en sus meneos». 


CALONICA. ... «me dejaré de mala gana y no le 
seguiré en sus meneos». 


3 , . “ ña E A , a a 
6% El vocablo ataúrotos se emplea con seriedad en Esquilo, Agamenón 245, indicando, como aquí, «sin marido». 
% Parece tratarse de una túnica transparente, llevada encima de la primera o chiton. Originariamente era de color 


amarillo. 
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Avototpártn 
OÚ TEPOG TOV ÓPopov AVATEVÓ TW Tleporkd. 


Kadovixn 
OÚ TEPOG TOV ÓpPopov AVATEVÓ TW Meporkd. 230 


Avototpártn 
ov otñooparl Aéarv' emi tUpokvñotid0S. 


Kadovixn 
ov otñoopal Aéarv emi tUpokviotid0s. 


Avototpártn 
tadr guredodoa pev mioru' ¿vteuBevÍ: 


Kadovixn 
tadr guredodoa pev mioru' evteuBevÍ: 


Avototpártn 
ei Se napapaínv, Údatoc eurArO' y kómE. 235 


Kadovixn 
ei Se rapapaínv, ÚOatos ¿urAfO' y kÚME. 


Avototpátn 
cuveróuvu0' vuele TAVTA TÁCAL; 


Mácoar 
vn Aía. 
Avototpártn 


pép gyw kadayiow tñvde. 


Kadovixn 
TO pépos y 0 píAn, 
Íros Av Duev ev8d ¿Mw pias. 
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LISÍSTRATA. «No levantaré hacia el techo mis 
zapatillas persas». 


CALONICA. «No levantaré hacia el techo mis 
zapatillas persas». 


LISÍSTRATA. «No me pondré a cuatro patas 
como una leona encima del rallador de 
queso»”., 


CALONICA «No me pondré a cuatro patas como 
una leona encima del rallador de queso». 


LISÍSTRATA. «Si mantengo firmemente estas 
cosas, que beba yo de aquí»... 


CALONICA. «Si mantengo firmemente estas 
cosas, que beba yo de aquí»... 


LISÍSTRATA. «Pero si las violo, que se llene de 
agua la copa». 


CALONICA. «Pero si las violo, que se llene de 
agua la copa». 


LISÍSTRATA. ¿Declaráis todas vosotras esto bajo 
juramento de acuerdo conmigo? 


TODAS. SÍ, por Zeus. 


LISISTRATA. Hala, yo haré la ofrenda de ésta. 
(Coge la copa para bebérsela.) 


CALONICA, Tu parte y gracias, querida, para 
que resultemos en el acto todas amigas unas 
de otras*. (Van bebiendo todas. Se oye un 
griterío de mujeres a lo lejos.) 


6 El llamado «rallador» de queso es en realidad un cuchillo para el queso (así, V Daremberg). En el mango de algunos 
de ellos aparecía probablemente representada una leona en marfil, El conjunto sugiere sencillamente una postura 
erótica. Así lo entiende G. Vorberg en su Glossarium eroticum (Hanau, 1965, p. 303). Una postura bien distinta es la del 


párrafo precedente. 


6 Para ello tenían que hacer todas la libación de la copa de la amistad (philotesía), mencionada en el v 203. 
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AQUTITÓ 
tic wA0Auyá; 240 


Avototpártn 

ToUT Exelv' odyw 'Aeyov: 

ad yap yuvaikes TA v áxkpórrolv tñc Beod 
Sn kateilMápaciv. ¿AN O Aqyureitol 

od ev Pádile xad tá rap” duov e tíden, 
tacd1 O Ouñpouvs katádup” nuiv evddde: 
nueio Se tac Maior taiorv ev rródel 245 
Euveubádopev eioroDdoa1 tOVG LOXAOÚG. 


Kadovixn 
oUxouv ep nuác ¿vuuBondñoerv otel 
TOUS AVÓpac evbÚS; 


Avototpártn 

o9Atyov avrOv pol pédel. 

oU yap tovaAÚTAG OUT Areas oUTE TÚ 
figovo Exovtec Mot ávoigon tac rúdas 250 
taútac, av un 'p' otorv ñueíc eírrouev. 
Kadovixn 


ua tñv Appoditnv ovdéroTÉ y”: MMS yap Av 
Auaxol yuvaíkes xa yapa kekA fuel” dv. 


Xopoc Tepóvtwv 


x0pel Apáxnc, nyod Pádnyv, ei kai tóV Muov dAyeig 
kopuod tocovtov1 Pápos xAwpás pépwv ¿Adac. 255 


A TOM Gúehrr Eveotiv ev TÓ paxpó Píw peb, 
enel tic Av noT AmO" O ETpUUÓdwp” dxodoaL 
yuvaixac, ic EBÓCkKopev 260 

kart” oixov ¿upaves kakóv, 

kata uev dyiov éxetv Ppétas, 

kata O akpórroMv guav haPeiv 


% «¿Qué griterío es ese?» 
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LAMPITO”. ¿Qué gritoh zon ézoh? 


LISÍSTRATA. Es lo que yo decía: las mujeres se 
han apoderado ya de la Acrópolis de la 
diosa. (A LAMPITO.) Tú, Lampito, ponte en 
camino y organiza bien lo de vuestra gente, 
y a éstas (señala a la BEOCIA y a la CORINTIA) 
déjalas aquí como rehenes. (Se va LAMPITO.) 
Nosotras vamos a la Acrópolis para ayudar a 
las otras que están allí a poner las trancas”. 


CALONICA. ¿No crees que los hombres van a 
venir en masa contra nosotras en seguida? 


LISÍSTRATA. Poco me importan, que no 
vendrán trayendo tantas amenazas ni tanto 
fuego como para abrir las puertas esas, a no 
ser en las condiciones que hemos dicho. 


CALONICA. Desde luego, por Afrodita, nunca, 
que si no, en vano habríamos obtenido el 
calificativo de inconquistables y malvadas. 


(Las mujeres se van hacia la Acrópolis.) (Llega por 
otro lado el coro de viejos; vienen cargados con 
troncos y traen un cuenco de barro con brasas.) 


CORIFEO. Anda, Draces, guíanos paso a paso 
aunque te duela el hombro por llevar la 
pesada carga de un tronco de olivo verde. 


SEMICORO 1.* 

Bien es verdad que en una vida larga caben muchos 

sucesos inesperados, ¡ay! 

pues ¿quién hubiera esperado nunca, Estrimodoro, 
oír 

que las mujeres, a las que alimentábamos 


6% Para cerrarlas puertas de los Propleos, por las que se accedía ala Acrópolis. 
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uoxAoíic Se kal kAfOBporo1 
ta Tporrúdara maktodv; 265 


Xopoc Tepóvtwv 

GAN 05 tÁxioTa poc TÓMV oreÚCwUEV O 
Oilo0Ópye, 

ÓrOS dv, autaig ev kÚkAw Dévtes TA TpÉLVA: 
tautÍ, 

Ó0a1 TO TPÚYMA TODT EVEOTNOAVTO Kal uerñADOv, 
plav TUPAV VÍOAVTEG EMTPNOWUEV AUTÓXELPEG 
TLÁAG, ÚTTO Nov lá, TpwTnv e Tv 270 
AÚKWwvVOG. 


Xopoc Tepóvtwv 

oU yap ua Triv Añuntp' guod CÓvtOoS Eyxavobvtal: 
erel oUO€ Kkeopiévnc, Oc AUTN V KATÉCXE TIPÓTOG, 
anñVev ayáldaktoc, GAN 275 

ÓUwSG AAKWVIKOV TVÉWV 

Wxeto BWTAa Tapadods pol, 

ouikpov Exwv rrávu tpifwviov, 

TIVÓvV puUrÓv Arapáriltoc, 

eg eróyv G4AoUTOG. 280 


Xopoc Tepóvtwv 

oUtwWs enoMÓPKNO Eyw TOV AVOp Exeivov WUÓG 

ep entaxaldek dorriówv Tpos tag TÚAaAIC kaBEeVOwY. 
tacól de tar Edprrrión Beoíg te TÚCIV EXBPAG 

EyW OUK APa OXÑoWw TaApWwv TOAUÑNATOG TOCOÚTOV; 

UN vUV ET Ev <tfj> tetparódel tOVMOV Tportaiov eln. 285 
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en casa como desgracia manifiesta, 

tuvieran en sus manos la sagrada estatua? 

se apoderaran de mi Acrópolis, 

y con cerrojos y barras cerraran los Propíleos? 


CORIFEO., Hala, démonos muchísima prisa en ir 
a la Acrópolis, Filurgo, para que, poniendo 
los troncos estos alrededor de las que 
iniciaron este asunto y lo llevaron adelante, 
hagamos una sola pira, y con nuestras 
propias manos las quememos a todas, con 
un acuerdo unánime, y la primera, a la 
mujer de Licón”. 


SEMICORO 2.” 

No, desde luego, por Deméter: mientras yo viva no se 
reirán de mí. 

Pues ni siquiera Cleómenes”, que la tuvo en su poder 
el primero, 

se retiró indemne, sino que 

a pesar de sus humos laconios, 

me entregó las armas antes de marcharse, 

con una pequeña capa muy raída, 

hecho un asco de sucio, velludo, 

y con roña de seis años. 


CORIFEO. ¡Tan duramente asedié yo al hombre 
aquel, pasando la noche junto a las puertas” 
en formación de diecisiete en fondo” con 
los escudos! Y para éstas precisamente, 
enemigas de Eurípides” y de los dioses 
todos, ¿no he de servir yo con mi presencia 


de obstáculo de atrevimiento tan 


% La antigua estatua, en madera, de Atenea, defensora de la ciudad. 

En griego «la mujer de Licón» comienza igual que «Lisístrata» (ten Ly...), que es lo que el público espera. La mujer de 
Licón sufrió años después las burlas del cómico Eupolis. Licón fue más tarde uno de los tres acusadores de Sócrates. 

7 Cleómenes I, rey de Esparta, ayudó al partido aristocrático ateniense, dirigido por Iságoras. En el 508-507 fue sitiado 
en la Acrópolis, y expulsado por el partido de los alcmeónidas y sus seguidores, demócratas. El coro menciona sucesos 


antiguos haciéndose portavoz de Atenas. 


7 Los Propileos. «Pasar la noche» era una de las maneras de indicar «montar la guardia». 
El destacamento de soldados formaba diecisiete filas, La expresión griega incluye la palabra escudos. 
74 El poeta trágico Eurípides tenía fama de misógino por representar en escena las pasiones femeninas. 
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Xopoc Tepóvtwv 

AM auto yáp or tñc 0d0Ú 

Aortóv got xwplov 

TO TIPOc TrÓMV TO o1ruÓvV, ol orovdnv Exw: 
XÓTOGS MOT ESaurpevcouev 

todT veu kavOnAiov. 290 

wc ¿uob ye tw ¿ÚAw TOV Huov ¿Srmokartov: 
MM” duws Padroréov, 

Kal TO TOP PUONTÉOV, 


un y arroopeodev AdOn npos tí tedeurtí tñc 0000. 


QU po. 
100 100 TOD kar VOD. 295 


Xopoc Tepóvtwv 

wc Servov OHvag “Hpáxdelc 

TPOOTECÓV U' EK TÁG XÚTPAG 

WorEep kÚwWV AvtrÓ0A TOPVAIA Mw dk vel: 
kdotiv ye ANuviov TO TÚP 

toÚTO TÁCN UnxavA. 300 


od yap <óv> oO” 08 68% EPpuxe TAG Añuas ¿uob. 


orredde rpóoBev Eq TÓMV 

ko PonBel TÁ BEGp. 

y rótT adTA uúlov A vóv % Máxnc ápñgouev; 
QU po. 

ioV lod TOÚ karvod. 305 


Xopoc Tepóvtwv 
TOUTI TO TÚP EypÑyopev deWv Exati kon Ef. 


oUxouv úv, el tw Ev ¿UA Beíueoda TPÚÓTOV AVTOÓ, 
Tñc Aurrédov Ó' Eq TV XÚTpaAV TOV pavov ¿ykadévtes 


áyavtes sit ¿q rv Búpav kpindov gunécoruev; 
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descomunal? ¡Que no siguiera estando 
| 
173 


entonces mi trofeo en la Tetrápolis 

SEMICORO 1.* 

Pues del camino 

este trecho me falta, 

la pendiente hacia la Acrópolis, adonde me apresuro. 

Hala, arrastremos esto 

sin ayuda de un mulo; 

lo que es a mí, los dos maderos me tienen estruido el 
hombro. 

Pero, sin embargo, hay que caminar, y hay que 
soplar el fuego 

para que no se me apague sin darme cuenta al final 

del camino. (Soplan las brasas.) 

¡Fu, ¡Fu! 

¡Uy, uy, qué humareda! 


SEMICORO 2.? 

Es terrible, ¡soberano Heracles!””, 

cómo el fuego se echa sobre mí desde el cuenco 

y me muerde los ojos como una perra rabiosa. 

Seguro que es de Lemnos el fuego 

ese, de todas todas; 

pues, si no, nunca me mordería así, a dentelladas, las 
legañas”. 

Date prisa, adelante, hacia la Acrópolis, 

ayuda a la diosa. 

¿Cuándo si no, Laques, la socorreremos mejor que 
ahora? 

¡Fu, fu! 


¡Uy, uy, qué humareda! 


CORIFEO, El fuego este se ha espabilado gracias 
a los dioses, y está muy vivo. ¿Qué tal si 
ponemos primero aquí los dos troncos, y 
entonces metemos la antorcha de 
sarmientos en el cuenco, la encendemos, y 


7 La Tetrápolis es la parte septentrional del Ática, en la que se encontraban cuatro ciudades, entre ellas Maratón, 
donde los atenienses derrotaron a los persas en el 490, Al trofeo erigido entonces se refiere el corifeo. 
7 Heracles o Hércules es uno de los personajes mitológicos a los que se atribuyen mayor número de hazañas, de 


esposas y de hijos. Su mención es frecuente en la comedia. 


7 «Lemnos» y «legaña» empiezan en griego por lem- como si en castellano dijéramos «Leganés» y «legaña». 
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xav un kadoúvtov tovc uoxAods xadGorv ai yuvaíkes, 310 
eumripripávon xpn tag SÚpas ka TÓ karvóo méfelv. 
9wueoda On TO poptiov. pe TOD karvod Pafonde. 
tic EuAMáforr' av tod ¿ÚlOV TÓvV EV Ed uw otparn yÓv; 


tati uev ón tiv páxiv OMPovrá ou TÉTAVTAL. 
sov $ Epyov gotiv 0 xÚtpa tov ávBpax' ¿Zeyelper, 315 
Ttnv Aaurád nuuévn v ÓrTos TPWTIOT' Euol TPovoÍVE1S. 


Séorrowva Nixn Euyyevod tv T Ev TTÓMEL yUVaIKóv 
TOÚ vÓv rapeorótos Opdoove Bécdar Tporraiov MUA. 


Xopoc Tuvaikúv 
Myvdv Soxú yor kaBopúv xad kamvóv (y yuvafkec 
WOTEP TUPOS KAOUÉVOUV: OTrevoTÉOV ¿Oti BárTTOV. 320 


Xopoc Tuvaikúv 

TLÉTOU TIÉTOU Niko0ixn, 

tpv gurrerpñodor Kadúknv 

te ka KpituAdMav TEPLPUVOÑTO 

toró te VÓuwv + apyadéwv 

ÚTTÓ Te yepóvtOvV OAÉB8pwv. 325 

Ma poPoduor tóde, uv Votepórrove Pond. 
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después nos abalanzamos contra la puerta 
como carneros? Y si al llamar nosotros las 
mujeres no aflojan las trancas hay que 
prender fuego a las puertas y acosarlas a 
ellas con el humo. Pues dejemos la carga. 
¡Uy, qué humareda, puf, puf? ¿Cuál de los 
generales que están en Samos nos ayudaría 
a descargar el tronco?”, 


(Dejan los troncos en el suelo.) 


Éstos de aquí ya han dejado de hacerme polvo 
el espinazo. Cuenco, es tarea tuya espabilar 
las brasas para que colaboren conmigo y 
procuren que la antorcha quede encendida. 


(Encienden las antorchas en las brasas del cuenco.) 


Soberana Victoria”, ayúdanos a levantar un 
trofeo” a expensas de la osadía que ahora 
mismo han puesto de manifiesto las 
mujeres de la Acrópolis. 


(Mientras tanto, con las antorchas prenden fuego a 
los troncos.) 
(Entra el coro de mujeres con barreños de agua.) 


LA CORIFEO. Me parece que veo una densa nube 
de humo, mujeres, como si ardiera un 
fuego. Hay que darse muchísima prisa. 


PRIMER SEMICORO DE MUJERES. 

Vuela, vuela, Nicodice, 

antes de que se achicharren Calice 

y Critila por el fuego que avivan 

en derredor de ellas los malditos vientos 

y los viejos funestos. 

Pero una cosa temo: ¿no va a llegar mi ayuda 


78 En aquellos años en que una plaza tras otra abandonaba el círculo ateniense, después del desastre de Siracusa, se 
mantenía la flota vigilante en Samos para intervenir en posibles conflictos. 
7 Nice es la diosa de la Victoria (la Victoria latina), que se identifica en época clásica con Atenea. Al estar ante los 


Propíleos, el coro divisa el templo de Nice. 


8% El trofeo es un monumento a la derrota del enemigo, realizado en madera, bronce o piedra. 
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vóv On yap eurAnoayévn tnv voplav kvepaía 

uólc Gro kpívng Úr OxAov xa Bopúfov karl TaTdyov 
xutpelou, 

Sovharciv wotilouévn 330 

otiyuariors O”, ápradéwe 

ápayévn toiorv ¿uo 

ONuÓTIOLV KAOUÉVOIG 

pépouvo VSWP Pondó. 


Xopoc Tuvalkv 

FKOUOA YAP TUPOYÉPOVTAS 

Gvópac épperv, otedéxn 336 

pépovtas Worrep Padavevsovtas 

ec TÓMV 05 Tprrádavtov Pápoc, 

Servótar árrelhodvtas gn 

WS TUPI XPN TAG HuUoapas yuvalkas avOpakeverv: 340 
Gc O Bed uí not ¿yo munpayévac Sor, 

Ma rodépov kol pavidóv pucapévas Elháda kod 
roMítac, 

¿p' otorrep O xpucolópa 

rroMoÚxe ca goxov gdpas. 345 

koí os ka Eúuuaxov 

Tpiroyével, el TIC ExeÍvaG 

Úrroriurpnotv dvHp, 

péperv ÚSWPp pel NUOÓv. 


Xopoc Tuvalikúv 
gacov 6. toUTI TÍ NV; OvÓpec TÓVWw TÓVNPOL 350 


oU yáp OT AV xpnotol y ¿Opwv 000 evoEpeic Tád AvÓpes. 


Xopoc Tepóvtwv 
TOUTI TO TPAyy' Nuiv ¡dstv ATpoNdÓKNTOV FKEL: 
gopióc yuvoarkGóv odroc1 BÚpaciv ad Bonet. 


Unos 75 kilogramos. 
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demasiado tarde? 
Pues ahora mismo, que todavía está oscuro, he 
llenado mi cántaro 
en la fuente con dificultad por el gentío, por el 
barullo y [por el ruido de los cuencos al chocarse, 
y después, empujada por las criadas 
y por las esclavas marcadas con hierro, a toda prisa 
lo he levantado para prestar ayuda 
llevando agua a mis vecinas, 
que se están achicharrando. 


SEGUNDO SEMICORO DE MUJERES. 

Pues he oído que unos viejos de muchos humos 

van lentamente hacia la Acrópolis, 

llevando unos troncos de unos tres talentos de peso”, 

como para calentar un baño, 

y que dicen con terribles palabras amenazadoras 

que hay que asar con fuego a las puñeteras mujeres. 

¡A éstas, oh diosa, que no las vea yo nunca 
achicharrarse, 

sino salvar de la guerra y de las locuras a Grecia y a 
mis conciudadanos! 

Justamente para esto, diosa de áureo penacho, 

defensora de la ciudad”, se han instalado en tu sede. 

Y a ti te llamo como aliada, 

Tritogenia, para que, si algún hombre 

las asedia con fuego, 

lleves agua a la par que nosotras. 


LA CORIFEO. Deja... (Divisa al coro de ancianos.) 
¡Uy!, ¿qué es eso? ¡Hijos de mala madre! 
Nunca unos hombres de bien y piadosos 
habrían hecho una cosa así. 


EL CORIFEO. Esto que llega sí que no 
esperábamos verlo. ¡Menudo enjambre de 
mujeres está ahí fuera para echarles una 
mano! 


% «La de áureo penacho, defensora de la ciudad» se aplica a la diosa Atenea, protectora de Atenas. También el epíteto 
«Tritogenia», que aparece un poco más abajo, corresponde a la misma divinidad. 
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Xopoc Tuvaikúv 
Tí PSÚMEO” nuás; od tí TOV TOMA SoxoDuev sivar; 
kol unv uépos y NuWv Opa” oUrTw TO pUptoOTÓV. 355 


Xopoc Tepóvtwv 
O doandpía taúrac Lheiv dácouev tocavtÍ; 
oU repIkatágor TO EÚAOV TÚNTOVT EXpñv TV” autas; 


Xopoc Tuvaikúv 
O9wpuecda Ón TAG kG4Amidac xulo xauGZ, Óros Av 
nv rpoopépn TV xeipá tig un todrÓ y' ¿urrodiCn. 


Xopoc Tepóvtwv 
el vn ALTO n tas yváBoue tOUÚTOV TIC Ñ Óic Y Tpic 360 
Exoyev Worrep Bovrrádov, pwvhv Av oUk Av eixov. 


Xopoc Tuvaikúv 
xod unv ¡900 matagátw tic: oTÁO Eyw rapégw, 
ko un rot" ¿Mn 00U kÚwV TV Opxewv Anta. 


Xopoc Tepóvtwv 
el un o1WwTÑOEL, DeVWvV 00V 'KKOKKIO) TO YÁPAG. 


Xopoc Tuvaikúv 


yor uóvov ErparuiAMdoc TÁ SaxtúAw rpoveA0WwvV. 365 


Xopoc Tepóvtwv 
Ti 9 Tv orrod0w toic kovdvAo1c; tí y Epyácel TO DelVÓvV; 


Xopoc Tuvaikúv 
Ppúxovod gov toUE TAEÚULOVAC Kal TÁVTEP ESaunoWw. 


$ Literalmente, «diezmilésima». 
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LA CORIFEO. ¿Por qué os damos tanto miedo? 
¿Es que os parecemos muchas? Pues aún no 
estáis viendo ni a la milésima” parte de 
nosotras. 


EL CORIFEO. Fedrias, ¿vamos a dejarles decir 
disparates semejantes? ¿No sería mejor que 
alguien rompiera su cachiporra a fuerza de 
molerlas a palos? 


LA CORIFEO. Vamos a poner también nosotras 
los cántaros en el suelo, para que, si alguien 
nos pone la mano encima, esto no nos 
estorbe. 


EL CORIFEO, Por Zeus, si alguien les hubiera 
dado de palos en la mandíbula dos o tres 
veces, como a Búpalo”, ya no tendrían ni 
pizca de voz. 


LA CORIFEO. Aquí me tienes; ¡que alguien se 
atreva a darme! Yo me dejaré hacer bien 
quietecita”, Eso sí: desde luego ninguna 
otra perra te podrá ya nunca agarrar los 
cojones. 


EL CORIFEO. Sino te callas te voy a arrancarla 
piel y la vejez” a golpes. 


LA CORIFEO. Acércate y toca con un solo dedo a 
Estratílide. 


EL CORIFEO. ¿Qué pasa si te hago cenizas con 
mis puños? ¿Qué cosa espantosa me vas a 
hacer? 


LA CORIFEO. A mordiscos te voy a arrancarlos 
pulmones y los intestinos. 


% El poeta Hiponacte dirigía frecuentemente sus invectivas contra este personaje. Un verso en el que lo amenazaba 


circulaba por la Atenas de entonces. 
$ Doble sentido, significado sexual pasivo. 
8 La palabra geras significa «vejez» y «piel» o «cáscara». 


Aristófanes 


Xopoc Tepóvtwv 
oUk got” Avnp EUpirtidov COPWTEPOS TOMTÑS: 
ovdev yap oUTw” Opéuu” vardég EoTIV WWE yu VaÍKec. 


Xopoc Tuvalikúv 
aipwWue0' music DovSatos TAV k4AMmTIV O Podírn. 370 


Xopoc Tepóvtwv 

Tí $ 0 Beoic éxBpa od Sevp ÚSwp Exovo” ápíxov; 
Xopoc Tuvalkv 

tí Sal od TÚ O TÚULP” Exwv; 5 gautóv ¿urupeúcwYV; 
Xopoc Tepóvtwv 

Ey pev Tva vioas rupav TAG oa pidas UPÁVYOw. 
Xopoc Tuvaikv 


eyO 0€ y” (va TAV ON V TUPAV TOÚTO kataopécarul. 


Xopoc Tepóvtwv 
TOVBOV OU TOP kataoPécerc; 375 


Xopoc Tuvaikv 
TOUPYOV TAX] AUTO SelEEl. 


Xopoc Tepóvtwv 
odx oi04 o el RS we Exw TÁ Maurrád1 oraBeños. 
Xopoc Tuvaikúv 


ei pÚúupua TUYxávels Exwv, A0uUTpÓV <y"> éyw Tapégw. 


Xopoc Tepóvtwv 
¿uoi od Aoutpóv w sarpd; 


Xopoc Tuvaikúv 
Kal TADTA VUUPIKÓV YE. 


Xopoc Tepóvtwv 
fkovcac abría tod Opávouvc; 


% Véase nota 73. 
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EL CORIFEO. No hay poeta más sabio que 
Eurípides, pues ninguna criatura es tan 
desvergonzada como las mujeres”, 


LA CORIFEO. Vamos nosotras a coger el cántaro 
de agua, Rodipa. 


EL CORIFEO. Tú, enemiga de los dioses, ¿por 
qué has venido aquí con agua? 


LA CORIFEO. Y tú, ¡sepulcro!, ¿por qué con 
fuego? ¿Para quemarte? 


EL CORIFEO. Yo, para amontonar una pira y 
asediar con fuego a tus amigas. 


LA CORIFEO. Yo, para apagar tu pira con esta 
agua. 


EL CORIFEO. ¿Que tú vas a apagarme el fuego? 
LA CORIFEO. Los hechos lo pondrán en seguida 
bien a las claras. 


EL CORIFEO. No sé si asarte con la antorcha 
aquí mismo, según estoy. 


LA CORIFEO. Si tienes por casualidad algo de 
jabón, te voy a suministrar un baño. 
EL CORIFEO. ¿Un baño tú a mí, so guarra? 


LA CORIFEO. Y nupcial, para colmo. 


EL CORIFEO. ¿Has oído su descaro? 


Aristófanes 


Xopoc Tuvaikúv 
gdevdépa ydp ely. 


Xopoc Tepóvtwv 
oxñow o gyw tñc vóv Poñc. 380 


Xopoc Tuvaikv 
AM ovxé0” nMACEl. 


Xopoc Tepóvtwv 
EUTTPNOOV AUTÁG TAG KÓMAG. 


Xopoc Tuvaikv 
s0v ¿pyov OxelMGe. 


Xopoc Tepóvtwv 
oíuo1 TÁáMaAc. 


Xopoc Tuvalikúv 
uov Bepuov ñv; 


Xopoc Tepóvtwv 
rol Oeppióv; od navoel; TÍ Ópas; 


Xopoc Tuvalikúv 
AapOw o ÓrwS Av PBhaotávns. 


Xopoc Tepóvtwv 
GAN avós eiu' ión tpéuwv. 385 


Xopoc Tuvalkv 
oUxoDv értelón TOP ÉxelC, OU xMavelg CEauTóv. 
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LA CORIFEO. Es que soy libre. 


EL CORIFEO. Te voy a callar esas voces que estás 
dando. 


LA CORIFEO. Ahora no estás en el tribunal**. 


EL CORIFEO. (A su antorcha.) Quémale el pelo a 
ésta. 


LA CORIFEO. (A su cántaro de agua). A lo tuyo, 
Aqueloo”, 


(El coro de mujeres vacía sus cántaros en los 
ancianos.) 


EL CORIFEO. ¡Ay, pobre de mí! 


LA CORIFEO. ¿No estaba caliente, verdad? 


EL CORIFEO. ¿Qué es eso de caliente? ¿No te 
estarás quieta? ¿Qué haces? 


LA CORIFEO. Te estoy regando para que 
reverdezcas. 


EL CORIFEO. Pero si estoy temblando como una 
hoja seca. 


LA CORIFEO. Muy bien: como tienes fuego 
podrás calentarte. 

(Llega un COMISARIO”, acompañado de arqueros 
escitas”) 


8 Literalmente, «no eres heliasta». Los heliastas eran los jueces que formaban un tribunal popular, y se elegían entre 


los ciudadanos por sorteo. 


% Nombra un río muy conocido (el más largo de Grecia) para referirse al agua de los cántaros. La personificación de 


este río Aqueloo recibía culto en Grecia. 


% Uno de los componentes del comité de los Diez que fue elegido en Atenas en el 413, después de la derrota de Sicilia. 


% Véase nota 51. 


Aristófanes 


TIpóPovAoc 

áp” ¿Eéhauwe TÓV yu vaIKkGv Y TUN 

xw tuprravicios xoi mukvol Zapálior, 

8 T 'ASwviaouoc odroc OUT TV TEYÓvV, 
00 'y4 rot Hv fkovov év tñxkAnoía; 390 
gdeye O O un pac ev AnuóoTpaTos 
mAelv €q EixedMav, Y Tuvn A' Opxovpévn 
“aio "Adwviv pnotv, O e Anuóotpatos 
gdeyev ómditas katadéyerv ZaxuvOiwv: 

n O VrorerokvT N yuvn 'ri tod téyous 395 
“kórrteoO” "Adwviv pnotv: 0 O epiálero 

O Beoiorv EXBpoc karl urapos XodoCúvyns. 
TOLAÚT AT AUTO V EoTIV AKÓMMOT ACUATA. 


Xopoc Tepóvtwv 

tí AT Av el TÚBOLO ka TV TÓVO UPprv; 
atTáMa O oBpixac: kx tv kaldriówv 400 
ghovoav ñnuác, ote Daiparióna 

OEÍELV TÁPEOTIV WOTTEP EVEOUPNKÓTAS. 


TIpóPovAoc 

vr tov Move100) tOV AAUKOV Óikad ye. 

ótav yap aútol Evuurovnpeuwueda 

taíorv yuva1él kal OL0dokWwpev tpupiv, 405 
totadT ar avróv Phacrávelr Povdeúpara. 

ol Aéyouev év tÓvV Sn iovpyÓv TO1AÓl: 

“H xpucoxóg tOV opuov dv érnreoxevacac, 
OPXOUMÉVNS HOUV TÁG YUVAIKOG EOTÉPAG 

n Pádavos exkrrértokev ex tod tpMparos. 410 
¿oi uev odv dot q Lahauiva mhevotéa: 
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COMISARIO. ¿Es que se ha hecho patente la 


desvergiienza de las mujeres, su darle al 
tambor, sus frecuentes «sabacios»” y ese 
duelo por Adonis sobre los tejados que yo 
escuché una vez cuando estaba en la 
Asamblea”?  Proponía el condenado 
Demóstrato hacer una expedición naval 
contra Sicilia, y al tiempo su mujer, 
bailando, dice: «¡Ay, ay,  Adonis!». 
Demóstrato proponía reclutar hoplitas 
entre los zacintios”, y ella, la mujer, algo 
bebida, dice encima del tejado: «Golpeaos el 
pecho por Adonis», y él insistía una y otra 
vez, este maldito Colericiges”, odiado por 
los dioses. Indecencias como éstas son 
típicas de ellas. 


EL CORIFEO. Pues, ¿qué dirías si te enteraras 


además del descaro de éstas? Aparte de su 
caradura en otras cosas, para colmo nos han 
dado un baño con sus cántaros, hasta el 
punto de que podemos sacudirnos la ropa 
como si nos hubiéramos orinado en ella. 


COMISARIO. Sí, por Posidón Salino, es verdad. 


Pues cuando nosotros hacemos granujadas 
en unión de las mujeres y las iniciamos en 
el vicio, en ellas surgen ideas de este tipo. 
Nosotros, en casa de los artesanos, decimos 
cosas como éstas: «Joyero, el collar aquel 
que reparaste, al estar bailando mi mujer 
por la noche, el pirindolo se le salió del 
agujero. Yo tengo que ir en barco a 
Salamina; tú, si tienes tiempo, haz lo posible 


% Sabacio era una divinidad frigia que en Grecia fue identificada con Dioniso. Se asociaba a ritos orgiásticos. Se refiere 


aquí al grito de las mujeres invocándolo. 


* Fiesta de mujeres era la que dedicaban a conmemorar la muerte de Adonis, símbolo de la vegetación anual. Parece 
que en el año 415, al tiempo que la Asamblea deliberaba sobre la expedición a Sicilia, se celebraba la fiesta en honor 


de Adonis. 


% Demóstrato existió en realidad. Los zacintios eran los habitantes de Zacinto, hoy Zante. Los hoplitas constituían la 


infantería pesada. 


% El poeta acuña la palabra Kholozyges a partir de khólos, «bilis», «cólera», y Bouzíges, epíteto de un héroe y de una 


noble familia ateniense, a la que pertenecía Demóstrato. 


Aristófanes 


ou y mv oxoAdons, nácr TÉXVI TPoOG EoTrÉPaV 
gAM0wv exetvn tv Pádavov evápuoscov.' 
ETEPOG Ó€ TLC TPOC OKUTOTÓNMOV Tadl Aéyel 
veavlav kol rréoc gxovrt' od maidrkóv: 415 

“ okuToTÓME OU TÁG yuUVarkoc tod modos 

TO OaktulMidiov Euumiélel TO Cuyov 

40” árradov dv: tovt' odv od Tñc ueonuBpías 
gM0wv xáacov, Órws Av eUpuTtÉpwS Ex.” 
ToLAÓT ATNVTNK” Eq TOLAVTÍ TPAYMaTa, 420 
Ote y” QWv gyw MpópovAoc, exrropícas Órs 
kwTñc gcovtal, TAáPyupiov vuvi dgov, 

ÚTO TÓvV yuvVamkGv aroxéxAn or toc TÚMAIC. 
AMM oddev Epyov gotával. pépe tOVG UOXAO0ÚS, 
ÓroOcS Av aras Tc UPpewc gyw oxé0w. 425 

TÍ kéxnvac w Súotnve; moi S' av od Plénerc, 
ovdev rowv GM y karmndelov okorv; 

ovx ÚroBadóvres tods HoxAodc ÚTTO TAG TÚMAG 
evted0ev ekpoxdevoet; evdevól O £yw 
Euvekuoxdevcw. 430 


Avototpártn 

undev exkuoxAeÚete: 

egépxopon yap avrouarr. tí del uoxAv; 

ov yap foxdWv del páiMov í vob kal ppevóv. 


TIpóBovAoc 
dAnBec O urapa có; mod '00” 6 togórnc; 
¿vMdufav avr v kwriow tw xelpe Oel. 


Avototpártn 
el tápa vn tn v "Apteuiv TRV xeipá por 435 
Gxpav rrpocoícel Ónuóco1os (Wv, kKAQNÚOETAL. 


96 . . iy “ 
Es decir, no tiene acceso al tesoro de la Acrópolis. 
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por venir de noche y meterle en su sitio el 
pirindolo». Otro, a un zapatero joven que 
tiene un cipote nada infantil, le dice así: 
«Zapatero, el dedito del pie de mi mujer se 
lo aprieta la correa, porque es muy 
delicado, así que ven tú al mediodía y hazla 
ceder, para que esté más a sus anchas». Este 
tipo de cosas han dado lugar a esto de 
ahora, pues es el caso que yo, un comisario, 
después de que he conseguido que haya 
remeros, ahora mismo que tengo necesidad 
del dinero para ellos, me encuentro de 
puertas afuera por culpa de las mujeres”. 
Pero no vale de nada quedarse aquí de 
brazos cruzados. (A un arquero.) Trae las 
barras para que yo acabe con su descaro. 
¿Por qué te quedas con la boca abierta, 
imbécil? (A otro arquero.) Y tú, ¿a dónde 
miras, que no haces más que vigilar la 
taberna? ¿No vais a colocar las barras 
debajo de las puertas, por aquí, para 
apalancarlas y hacer que salten? Desde aquí 
yo también voy a echar una mano para 
apalancarlas. 


(LISÍSTRATA sale de la Acrópolis, abriendo las 
puertas.) 


LISÍSTRATA. No apalanquéis nada. Ya salgo yo 
sin que me obligue nadie. ¿Qué falta hacen 
las barras? No son barras lo que se necesita, 
sino sentido común y mollera, 


COMISARIO. ¿Conque sí, eh, guarra? ¿Dónde 
está el arquero? (Al arquero.) Deténla y átale 
las manos a la espalda. 


LISÍSTRATA. Por Ártemis, como me ponga 
encima la punta de un dedo, me las pagará 
aunque sea un agente público. 


Aristófanes 


TIpóPovAoc 
ESe10aG OUTOC; OU Euvapridoel uéonv 
kal OU ETA TOÚTOU KA VÚOAVTE ÓNOETOV; 


Tuvn A 
el tápa vn tn v Mávópocov taútn uóvov 
nv xeip” empoñeic, emoxeoei matoUpevos. 440 


TIpóBovAoc 
id0ú y emxeoel. rod 'otiv étepos togóTnC; 
taútnv mpotépav ¿úvOnoov, ori xai Adel. 


Tuvn B 
el TÁPa vn TV Pwopópov TV xelp” Akpav 
TAÚTY TpovoÍVE1C, KkÚABOV AÍTÑOEL TÁXA. 


TIpóBovAoc 
touti tí Av; od togórnc; taóúrnc Exov. 445 
ravow tv dvUWv tñoOS yw tñc egódov. 


Tuvn I 
el tápa vn tv Tauvporóldov TAÚTN TpóvEL, 
EKKOKKIG) OOU TAG OTEVOKWKÚTOUS TPÍXAG. 


TIpóPovAoc 

oíuo1 kaxodaíuwv: emdétorp” O togóTno. 
ATAPOV yUVAIKGv oUdEnOT E00' nTTNTEÉA 450 
nuiv: 0uóce xwpúuev aúraíc dy Ex0o1 
EUVTACÁJLEVOL. 
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COMISARIO. (Al arquero.) ¿Qué, te da miedo, tú? 
¿No vas a agarrarla por la cintura —y tú (A 
otro arquero) con él— y acabaréis de atarla 
entre los dos? 


(Sale CALONICA de la Acrópolis.) 


MUJER 1.2 (Al primer arquero.) Por Pándroso”, 
como la toques, aunque sólo sea con la 
mano, te vas a cagar encima, de los 
pisotones que te vamos a dar. 


COMISARIO. Mira, «te vas a cagar encima». 
¿Dónde hay otro arquero más? (A un tercer 
arquero.) Ata a ésta primero, porque encima 
es una bocazas. (Llega MÍRRINA.) 


MUJER 2.*? Por la Lucífera”, como le pongas 
encima la punta de un dedo, vas a pedir en 
seguida una ventosa.” 


COMISARIO. ¿Qué sucede? ¿Dónde hay un 
arquero? (A un cuarto arquero.) Échale el 
guante a ésa. (A las mujeres.) Yo haré que 
terminen vuestras salidas, una por una. 


MUJER 3.* Por la Táurica'”, como te acerques a 
ella, te voy a hacer gritar a fuerza de 
arrancarte el pelo. 


(Se va el arquero.) 


COMISARIO.  ¡Desgraciado de  míl Ha 
abandonado el campo el arquero. Pero 
nunca cederemos ante las mujeres. 
Avancemos contra ellas, en línea de 
combate, escitas, hasta llegar a las manos. 


” Pándroso era hija de Cécrope y, como castigo a su curiosidad, Atenea hizo que se precipitara desde la Acrópolis. Su 


leyenda estaba unida a la ciudadela. 
98 


Ártemis, y con Selene, la diosa lunar. 


«Portadora de luz, de antorchas», epíteto de Hécate, diosa extranjera que penetra en Grecia y es asociada con 


* Para extraer sangre de la hinchazón que le producirán los golpes. 
1% Literalmente, «Taurópolo», entendido como un sobrenombre referido a los toros y utilizado como epíteto de 


Ártemis. 


Aristófanes 


Avototpártn 

vn tw dew yvwoeo0' Apa 

óti ko rap” muiv eior Tértapes Aóxo1 
paxiuwv yuvaikGv ¿vdov ¿SwrMouévov. 


TIpóPovAoc 


árootpépete TAG xEipac adróv y ExÚ0oL. 455 


Avototpártn 

0 ¿úuuaxo1 yuvaxes ¿x0eit ¿vdodev, 

O orrepuayoparokexi00layavorWMóec, 

Q oxopodoravdoxeuTpLaptoTWMÓE, 

OUX ÉMEET”, OU TATMOET, OUK ÁAPÁEETE; 

ou Ao1d0pñoeT”, OUK AVALOXUVTÑOETE; 460 
TAUcacO”, enavaxupeite, un okvAevete. 


TIpóPovAoc 
oíu” we kakGs rémpayé ou TO TOSIKÓV. 


Avototpártn 

Ma tí yap ov; rótepov Em Sovlac tiva 
fíketv evópoac, Y yuvanglv oUK ofel 

xoAnv eveival; 465 


TIpóPovAoc 
vn tTOV'ATÓMAOS kai uáda 


To MM y, éávrrep rAnciov xkámalos Y. 


Xopoc Tepóvtwv 


O TÓM: ávalwoac En rpópovde tñode <rñc> yñc, 
tí tOL0DdE CAUVTOV EC AÓyovc toíc Onpíorg CUVÁTTELS; 
ox oio9a Aoutpov oiov aíd nuác ¿hovoav ÁprI 
ev tolo1v tuaridio1c, kal tabr' veu kovíac; 470 
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LISÍSTRATA. Por las dos diosas, vais a saber que 
también entre nosotras hay cuatro 
batallones de mujeres preparadas para la 
lucha, completamente armadas, ahí dentro. 


COMISARIO. Retorcedles los brazos a la espalda, 
escitas. 


LISÍSTRATA. (Dirigiéndose a la ciudadela.) Mujeres 
aliadas, salid corriendo de dentro, 
vendedoras-del-mercado-del-grano-de- 
purés-y-hortalizas, hospederas-y- 
vendedoras-de-ajo-y-de-pan, ¿no vais a 
arrastrar, golpear,  despedazar?, ¿no 
insultaréis y os descararéis? (Salen las 
mujeres al ataque desde la Acrópolis y los escitas 
huyen.) Parad ya, retiraos, no cojáis botín. 
(Las mujeres que acaban de aparecer vuelven a 
la ciudadela.) 


COMISARIO. ¡Ay de mí!, qué mal ha ido la cosa 
para mis arqueros. 


LISÍSTRATA. Pues anda, ¿qué te pensabas? ¿Es 
que tú creías que atacabas a unas esclavas, o 
es que piensas que las mujeres no tienen 
arrestos? 


COMISARIO. Sí, por Apolo, y muchísimos, 
siempre que haya cerca un tabernero. 


EL CORIFEO. Muchas palabras gastadas en vano, 
comisario de esta tierra. ¿Por qué te 
enzarzas en discusiones con estas fieras? 
¿No sabes con qué baño nos han obsequiado 
hace un momento, con la ropa encima, y 
para colmo sin jabón? 
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Xopoc Tuvalikúv 

GAN O uéN ov xpn npoopéperv toi TAnoio101v elf 
Tn v xeip”: ¿av Se toDro Opác, kudo1Ó1GAv Avdykn. 
erel 'DéAMw "yw OwPPÓVOWS Vorrep kópn kaBñodar, 
Avrrodoa undév ev8ardi, kivodoa unde kápeos, 

fv uH tig orrep cpnkiav PAtTn pe kapeBiCn. 475 


Xopoc Tepóvtwv 

O Zed tí Tote xpnoóueda toiode toig kvwSádorc; 
ou” yap ET AvekTA TAdE Y, AMA Pacavioréov 
TÓDE 0O1 TO TTÁBOS ET” EUOd 

6 ti Povldópevaí mote tpv 480 

Kpavaav katédapov, eq” Ó TL TE 

peyodónerpov AParov AkpórroMv 

lepOv TÉMEVOG. 


Xopoc Tepóvtwv 
MM avepowrta xal un nei0ov kai rpóopepe TÁVTAG EAÉYxOUC, 
ws aloxpov dkwdWviotov gúv to toLoÓTOV Tpáyua ueBdévras. 485 


TIpóPovAoc 

kol un v aut tODT EmMPuUÓ vn tov Ala TpGWta TUBÉCOA, 
9 ti Povdópevar tv róMv uv arrekAfoate tolol 
poxAototv. 


Avototpártn 
tva TÁAPYÚprOV CWV Trapéxoruev kal un modeyuoite Ol autó. 


TIpóBovAoc 
Sia TAPyÚpioV TOAEOÚpEV ydp; 


Avototpártn 
ko TAM ye MÁVT ExUKAON. 
tva yap Meívavópos gxo1 kAénterv xoi tac pxaig éméxovrec, 490 


del tiva xopxopuyAv gxúxwv. o 8 odv To0S oUvexa SpWvrwv 


1% Epíteto que designa la Acrópolis. 
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LA CORIFEO. Tío, es que no hay que poner la 
mano encima al prójimo como si tal cosa; si 
haces eso, forzosamente tendrás los ojos 
hinchados. Porque lo que yo quiero es 
estarme quietecita, toda prudente como 
una jovencita, sin fastidiar a nadie de aquí y 
sin mover ni una paja, a menos que alguno 
me chupe la miel y me enfurezca, como a 
un avispero. 


CORO DE ANCIANOS. 

Zeus, ¿cómo podemos tratar a estos monstruos? 
Pues esto ya no se puede aguantar: tienes 

que estudiar conmigo lo que pasa aquí, 

con qué idea y para qué se han apoderado 

éstas de la Escarpada””, la Acrópolis, 

roca inmensa, infranqueable, 

sagrado recinto. 


EL CORIFEO. Haz preguntas, no te dejes 
engatusar, contradícelas todo lo que 
puedas: que sería una vergilenza dejar un 
asunto así sin dar que hablar, y pasarlo por 
alto. 


COMISARIO. Por Zeus, de lo primero que quiero 
enterarme es de esto: ¿con qué idea habéis 
cerrado nuestra ciudadela con las trancas? 


LISÍSTRATA. Para poner a buen recaudo el 
dinero y para que no luchéis por él. 


COMISARIO. ¿Es que luchamos por el dinero? 


LISÍSTRATA. Sí, y también por él se originan 
todos los demás jaleos. Pues Pisandro'” y 
los que andan detrás de los puestos 
públicos, para poder 


robar, armaban 


1 Pisandro era uno de los componentes del comité de los Diez. Véase nota 90. 


Aristófanes 
9 ti PovlovtaL: TO YAp APYÚpPrOV TODT OUKÉTI UN 
kadéAwotwv. 


TIpóPovAoc 
Ma tí Opácelc; 


Avototpártn 
TOUTÓ Y' EpwTÁGcC; Muele TAUMLEVOOUMEV AUTÓ. 


TIpóPovAoc 
Úyelo ta MlEÚCETE TAPYÚplOV; 


Avototpátn 
Tí <d€> Seivov todto vopifels; 


oÚ xa TáVOOV XPÑuata rávtws Nuelg taurevopev Úpiv; 495 


TIpóBovAoc 
AAN 01 TAÚTÓV. 


Avototpártn 
TIC OU TAUTÓV; 


TIpóBovAoc 
ToAMeuntéov got” ATTÓ TOUTOU. 


Avototpátn 
MM” oúudev dei IpGtov TOAEpeElv. 


TIpóBovAoc 
rÓc yap owEnoóue0” ¿MwS; 


Avototpátn 
Nel ÚAG OWOOUEV. 


TIpóBovAoc 
Vyeic; 
Avototpártn 


Nel MÉVTOL. 


TIpóBovAoc 
oxétMóv ye. 


Lisistrata 
55 


siempre algún alboroto. Así que éstos, que 
hagan lo que quieran en este asunto, que el 
dinero este ya no hay forma de que lo cojan. 


COMISARIO. ¿Qué es lo que vas a hacer? 


LISÍSTRATA. ¿Eso me preguntas? Lo vamos a 
administrar nosotras. 


COMISARIO. ¿Que vosotras lo vais a 
administrar? 


LISÍSTRATA. Y, ¿por qué te parece chocante? 
¿No somos nosotras las que os 


administramos todo lo de la casa? 


COMISARIO. Pero no es lo mismo. 


LISÍSTRATA. ¿Cómo que no es lo mismo? 


COMISARIO. La guerra hay que hacerla 
contando con ese dinero. 


LISÍSTRATA. Pero lo primero de todo es que no 
hay que hacer la guerra. 


COMISARIO. Pues, ¿de qué otra manera 
estaremos a salvo? 

LISÍSTRATA. Nosotras os salvaremos. 

COMISARIO. ¿Vosotras? 


LISÍSTRATA. SÍ, nosotras. 


COMISARIO. ¡Asombroso! 


Aristófanes 


Avototpátn 
ws owWBRoel, kv un BovAy. 


TIpóPovAoc 
Servóv <ye> Myers. 


Avototpártn 
Ayavaktels. 
¿Ma romtéa tabr' goriv óuwc. 500 


TIpóPovAoc 
vn tv Aguntp” «0rkóv ye. 


Avototpátn 
OWOTÉOV 0) TÁV. 


TIpóPovAoc 
kel un Ogopar; 


Avototpártn 
TOUS oUvexa kai mov páñdov. 


TIpóPovAoc 
Úpiv Os TÓDEV TEPI TOÓ TOAMÉLOV TÑÁC T eipi vns ¿uglnoev; 


Avototpártn 
ñuelg ppácouev. 


TIpóPovAoc 
Méye On taxéwc, iva un kkánc, 


Avototpártn 

Aaxkpoúy On, 

KO TAG XEÍPAG TELPÓ KATÉXELV. 
TIpóPovAoc 


MM” od Súvajal: xaderov ydap 
ÚTTO TñC Opyñc auTAG toxerv. 505 


Tuvn A. 
kdavoel tolvvv TroAv púMov. 
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LISÍSTRATA. Cuenta con que te salvarán, 
aunque no quieras. 


COMISARIO. Lo que dices es tremendo. 


LISÍSTRATA. Te enfadas, pero eso se hará de 
todos modos. 


COMISARIO. Por Deméter, es injusto. 


LISÍSTRATA. Hay que ponerte a salvo, amigo. 


COMISARIO. ¿Aunque yo no lo pida? 


LISÍSTRATA. Así, más todavía. 


COMISARIO. ¿Y de dónde sale 


preocupación por la guerra y la paz? 


OS esa 


LISÍSTRATA. Ahora lo explicaremos. 


COMISARIO. Pues dilo pronto si no quieres 
lamentarte. 


LISÍSTRATA. Escucha, e intenta tener quietas 


las manos. 


COMISARIO. No puedo, que me es difícil 
aguantarlas por el enfado. 


MUJER 1.2 Pues entonces te vas a lamentar 
mucho más. 


Aristófanes 


TIpóPovAoc 
toDdTO Ev O) ypad cavtí kpuwxéors: od Sé yor Mye. 


Avototpátn 
TADTA TOO. 
npeig tOV pev rpótepov ródepov T ko TOV xpóvov Nveoxópeda + 


ÚTIO CWPPOCÚVNS TÁC NuetÉpas TO V AVÓPOvV ÁTT ETOLEÍTE. 


ov yap ypúTerv eiú0” nuác. kaítoUk Npéoketé y” Nc. 
GAN hoBavóuecda ka ds dubv, xo roAMáxic ¿vdov dv odoo1r 510 
nkovcayev dv Ti kaxGc 0uúc Povdevoauévovs péya Tpáyua: 
sit á4dyodoo1 Távdod0ev Vis énavnpópel” dv yedácacas, 
“Tí PeBoúdeuvto1 TEpi TH V orOVONV Ev TÁ OTÑHAN Tapaypáyar 


ev TO 9Nuw Thuepovúpiv; “ridg col taDT'; 1 Ó Oc Av Avhp. 


“00 OLyñoel; kdyo golywv. 515 


Tuvn B. 
AM oÚk Av ¿yw TOT ¿OlywV. 


TIpóBovAoc 
xkav Wuwtés y”, el un 'olyas. 


LA 
AvoioTpatn 
TOLYAPp EywYy Evdov ¿oÍywv. 
. . ETEPÓV TITO VNpóTEPOV Povlevp' enero pel” Av VUGv: 
sit Npóuel dv: ús tadT Ovep SrampárteoO” M0 
AVOÑTWG; 
c Cal pJ ) y Cc E m Y pl E 4 ps Mv YA 
o Sé y ev8c UrroPléyas <dv> Epack”, el un TOV OTN OVA 
víñow, 


ototúge0Oo1 pakpa trv kepaldíyv: “ródepos 8 4vópeool ueAñoel.” 520 


TIpóPovAoc 
op0Os ye Aywv vn Af exeivos. 


10 Parte de un verso homérico, Ilíada, VI, 492. 
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COMISARIO. Que sea contra ti eso que graznas, 
vieja. (A LISÍSTRATA.) Tú, habla. 


LISÍSTRATA. Eso voy a hacer. Nosotras, en las 
primeras fases de la guerra y durante un 
tiempo, aguantamos, por lo prudentes que 
somos, cualquier cosa que hicierais vosotros 
los hombres —la verdad es que no nos 
dejabais ni  rechistar—, y eso que 
agradarnos, no nos agradabais. Pero 
nosotras estábamos bien informadas de lo 
vuestro, y, por ejemplo, muchas veces, 
estando en casa, nos enterábamos de una 
mala resolución vuestra sobre un asunto 
importante. Y después, sufriendo por 
dentro, os preguntábamos con una sonrisa: 
«¿Qué cláusula habéis decidido, hoy, en la 
Asamblea, añadir en la estela en relación 
con la tregua?» «¿Y eso a ti, qué? —decía el 
marido de turno— ¿No te callarás?», y yo 
me callaba. 


MUJER 2.* Pero yo no me callaba nunca. 


COMISARIO. Habrías llorado, si no te callabas. 


LISÍSTRATA. Yo, cierto que me callaba. Pero 
cada vez nos enterábamos de una decisión 
vuestra peor que la anterior. Y, luego, 
preguntábamos: «Marido, ¿cómo es que 
actuáis de una manera tan disparatada?». Y 
él, echándome una mirada atravesada, me 
decía en seguida que si yo no me ponía a 
hilar, mi cabeza iba a gemir a gritos. «De la 
guerra se ocuparán los hombres»'” 


COMISARIO. Bien dicho lo de aquél, por Zeus. 


Aristófanes 


Avototpátn 

TOC ÓpIOS O kaxódarov, 

ei unóe kaxkóc Bovdevoyévors ¿Ef v Vyiv ÚroBÉ0Oa; 

Ote ÓN $ VW v Ev taío1rv Odo Tc pavepós Nkovouev On, 
“odx ¿otiv dvnp ¿v TÁ xOpa; ua Af od Sir / <sio'> Érepós tic: 
pera Ttade” muiv ev0uc ¿dogev coo Tv Edda kof, 525 
taio1 yuvanélv ovAexBeloarc. rol yap kal xpñv dvageival; 

Av odv nuúv xpnota Aeyovov ¿DeAñonT ÍvraxpodoBar 
KAVTICIOTGD” Worep xnuelc, EmavopOwoaruev dv Vas. 


TIpóBovAoc 
Úyeic Nuác; Dervóv ye Aéye1e koU TANTOV Epo1ye. 


Avototpártn 
OLOTA. 


TIpóBovAoc 
coÍ y 0) katápate COTO 'yó, kal tadra káduua popovon 530 
TEpT TN V kepoMMñv; uN vuv (nv. 


Avototpártn 

AMM ei toDT' Eurród1Óv gol, 

Tap” guod tout TO kA4AVua Aafwv 
Exe ko repidov Trep1 TMV kepardñv, 
KÁTA OLOT 


Tuvn T. 
ko tTOdTov tOV kadabíckov. 535 


Avototpátn 

kára ¿aíverv Euiwoduevoc 
KUÁJIOUS TPWYWV: 

rrÓMepOS Ó€ yuvargl ueMoel. 


Xopoc Tuvaikúv 
aipWuel” Y yuvalxes árro tv xaridwv, Óros Av 
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LISÍSTRATA. ¿Cómo que bien, estúpido, si ni 
siquiera cuando vuestras decisiones eran 
malas nos estaba permitido sugeriros nada? 
Y cuando ya os oíamos a las claras por las 
calles: «¿Es que no queda ni un hombre en 
este país?». «Desde luego que no, por Zeus», 
decía otro; después de esto acordamos ya 
sin más salvar a Grecia todas juntas, 
reuniéndonos las mujeres. Pues, ¿de qué 
hubiera valido esperar? Así es que si queréis 
atendernos ahora a nosotras que os 
hablamos cuerdamente, y callaros como 
antes nosotras, podríamos enderezaros. 


COMISARIO. ¿Vosotras a nosotros? Tremendo 
es lo que dices; no lo aguanto. 


LISÍSTRATA. Cállate. 


COMISARIO. ¿Callarme yo porque tú lo digas, 
hija de perra, y eso que tú llevas un velo en 
la cabeza'”? Primero me muero. 


LISÍSTRATA. Pues si eso te sirve de obstáculo, 
coge este velo mío, tenlo y póntelo en la 
cabeza, y después cállate. 


(Le da el velo.) 


MUJER 3.? También este canastillo. (Se lo 
entrega.) 


LISÍSTRATA. Luego ponte un ceñidor y dedícate 
a cardar, devorando habas, que «de la 
guerra se ocuparán las mujeres». 


LA CORIFEO, Apartaos de los cántaros, mujeres, 
para que también nosotras por nuestra 


10% El velo de las mujeres era indicio externo de su posición discreta en una sociedad de varones. 
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ev TO pépel xnpeio ti toc pidaror cUMAPwpev. 540 


Xopoc Tuvaikúv 

Eywye yap <dv> oÚTTOTE kApLO1L” Av OPxovévn, 
tovde ta yóvarta kóros ¿dol ou kauarnpóst: 
¿0élw O eri má v iéval 

peta TÓvVÓ «perñc Evex, ag 

evi púorc, Evi xápic, Evi Opácoc, 545 

evi de copóv, gvi <9E> pdórOoMG 

APETA PPÓVILOS. 


Xopoc Tuvalikúv 
GAN O Tm06v dvdperotátwv kad untpidiwv dxaAnpóv, 
xwpeit Opyí kal un téyyeo0”: eri yap vóv oUpia Bette. 550 


Avototpártn 

AM ñvreep Ó <te> yAvxúBu LOS "Epws xn Kunpoyével 'Appoditn 
Tuepov NuÓv kata TV kÓAMIwV kal TÓV Unpúv katamvevon, 
kQGrT ¿vien téravov teprivov toi ávdpáo1 xad poraduouoús, 
oiuaí rote Avoruáxas mui ev toic “EMnol kadeio0an. 


TIpóBovAoc 
TÍ Tomnodoac; 555 


Avototpártn 
fv ravowuev rowtiotov uev ¿dv nd o101V 
Ayopálovtas kal uarvoévous. 


Tuvn A. 
vn tnv Maqpíav 'Appoditnv. 


15 Alusión al carácter agresivo de las mujeres del coro. 
1 La palabra es Lysimáchas. 
1 En Chipre. Véase el v 551. 
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parte ayudemos a nuestras amigas. 


CORO DE MUJERES. 

Yo nunca me cansaría de bailar, 

ni la agotadora fatiga podrá apoderarse de mis 
rodillas. 

Dispuesta estoy a realizar cualquier cosa 

junto a éstas, por su valor, en ellas 

hay dotes naturales, gallardía, coraje, 

sabiduría, y valor 

patriótico y prudente. 


LA CORIFEO. Hala, tú, la más valiente de las 
abuelas y de las fructíferas ortigas 
hembras'”, avanzad con bravura y no os 
ablandéis, que todavía ahora corréis con 
viento favorable. 


LISÍSTRATA. Si Eros de dulce ánimo y Afrodita 
la Chipriota nos infunden a nosotras deseo 
en las entrañas y los muslos, y además 
hacen crecer en los varones una agradable 
turgencia y una persistente verga, creo yo 
que algún día nos van a llamar entre los 
griegos «Acabaguerras»'”, 


COMISARIO. ¿Por haber hecho qué? 
LISÍSTRATA. En primerísimo lugar, si hacemos 
que dejen de estar con armas en el mercado 


y de hacer chifladuras. 


MUJER 1.? Sí, por Afrodita de Pafos””. 


Aristófanes 


Avototpátn 

vúv ev yap On kav taíor xÚtparg kdv toíg Aaxávororv OpoÍwa 
TEPLÉPXOVTOL KATA TV Ayopav ¿vv Órrdo1c Wortep 
Kopúbavtes. 


TIpóBovAoc 
vn Aía: xpn yap toda Avópelouvs. 


Avototpártn 
ko unv tó ye rpayua yédorov, 
Stav ori Exwv xad Popyóva tic «GT WHvñtar kopaxívous. 560 


Tuvn B. 
vh AÍ ¿yo yodv ávipa xouñtnv pudapxobvt sidov ¿p” írrov 


ec TOV xoAkodv gufaddópuevov ridov AéxiBov Tapa ypaós: 


Etepos Y <ad> Opáz néMnNV celwv kdxóvtiov Worep Ó Tnpeúc, 


ededioxeto Tn V ioxadórwAv «al TAG ÓpurtemEls KATÉTIVEV. 


TIpóBovAoc 
Tc o0v Úpeio Suvaral nadoar terapayuéva mpáyuarta moda 565 
ev tac xwpars xa OraAdoa1; 


Avototpátn 
pavlws TÁVU. 


TIpóBovAoc 
TÓc; árróde1rzov. 


Avototpártn 

GSorrep kAwotñp', ÓTaV ñuiv Y terapayuévoc, wd€ Mpodoa, 
Úrreveyxkodoa1 tOTOLV ATPÁKTOIC TO Ev EvtauBol To O Exeloe, 
oÚtws kai tov ródeuov todrov OA vCO0uev, fiv Ti Edon, 
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LISÍSTRATA. Pues ahora van y vienen, por el 
mercado de los cacharros y las verduras, 
con las armas, como Coribantes'”*, 


COMISARIO. Sí, por Zeus; así tienen que hacer 
los hombres valerosos. 


LISÍSTRATA. Pues sí que tiene gracia la cosa: un 
tío con un escudo que representa una 
Gorgona'”, va y compra pescaditos. 


MUJER 2.* Sí, por Zeus, yo he visto a un capitán 

montado a caballo”, con larga melena, 
echar en el casco de bronce puré de lentejas 
que le vendía una vieja. Y otro, un tracio”” 
que agitaba su escudo ligero y su jabalina, 
como Tereo, asustaba a la vendedora de 


higos secos y se tragaba los maduros. '*” 


COMISARIO. ¿Y cómo os las vais a arreglar 
vosotras para reconciliar y poner fin a tal 
cantidad de asuntos enmarañados en las 
ciudades griegas? 


LISÍSTRATA. Muy simple. 


COMISARIO. ¿Cómo? Explícamelo. 


LISÍSTRATA. Igual que el hilo, cuando se nos ha 
enredado, lo cogemos así (Muestra con gestos 
lo que está diciendo), y con los husos por un 
lado y por otro, lo traemos a su sitio, así 


1% Divinidades relacionadas con el culto orgiástico y confundidas frecuentemente con los Curetes, que agitando y 
golpeando sus armas evitaron, con el estruendo, que Crono oyera el llanto de Zeus niño y lo matara, como a los hijos 


anteriores. 


1% La Gorgona era un ser alado monstruoso que aparece representado habitualmente en el escudo de Atenea. 


110 


que estaba distribuida el Ática. 


Jefe del escuadrón de caballería procedente de una tribu; las diez tribus eran las unidades administrativas en las 


* El «tracio» es un mercenario. A continuación se menciona a Tereo, rey de Tracia, el personaje principal de una 


tragedia de Sófocles de la que tenemos datos indirectos. 


112 Es igualmente posible que «maduros» se refiera a «aceitunas maduras». 


Aristófanes Lisístrata 


dieveykodoo1 OL mpeoperiíyv TO pev gvtaudol To O exeloe. 570 


TIpóBovAoc 

eg Epiwv On kal kAWwoTApwWV Kad ATPÁKTOV TpÁYuATA 
Seva 

radoerv oíeo0” Y dvóntoL; 


Avototpártn 
kav Úpiv y' el tig viv voúc, 
Ek TOvV EplwV TÓvV Nuetépwv ErnoMtEvECO” Av ÁTTAVTA, 


TIpóBovAoc 
TÓc On; pép" 10w. 


Avototpártn 

TPÚÓTOV Ev EXpñv, Worrep rÓxOV Ev Padavelw 
exrrhúvavtas tnv oiorWTtrv, ek tíc TrÓMEwG Em kMvng 575 
expapdilerv tods HOX8npode xal tovE TpiPóAouvS ArroMéga, 

KQ(ll TOUG YE CUVIOTAMÉVOUE TOUTOUS kari TOVG TIAOÓVTAG EXUVTODG 
em toc apxotor Ora gñ var kai Tag xepañas árotidar: 

sita Zaíver éq kadha0Íoxov korvnv gÚVO1aV, ÓTTOAVTAG 
kata uryvúvtas toUG Te petoÍxovs kei tic ¿évos Y pídos Úpiv, 580 
kel tig Opeídel TÁ OnuociWw, kai TOUTOUG Eykatapuelzan: 
kod vn Ala tás ye rróME1C, OrrócaL TÁG y Ac TÑOO' elolv ÁTTOIKOL, 
Sayiyvwokerv Óti TAdO” nuiv Worep TÁ KATA YUATA kElTAL 
xwpic Exaotov: k4T áro TOUTOV TÁVTOV TO kátayua Apóvras 
Sedpo ¿uvdyelv ka cuvaBpoléerv ei év, kárerta rrorñoal 585 
todúnnv ueyáAnv kár' ex taórnc TO Sñuw xhoivav 
VEÑval. 
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también desenmarañaremos esta guerra, si 
es que nos dejan hacer, poniendo las cosas 
en su sitio por medio de embajadas a un 
lado y a otro. 


COMISARIO. ¿Así que con lanas, hilos y husos, 
os creéis que vais a poner fin a unos asuntos 
tan terribles? ¡Qué necias! 


LISÍSTRATA. SÍ, y también vosotros, si tuvieras 
una pizca de sentido común, según nuestras 
lanas gobernaríais todo. 


COMISARIO. ¿Cómo? A ver. 


LISÍSTRATA. Primero, a la ciudad como al 
vellón de lana, después de haberle quitado 
la mugre lavándola en un baño, habría que 
ponerla sobre un lecho, apalearla para que 
eche a los sinvergiienzas y sacarle los 
abrojos; y a esos que se reúnen y se 
aglomeran junto a los cargos públicos, 
separarlos con el cardado y arrancarles... las 
cabezas. Después habría que esponjar la 
buena voluntad común y echarla en un 
cestito, mezclando a todos, a los metecos, a 
los extranjeros que sean amigos nuestros, y 
a los que tengan deudas con el Estado: 
también a esos mezclarlos ahí””. ¡Por Zeus!, 
y las ciudades, todas las que son colonias de 
esta tierra, habría que tener una idea clara 
de que para nosotros son como los copos de 
lana que están cada uno por su lado; luego 
se cogen estos copos que forman cada una 
de ellas, se reúnen y se juntan en uno solo, y 
después se hace una gran bola y, con ella, se 
teje un vestido para la gente. 


13 Los metecos eran residentes en Atenas, pero no ciudadanos por ser extranjeros o hijos de extranjeros. Los que 
contraen deudas con el Estado y no las solventan se convierten en átimoi, «sin derechos». Los tres grupos señalados 


carecían por una razón u otra de la ciudadanía ateniense. 


Aristófanes Lisístrata 


TIpóPovAoc 
oUxouv Servov tauti taútas papdíger kai toAUrEÚELV, 
oc odd€ uerñv rrávu tod roMÉuov; 


Avototpátn 

koi uh v O TAYkatápate 

mAglv Y ye Oimiodv autov pÉpopev, TPWTIOTOV uÉv ye TekODOAL 
kaxrréuyacor moda ormkítas. 590 


TIpóBovAoc 
oíya, Un UVnoLKaKñonS. 


Avototpártn 

si0' nvixa xpñv evppavOrvar kai Tñc ABnc árrohaboan, 
povoxottoDuev ÓLa TAG OTPaTIÁáS. kal ONuÉTEPOV EV EúTE, 
Trep1 TÓV de kopúdv ev toíc Baddporc ynpackovowv 

VIO OL. 


TIpóBovAoc 
oUKoUvV xAvÓOpec ynpdokovolv; 


Avototpátn 

pa Al GAN ovK 

sitas Óuo1Ov. 

Ó Ev fkwv yáp, kv ñ rroMóc, taxd moida kópnv yeyáunkev: 595 
TÑG Ó€ yUVAIKOG OUIKPOG O ka1ipós, kv toÚTOU uN 'TIMÁfn TAL, 
ovdelc ¿DékEl yñpor TAurn v, orrevopévn Os k40n tal. 


TIpóBovAoc 
9AM dotic ¿ti ordoo1 ÓUVatoc— 


Avototpártn 

y ¿7 y Y N » ) YA 
oU de Sn TÍ LaBwv oUK ATODVÍOKELS; 
txoplov gotl:t oopov wvñoer: 600 
uelitoórrav ¿yo kal On ug. 
Mafe tati kal oTEPÁVIOO. 


Fuvn Z. 
kod tavtaci dégor Tap” guob. 


1% La infantería pesada. 
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COMISARIO. ¿No es terrible que éstas arreglen 
el asunto dando palos y haciendo bolas, 
ellas que ni siquiera tomaron parte ninguna 
en la guerra? 


LISÍSTRATA. Hijo de perra, nosotras la 
aguantamos más que por partida doble. Lo 
primero de todo, que damos a luz a 
nuestros hijos y los enviamos como 
hoplitas...** 


COMISARIO. Calla, deja los malos recuerdos. 


LISÍSTRATA. Además, cuando teníamos que 
disfrutar y sacarle partido a la juventud, 
dormimos solas por culpa de las campañas 
militares. Y aún lo nuestro pase, pero me 
dan pena las chicas que envejecen en sus 
habitaciones. 


COMISARIO. ¿Es que los hombres no envejecen? 


LISÍSTRATA. Por Zeus, no se parece nada. Pues 
cuando el hombre regresa, aunque esté 
lleno de canas, en seguida lo tienes casado 
con una jovencita. Pero el momento de la 
mujer es muy breve, y si no lo aprovecha, 
nadie quiere casarse con ella, y ahí se queda 
alimentando ilusiones. 


COMISARIO. Pero el que todavía puede ponerla 
tiesa... 


LISÍSTRATA. Tú, ¿qué haces que no te mueves? 
Sitio hay, cómprate el ataúd. Yo, la torta, ya 
la voy a amasar””. Toma esto y póntelo de 


corona. (Le da una cinta)” 


MUJER 5.* Coge también éstas de mi parte. (Le 


155 La torta con miel se dedica a los muertos y a los dioses infernales. 
US Lisístrata le da probablemente una cinta para el pelo, es también un rasgo propio del culto a los muertos. 


Aristófanes 


Tuvn A. 
kol tOUTOVYI Aafe TOV OTÉPAVOV. 


Avototpátn 

TOÚ Sel; tí TOBEIC; xwWpel 'q TNV vabv: 605 
0 Xápwv oe kadei, 

oU de kwAvelc Aváyeodal. 


TIpóBovAoc 

sit odxi tadra Serva náoxerv dor ¿ué; 

vn tov Af Ma toc rpoPBoúlorc vTIKPUG 
guautov emdeigw Padilwv wc éxw. 610 


Avototpártn 

uGv eyxadeic Óti oUx1 TpovBdÉUE0OA ve; 
AM Ec tpitnv yodv nuépav col TpWw rTÁVU 
Ñ¿el MAP UV TA TPÍT EMEOKEVADUÉVA. 


Xopoc Tepóvtwv 
oUkéT Epyov gyxkaBdevderv Óotic ¿or ¿MeÚBEpOC, 


GM” erarnoduwpuel” dvópes TOUTWI TO Tpáyuari. 615 


On yap ÓCerv tradi TAEliÓVOwV kol perlóvov 
rpayuárov or Óokel, 

kol uáMot doppatvopar Tñc Treriov tupavvidos: 
ko rávu dédorxa un TÓV AakWvwv tiveg 620 
Sedpo ouveAnAudótes vópes ¿q Khe1odévoue 
tac Beoíc ExBpacs yuvaikas ¿ferraípworv dóAw 
katodapeiv tá xprual” nuWv tóV TE uLO0ÓV, 
ev0ev ¿(uv ey. 625 
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da unas vendas.) 


MUJER 1.* Toma también esta corona. (Le echa 
un puñado de tierra.) 


LISÍSTRATA. ¿Qué te falta? ¿Qué echas de 
menos? Anda a la barca: Caronte te está 
llamando y tú no le dejas zarpar.'” 


COMISARIO. ¿No es horrible que me pase esto a 
mí? Por Zeus, que voy a ir tal cual a que 
vean los comisarios la facha que tengo. (Se 
aleja.) 


LISÍSTRATA. ¿Es que nos vas a echar en cara 
que no te hemos preparado bien de cuerpo 
presente?'"'", Pues pasado mañana muy 
tempranito te van a llegar de nuestra parte 
las ofrendas del tercer día bien aderezadas. 


(Salen las tres mujeres.) 


CORO DE ANCIANOS. 

Ya no es cuestión de que se duerma todo aquel que es 
libre. 

Hala, hombres, despojémonos de la capa, y manos a 
la obra. (Se quitan la capa.) 

Pues esto de aquí ya huele a 

muy importantes asuntos, me parece a mí, 

y sobre todo olfateo la tiranía de Hipias'”. 

Mucho temo que algunos laconios 

reunidos aquí en casa de Clístenes””, 

a las mujeres enemigas de los dioses inciten 
engañosamente 

a que se apoderen de nuestro dinero, y del salario 

del que yo vivía. 


"Y Caronte es el barquero que transporta las almas de los muertos hasta el Hades, cruzando los ríos infernales. 
15 Se refiere ala preparación que se hacía al cadáver. Más adelante, menciona los sacrificios que se ofrecían en honor 


del muerto, dos días después del fallecimiento. 


*” Hipias ejerció una tiranía dura sobre Atenas a la muerte de su hermano. Hiparco fue el último de los tiranos. 
2 Clístenes aparece en otras piezas tildado de homosexual. Se vincula aquí a los espartanos porque, entre éstos, era 


habitual la homosexualidad. 


Aristófanes 


Xopoc Tepóvtwv 

Serva yáp tol tácds y On toVG roAíTaG vovBetelv, 
ko Aadeiv yuvaikas ovoas «corridos xa Akñg TÉpL, 
ko La MdATtTELwV TPoS NuGs AvOpdorV Aakwvixoic, 
oíc1 motov oddev ei y rep Ax xexnvóti. 

Ma rave” vpn vav nuiv vópeg em tupavvió1. 630 
GAN ¿pod pev od tTUpavvevcovo, érrel puddéoyar 
xodl popíow TO Elpoc TO Aorrróv Ev pÚúptoU kAaól, 
Ayopácw T ev toc Órdo1c Esc 'AprotoyeltovI, 

wd O ¿orígw rap adróv: tadvroct yáp yor yíyvetal 
Tñc Boí ExBpác narágor rñode ypaos tn v yvádov. 635 


Xopoc Tuvaikúv 

oUk Ap" elo1óvTaA O” OÍKAÓ Y TEKODOA YVWOETAN. 
¿Ma Owuecl” Y pida ypúec tadí HpÚtov xa pal. 
Nuels yap O rávtes áctol Aywv katápxopev 

TÍ TÓMEL xpnolpwv: 

eikótOG, eel xMóWo0av ayas ¿Opewé pe. 640 
era ev étn yeyOo ev0Uc NPPNPÓPOUVV: 

sit áderpic y Sexéric odoa Tápxnyérr: 

kárT Exovoa tOV kpoxwtov ÁápxtOG Y Bpauvpwviorc: 645 
káxavnpópovv rot ovoa toc ka 'xovo 
ioxádwv Opuadóv: 
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EL CORIFEO. Pues es terrible que éstas ahora se 
pongan a reprender a los ciudadanos; que 
parloteen, ellas, unas mujeres, de los 
escudos de bronce, y que se dispongan a 
reconciliarnos a nosotros con los laconios, 
en los que se puede confiar tanto como en 
un lobo con la boca abierta. Esto lo han 
tramado, compañeros, con vistas a una 
tiranía. Pero lo que es a mí, no van a 
tiranizarme, porque estaré alerta y «llevaré 
mi espada» en lo sucesivo «en una rama de 
mirto»'”, pasearé por la plaza con mis 
armas cerca de Aristogitón, y me pondré en 
pie junto a él así” (Adopta actitud de estatua, 
levantando el puño), que me está entrando 
gana de darle un puñetazo en la mandíbula 
a la odiada por los dioses, a la vieja esta. 
(Amenaza a LA CORIFEO.) 


CORO DE MUJERES. 

Entonces, cuando entres en tu casa, la que te 

engendró no va a reconocerte. 

Hala, ancianas amigas, pongamos esto primero en el 

suelo, (Se quitan los mantos.) 

Pues nosotras, ciudadanos todos, vamos a decir 

palabras provechosas para la ciudad; 

bien está, pues ella me crió con lujo y esplendidez. 

Al cumplir siete años fui arréforo'”, 

después molinera””, a los diez, para la Soberana. 

Con vestido azafranado osa fui en las fiestas de 
Braurón.'? 

y canéforo"* cuando hermosa doncella, 

llevando un collar de higos secos. 


*! Fragmentos de una canción de banquete en honor de Harmodio y Aristogitón, que mataron al tirano Hiparco en 
514 a, C. En recuerdo de los tiranicidas se erigió un grupo escultórico en el Ágora. 


2 Se refiere a la estatua mencionada en la nota precedente. 


12 Se elegían cuatro niñas de siete años, de familias destacadas, que empezaban a tejer el manto de Atenea que se 
ofrendaba a la diosa en su fiesta; en la procesión llevaban los símbolos de la diosa. 

2* Sumisión consistía en moler el trigo con el que se hacía una torta para el culto de Atenea. 

15 Se trata de la fiesta dedicada a Ártemis que se celebraba cada cuatro años en Braurón, lugar del Ática. Parece que 
tanto la diosa, como las jóvenes que formaban parte en su culto, se denominaban «osas». 

26 En la fiesta de Atenea unas muchachas escogidas llevaban en cestas los objetos dedicados al sacrificio cultual. 


Aristófanes 


Xopoc Tuvalikúv 

ápa rpodpeíkw ti xpnotov TÁ TÓMEL TAporvéca; 

el O eyw yuvn népuxa, todto un pdovelté pol, 

nv auelvw y eloevéykw TÓvV TApóvtwV TpaAyuátwv. 650 
TOUPÁVOU YApP OL HÉTEOTI: korl1 yAp AVÓpac eopépow, 
toic Oe DvoTñvo1c yépovolV ov péteoO” Viv, értel 

TOV Epavov tOV Aeyóuevov rarmgov ek tv Mndixv 
sit ávalWoavtes oUx dvteopépete TAG EOpPopás, 

«MM vp duGWv SraAvOR var mpocérti kIVOUVevopev. 655 
ápa ypuktóv ¿ori Úyiv; el Se Aurnñoers TÍ ye, 

TÓOÉ Y AYÁKTO TaTágWw TH KO0BÓPVWw TNV yváBov. 


Xopoc Tepóvtwv 

tadr odv odx ÚBpic ta Tpáyuar dori 

ro AMM; kdriówoerv or Doxel TO xpñua uGálMov. 660 
MM duuvréov TO TPGYU' ÓoTIC Y EVÓPXNS ECT AVNP. 
aáMa tr v egwpis ex0uwpue0”, we tOV ivópa Sel 
Avópos OZerv ev0Lc, AMM ovv Evte8piGodor TPÉTEL. 
GAN úiyete Aevxórodec, oírep emi Asíiyúbpiov fABouev $T Muev Er1, 665 
vúv del vdv avnProo ráMv kdavartepódoa! 

rá v TO Ca kdrroceícacdar TO yñpas tódE. 670 


Xopoc Tepóvtwv 

el yap evówoel tig NUGvV taíode kAvV ouikpav Aafrv, 
oddev ¿Metyovorv abra rapode xerpovpyías, 
Ma ka vado TEKTAVODVTAL, KATIXELPNOOVO” ETL 
vavuaxeiv kat mhelv ep” nuas Wore, 'Aptercia. 675 
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LA CORIFEO. ¿Está claro que es deber mío 
antiguo dar a la ciudad consejos 
provechosos? Pues si por naturaleza soy 
mujer, no estéis por eso en contra mía si 
contribuyo con algo mejor que las penurias 
presentes. Pues yo tengo parte en el 
banquete'”, pues aporto hombres, pero 
vosotros, estúpidos viejos, no tenéis parte, 
porque no sólo la contribución llamada «de 
los abuelos», la de las Guerras Médicas, la 
gastasteis sin aportar a cambio la parte que 
os tocaba, sino que para colmo corremos el 
peligro de que deis al traste con todo. ¿Te 
queda algo que gruñir? Si me chinchas, con 
este coturno sin curtir (Señala su calzado.) te 
voy a dar en la mandíbula. 


CORO DE ANCIANOS. 

¿No es esto caradura, 

y mucha? Y aún me parece 

que la cosa va a más. 

Todo aquel que tenga los huevos en su sitio tiene que 
impedir esto. 

Quitémonos la túnica del hombro”, que, de entrada, 
el hombre 

tiene que oler a hombre, y no le van las envolturas. 

Hala, pies descalzos, los que a 

Lipsidrio'? marchamos cuando aún éramos alguien: 

ahora, sí, ahora tenemos que volver a la juventud a 
echar alas 

por todo el cuerpo y a quitarnos de encima la vejez 
ésta. 


EL CORIFEO. Pues conque uno de nosotros le dé 
a éstas la menor ocasión de pillarlo, no 
habrá maña untuosa que dejen éstas de 
practicar, sino que llegarán a mandar 
construir naves e intentarán incluso hacer 


127 Se trata de una comida en la que se paga a escote (éranos); sobre este símil, Lisístrata habla de su aportación a la 
ciudad al entregarle a sus hijos. En la misma frase se menciona el éranos («escote») de las Guerras Médicas, 
refiriéndose al impuesto extraordinario que en caso de guerra se recogía en Atenas. 


28 Túnica suspendida del hombro izquierdo. 


12 En Lipsidrio, lugar del Ática, se defendió un grupo de demócratas acosado por el tirano Hipias. 


Aristófanes 


nv $ £p' IMTIKNV TPÁTOVTAL LA YpkAPWw TOVE IMTÉAS. 
iMTUIKOTATOV yA p £ot1 xpñpa kdrroxov Tuvn, 

koUk av arroModo1 tpéxovtOG: TAG Í' 'Aualóvas oKÓTEl, 
Ac Mixwv ¿ypay' ep” mrwv uaxouévas toi avópácrv. 
áMa toUTOV xpñv áracóv eq teronuévov gúdov 680 
eyxaB9apuócar APóvtaG TOUTOVÍ TOV AUXÉVA. 


Xopoc Tuvaikv 

el vN TO Dew pe COTUPÑOELC, 

Mócw Thy guavtíc Úv ¿yo ÓN, xad rOLÍow 

THuEepov TOVG OnuÓóTAG Bwotpelv O” EyWw rektoULEVOV. 685 
GAMMA xnueie á yuvaíxes Oárrov ¿xdvWyueda, 

ws Av O(Wuev YUVAIKÓV AUTOÓAS WPYIOMÉVIWV. 

vúv tpoc €u' ttw tic, iva un rote pAyr okópoda, unde 
kuvduous jédavas. 690 

ws ei kai uóvov kakós épeic, UTTepxoMO yáp, 

aierov tÍktovTa KÁáVOApós dE anevcopal. 695 


Xopoc Tuvalkv 

oU yap ÚLOv ppovricaru” dv, fv ¿pol Ei Aquraro 
te OnBaía pídn mais edyevns Tounvía. 

oU yap gota SÚvapc, 0v0 nv entáxic ou yn píon, 
Sotic 0 Súote V árix0ov ráo1 kod toc yeÍtoc1v. 
Wote kaxBeG ONxkáTy ToLoD0A Toryviav ¿yw 700 
tolo1 Tatol TNV EtaÍpav gxádeo” ex TÓV yeltÓVOV, 
roda xpnotnv kayarnTrv ex Bowwróv ¿yxeluv: 
ol € méuerv oUK Epackov LA TA CA YNPÍCUATA. 
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una batalla naval y navegar contra 
nosotros, como Artemisia'” Y si les da por 
lo ecuestre, doy de baja al cuerpo de 
caballería; pues la mujer es la cosa más 
adecuada para montar y subirse encima, y 
no hay forma de que se caiga cuando va al 
galope: mira si no a las Amazonas”, las que 
Micón pintó a caballo, luchando contra los 
hombres. Haría falta que las agarráramos a 
todas ellas y las sujetáramos por el cuello en 
un cepo perforado. 


CORO DE MUJERES. 

Por las dos diosas, si me calien- 

to voy a soltar la cerda 

que llevo dentro, y voy a conseguir 

que hoy pidas ayuda a tus compañeros, cuando yo te 
trasquile. 

¡Hala!, también nosotras, mujeres, quitémonos de 
encima 

[la ropa a toda prisa (Se descubren), 

que huela a mujeres que muerden con toda furia. 

Ahora, que alguno se me acerque, que ya nunca 

ha de comer ajos ni habas negras. 

Con sólo que me insultes, con lo enfadada que estoy, 

como el escarabajo voy a hacer de partera del águila 
preñada.'” 


LA CORIFEO. Yo no tengo por qué preocuparme 
de vosotros, mientras existan Lampito y mi 
amiga Ismenia, una chica tebana de buena 
gente. Pues no te será posible, aunque lo 
mandes por decreto siete veces, bastardo, 
tú que te has ganado el odio de todos y 
hasta de tus vecinos. Así, ayer mismo, que 
celebraba yo una fiesta a Hécate'”, invité, 
de la gente de por allí, a la compañera de 


* Reina de Halicarnaso, mencionada por Heródoto, que luchó en Salamina. 
Bl Las Amazonas eran, dentro de la mitología, mujeres guerreras. Fueron derrotadas por Teseo, rey de Atenas. La 


lucha fue representada tanto en la pintura como en la escultura. 


2 Alusión a una fábula popular en la que el águila se lleva a la cría de escarabajo, y éste, para vengarse, intenta 
romper sus huevos, consiguiéndolo, aunque el águila los deposita en manos de Zeus. 


5 Diosa del hogar. 


Aristófanes 


koUxi un mavonode TÓV YN PIOMÁTOV TOUTOV, Tpiv Av 
ToÚ okédous pic AaBuv tig extpaxnAMon pépwv. 705 


Xopoc Tuvaikúv 
Gvacoa rpáyoue todos kal Povdevyatos, 
TÍ or oxuBpwWTTOS eze dac Sóuwv; 


Avototpártn 
kakGv yuvarkGv Epya ko OñA ela ppnv 


rotel y” 4gVUOV TepITATELV T ÁVOw KÁTO. 


Xopoc Tuvaikúv 
Ti pñc; ti pñs; 710 


Avototpártn 
Ano, «Anoñ. 


Xopoc Tuvaikúv 


Ti O ¿ori Servóv; ppále toíc cautñca pilar. 


Avototpártn 
MM atoxpov eineiv xa avWwrñoar Papú. 


Xopoc Tuvaikúv 
uN vúv pe kpúvinc Ó ti TrerTÓVO a uEv kakóv. 


Avototpártn 
Bivntióuev, Y Bpáxictov tod Ayov. 715 


Xopoc Tuvaikúv 
iw Zeb. 


Avototpártn 
Tí Zñv' duteic; tabra O odv oUruc Éxel. 


BL4 Véase nota 7. 
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mis hijas, una chica buena y agradable, una 
anguila de Beocia'”, pero ellos se negaron a 
enviarla por culpa de tus decretos. Y no hay 
manera de que acabéis con esos decretos 
hasta que alguien os agarre por una pierna 
y os desnuque tirándoos de cabeza. 


(Entra LISÍSTRATA, que viene de la Acrópolis.) 


«Soberana de este asunto y de estos designios, 


¿por qué con semblante sombrío has salido 


del recinto?»””” 


LISÍSTRATA. La actuación de mujeres 
mezquinas, y el caletre mujeril, me hacen 


dar vueltas arriba y abajo toda desanimada. 

LA CORIFEO. ¿Qué dices, qué dices? 

LISÍSTRATA. La verdad, la verdad. 

LA CORIFEO. ¿Qué hay de malo? Cuéntalo a tus 
amigas. 

LISÍSTRATA. Empachoso es decirlo, y callarlo, 
penoso””*, 

LA CORIFEO. No me ocultes la desgracia que nos 
pasa. 

LISÍSTRATA. En dos palabras: queremos joder. 

LA CORIFEO. ¡Ay, Zeus! 


LISÍSTRATA. ¿Por qué llamas a Zeus? Las cosas 
están así. Yo no soy ya capaz de 


BS El escoliasta señala que estas palabras pertenecen a una tragedia de Eurípides, Télefo. 


ES Otro pasaje euripideo. 


Aristófanes 


¿yo ev odv abras árooxelv oUkéri 

oía T ATO TÓV AVOPÓv: LAdLIPACKOVOL YÁP. 
Tn vV uév ye Tpwtnv dradéyovoav tr v ónnv 720 
katédafov Í toÚ Mavós ¿ori tadvAiov, 

Thv $ Ex tpoxideías ad katellvorwuévny, 


nv O avrouolodoav, tnv O emi orpovBov Tuíavt 


On méteodor ÓLaVoOVUÉVNV KÁTWw 

ec 'Opodóxov xBEc TÓV TAX V katéCcraca. 725 
TÁAG TE TpopáVElG Mot ArreABElv oíkade 
gAkovo1v. On yodv T1G AUTO V EPXETAL. 

aUrtn ou noi Beic; 


Tuvn A. 

oíxad eABeiv Povloya. 

oíxo1 yáp gotiv Epid or MiAfora 
ÚTO TÓV CÉWV KATAKOTTÓMEVA. 730 


Avototpártn 
TOÍWV CÉWV; 
oUk el málMV; 


Tuvn A. 
AM gw taxéws vn tw Bew 
g0ov arerdoao emi tñc kAMvng uóvov. 


Avototpártn 
un Onarrerávvo, unó' arréAOnc undauí. 


Tuvn A. 
MM ¿0 'noMéo0a1 TÁpi; 


Avototpártn 
NV TOÚTOU Óen. 


7 En la parte norte de la Acrópolis. 


BS Parece tratarse de un meteco que regentaba un burdel, 


2 Lana de gran calidad. 


4 Para eliminar las polillas se colocaba la lana extendida. 


41 Doble sentido. 
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mantenerlas apartadas de los hombres: se 
escapan. A una la pillé muy temprano 
agrandando la abertura por donde está la 
gruta de Pan”; a otra, mientras se deslizaba 
serpenteando ayudada por una garrucha; a 
otra, cuando se pasaba al enemigo; a una 
que planeaba ya bajar volando encima de 
un gorrión hasta la casa de Orsíloco”*, la 
arrastré ayer por los pelos. Ponen todas las 
excusas posibles con tal de marcharse a su 
casa. Aquí viene una de ellas. (Entra una 
mujer.) Oye, tú, ¿a dónde vas tan corriendo? 


MUJER 1.* Quiero ir a casa, que en casa tengo 


139 


unas lanas de Mileto” que me las están 


haciendo polvo las polillas. 


LISÍSTRATA. ¿Qué polillas? ¿Es que no vas a 
volverte? 


MUJER 1.* Pero si vendré en seguida, por las dos 


140 


diosas, en cuanto extienda'*” encima de la 


CAMA 


LISÍSTRATA. Nada de extender ni de salir a 
ningún sitio. 


MUJER 1. ¿Tengo que dejar que se eche a 
perder la lana? 


LISÍSTRATA. Si hace falta, sí. (Entra otra mujer.) 


Aristófanes 


Tuvn B. 
tádaiv ¿yw, tádalva tñc 'Apopyidoc, 735 
Av 4orov olxo1 katadédorp”. 


Avototpártn 

avOntépa 

em th v "Auopyiv tr vV GAorToV ESÉPxETA. 
xoperráduv Sebp. 


Tuvn B. 
Ma vn nv Pwopópov 
eywy ánodeípac avrixka udA” avépxopa. 


Avototpártn 
un parrodeípns. fv yap dpEns todto cÚ, 740 
etépa yuvn tadtov moteiv PovAfoetan. 


Tuvn I 
O rótvi Eideí8vr éníoxec toÚ tÓxOV, 
£wc Av eig ÓcLOv ÓóAw yw xwpiov. 


Avototpátn 
tí tadra Anpeic; 


Tuvn I 
autixa uáda tégoyual. 


Avototpátn 
GAN oÚk éxkÚelc oU y ExBéc. 745 


Tuvn I 

Ma tiuepov. 

GAN oíkadé y” e TRv uoñav Y Avototpárn 
ATÓTEMYOV WS TÁXIOTA. 


Avototpártn 
tiva Aóyov Méyels; 
TÍ TODT ExelG TO OKANpÓV; 


12 Se trata de la planta Malva silvestris, empleada como fibra textil. 


2 Todo el texto presenta doble sentido. 
4% Véase nota 97. 
Y Es la diosa del parto. 
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MUJER 2.* ¡Desgraciada de mí, desgraciada!, ¡el 
lino** que he dejado en casa sin pelar!'? 


LISÍSTRATA. Aquí sale otra en busca del lino sin 
pelar. ¡Anda, vuelve aquí! 


MUJER 2.* Por la Lucífera”*”*, yo sólo voy a 
pelarlo y vuelvo en seguida. 


LISÍSTRATA. No, no lo peles, que si empiezas 
con eso, otra mujer querrá hacer lo mismo. 
(Entra una tercera mujer.) 


MUJER 3.* Soberana Ilitía"*, contén el parto 
hasta que yo llegue a un lugar que no sea 


prohibido”. 


LISÍSTRATA, ¿Qué bobadas dices? 


MUJER 3.* Estoy a punto de dar a luz. 


LISÍSTRATA., ¡Pero si ayer ni siquiera estabas 
embarazada! 


MUJER 3.2 Pues hoy sí. Déjame ir a casa, 
Lisístrata, a buscar a la comadrona. 


LISÍSTRATA. ¿Qué historia es ésa? ¿Qué es eso 
duro que tienes ahí? (Le palpa el vientre.) 


16 En los lugares sagrados (aquí, la Acrópolis) no se podían realizar actos que contaminaran, como dar a luz. 


Aristófanes 


Tuvn T 
Appev taidtov. 


Avototpártn 

ua TAv 'Appoditnv o oÚ y”, 4AM Y xaAkiov 
exetv ti paíver koidov: eloopuor O Ey. 750 
O katayédaot Exovoa Thv iepav kuvñv 
KUETV EQUOKEC; 


Tuvn I 
Kal kvO ye vn Ala, 


Avototpártn 
Tí fra taúrnv slxec; 


Tuvn I 

tva y” el katadáfor 

O TÓKOG ET Ev TÓMEL, TÉKOLU” EC TNV KUVÑV 
gopáoa TAUÚTNV, VoTEp al reprotepal. 755 


Avototpártn 
TÍ Myelc; Tpopacífel: TEPLPAVÍÁ TÁ TPAYUATA. 
ov TAUPIPónLA TÍG KUVÍÁG AVTOÚ peveis; 


Tuvn T 


«MM od Súvajal 'ywy' ovdE ko uao0' ev Tródel, 
¿ od tOV Óp1v sidov tOV OIKOUPÓV TOTE. 


Tuvn A 


eyo S' úro TÓV yhlavkOv ye tádoav' árnóMouuor 760 


taic aypurviaro1 kaxkapalovoNv del. 


Avototpártn 

O Saruóviar TAvCaAode TÓV TEPATEUMÁTOV. 
roBeiT' Towc tOUC AvÓpas: mui Ó' ovk otel 
rro0eiv éxeívouc; ápyadéas y ed oi9' Ót 
dyovo1 vúxtac. «¿MN ¿váoxeo0” Myadaí, 765 


11 De Atenea. 
148 Como si fuera un nido. 
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MUJER 3.* Un chavalillo. 


LISÍSTRATA. De eso nada, por Afrodita, más 
bien una cosa hueca de bronce me parece a 
mí que tiene. Voy a enterarme. (La registra.) 
Majadera, ¡conque tienes aquí el casco 
sagrado'”” y decías que estabas embarazada! 


MUJER 3.* Y lo estoy, ¡por Zeus! 


LISÍSTRATA. Pues, ¿por qué llevabas el casco? 


MUJER 3. Para que si me pillaba el parto 
todavía en la Acrópolis pudiera dar a luz 
metiéndome en él, como las palomas'*., 


LISÍSTRATA. ¿Qué dices? Son excusas: la cosa 
está clara. ¿No irás a esperar aquí la 
ceremonia...'*” del casco? 


MUJER 3.* Es que en la Acrópolis no puedo ni 
echarme a dormir desde que el otro día vi a 
la Serpiente Guardián!” (Entra una cuarta 
mujer.) 


MUJER 4.* Pues yo, pobre de mí, por culpa de las 
lechuzas es por lo que me muero de tanto 
insomnio, que ululan sin parar. 


LISÍSTRATA. ¡Dichosas mujeres! Basta ya de 
disparates. Os despepitáis por los hombres, 
seguro. (Se dirige a otra de ellas.) Pero, ¿crees 
que ellos no se despepitan por nosotras? 
Terribles, bien lo sé, son las noches que 


 Alusión a la ceremonia que se celebraba pocos días después del nacimiento de un niño. 


15 Serpiente legendaria que guardaba la Acrópolis. 


Aristófanes 


ko THpootadaimwproar gr OMyov xpóvov, 
ws Xpnouos nyulv gotiv Emikparelv, ¿dv 
un otacidowuev: got Ó O xpnouos outocÍ. 


Tuvn A 
Méy' aútov nuiv ó ti Aéyel. 


Avototpártn 
owyúte On. 


«MM onótav rrfégwor xedidóves eic Éva xGpov, 770 


TOUS ÉTOTTAG PeÚYoUVOAL, ATÓCXWVTAÍ TE PpOAMÁTWV, 
rada kaxóv gotal, ta O Unréptepa véptepa Oñoel 
ZeUs VWIPpeuérnc— 


Tuvn B 
erráva katakercóue0” Nueis; 


Avototpártn 

nv Se OIaoTÓOLV KA AVATTÓVTOAL MTEPÚYEOOLV 
eg lepod vacio xedmbóvec, ovxéti Oóger 775 
¿pveov oUS óTIODV kATATUYWVÉOTEPOV Elva. 


Tuvn A 
capís y O xpnopos vn Af. 


Avototpártn 

O rávtes Oeoí, 

un vuv drreímo ev tAairWpoÚpevan, 

MM gloíwuev. ka yap aloxpov TOUTOYI 

O píhtatar, tóv xpnopov ei rpodWoouev. 780 


Xopoc Tepóvtwv 

u09ov Poúdouar Agos tiv” Úpiv, Óv rot MkovOo” 
autos eri raic Wv. 

oUrwc ñv veavíoxoc Medavíwv tic, 785 

Os peúywv yá ov apíxer” eq epnulav, 

kdv TOÍG ÓpeO0TV (KEl: 

káT ¿ghayo0íper 

rAegápevos ápxuc, 790 
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pasan ellos. Resistid, valientes, y soportadlo 
un poco de tiempo más, pues según un 
oráculo vamos a vencer si no reñimos. El 
oráculo está aquí. (Muestra un rollo.) 


MUJER 3.* Léenos lo que dice. 


LISÍSTRATA. Pues  callaos. «Cuando los 
pájaros”” se acurruquen en un solo lugar 
huyendo de las abubillas, y se abstengan del 
falo, se producirá el cese de sus desgracias, 
y lo que está encima lo pondrá debajo Zeus, 
de resonante voz...» 


MUJER 2. ¿Que nos tumbaremos nosotras 
encima? 


LISÍSTRATA. «... pero si se separan'” y se elevan 
volando con sus alas fuera del sagrado 
templo los pájaros, no habrá ya ave alguna 
que resulte ser más pelanduscona». 


MUJER 1. A las claras es el oráculo, por Zeus. 
¡Dioses todos! 


LISÍSTRATA. No tenemos que renunciar por 
mucho que soportemos. Vamos adentro: 
que sería bochornoso el caso, queridas, si 
traicionamos al oráculo. (Se van LISÍSTRATA 
y las mujeres.) 


CORO DE ANCIANOS. 

Una historia quiero contaros, 

que escuché un día cuando era niño. 

Érase una vez un muchacho, Melanio””, que 
rehuyendo el matrimonio se llegó a un lugar 
desierto, y por los montes habitaba. 

Cazaba liebres 

con redes que trenzaba, 


15! Literalmente, «golondrinas», con el doble sentido de «sexo de la mujer»», que he tratado de mantener con 


«pájaro». 
15 Significa también, «si se abren de piernas». 
15% Héroe arcadio, famoso cazador. 


Aristófanes 


kad kÚva TIV' elxev, 

koUkéti karñA0e rádiv oíkad' ÚTO uloous. 
oÚTw Tac yuvaíkas epdeAVxOn 

'keivoc, Mueig T oUSEV NtTOV 795 

TOÚ Melavíwvos ol CWPPoves. 


Tépwv 
PovAouat ce ypad kvcal— 


Tuví 
kpóupuuvóv TÁP” OUK Edel. 


Tépwv 
kavarteívac Aakrical. 


Tuví 
mv Aóxunv roMmnyv popeíc. 800 


Xopoc Tepóvtwv 

koi Mupwviónc yap ñv 
Tpaxug evted0ev uehduruyós 
Te TOC EXBpoic ÁTTACIV, 

(e Se kai Dopuiwv. 


Xopoc Tuvaikúv 

x«ayw Bovdouor uo0óv tiv' Vpiv avridésar 805 
TÁ Melavíwvi. 

Tíuwv iv didputós tic áPáto1o1V 

EV OK0AO1OL TO TPÓCWTOV TEPLELPYMÉVOG, 810 
'Epivvwv ATOPpwE. 

odtoc odv ó Tíuwv 

(Wxe0” ÚTO uÍoous 

roMMA katapacdevos ávópdor rovnpoic. 815 
oÚTw 'kelvos ÚuOv Avtepicel 

TOUS TOVNPOUS AvVÓpac del, 

toío1 Se yuvangiv iv píltatoc. 820 


15 Para llorar. 
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y nunca más regresó a su casa, por esa aversión. 


Hasta tal punto aborrecía aquél a las mujeres, y 
nosotros, 
ni pizca menos que Melanio, pues somos juiciosos. 


EL CORIFEO. 
Vieja, quiero darte un beso... 


LA CORIFEO. 
Así no te van a hacer falta cebollas”, 


EL CORIFEO. 
...y levantar así (Levanta la pierna) y pegarte una 
patada. 


LA CORIFEO. 
Maleza espesa la que llevas. 


EL CORIFEO. 

También Mirónides”” era 

velludo por ahí, un culinegro'* 
para lanzarse sobre los enemigos, 
lo mismo que Formión”” 


CORO DE MUJERES. 

También yo quiero contaros a mi vez 

una historia, frente a la de Melanio. 

Érase una vez un tal Timón*, errabundo, 

con inexpugnables pinchos bien cercado su rostro, 

de las Erinias”” áspero brote. 

Pues este Timón, 

por odio, lejos partió, 

tras mucho maldecir a los hombres perversos. 

Hasta ese punto odiaba aquél, en vez de a nosotras, a 
los perversos 

hombres, pero para las mujeres era muy cariñoso. 


15 Fue embajador y estratega victorioso, en el segundo cuarto del siglo V a. C. 


5 Llega a ser sinónimo de valiente. 


157 Actuó en la primera fase de la Guerra del Peloponeso, en una campaña naval fructífera para Atenas. 
15 Se refiere jocosamente a Timón como si se tratara de un personaje antiguo o legendario; era contemporáneo de la 


pieza. Se exagera a continuación el aspecto de su barba. 


152 Las Erinas o Furias son divinidades vengadoras de los crímenes, y su aspecto producía terror. 
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Tuví 
tn v yvádov Poúdel Bévo; 


Tépwv 
undapos: Téderod ye.T 


Tuví 
Ma kpovow TÁ okédel; 


Tépwv 
TOV CAKAVOPovV Ekpavels. 


Xopoc Tuvaikúv 

MM Óuws Av ovk ¡001g 825 
kalrrep oUONG yparos OvT AUTOV 
kouñtnV, AM arrepidopévov 
TO AÚXvVO. 


Avototpártn 
ioV lod yuvaikes Íte De0p” Wwe Eue 
TAXÉWC. 830 


Tuví 
tí O goriv; eirré or tic 1 Pon; 


Avototpártn 

Avóp” <d4vdp> pú TpocióVTA Taparrerinyuévov, 
toic TñC 'Appoditnc Opyio1s sidnuuévov. 

% rórvia Kórpov ka Kv8NpwV ka Mápov 
uedéovo, 10 OpOnV Mvrrep Epxi TA V OdÓv. 


Tuví 
TOÚ O' gotiv Ootic éotl; 835 


Avototpártn 
Tapa TO TÁG XAÓNG. 


16 Afrodita. 
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LA CORIFEO. 
¿Quieres que te pegue en la quijada? 


EL CORIFEO. 
No, no, ¡qué miedo! 


LA CORIFEO. 
Entonces, ¿te doy con la pierna? 


EL CORIFEO. 
Se te va a ver el «portahombres». 


LA CORIFEO. 

Pues no te lo vas a encontrar, 
vieja como soy, peludo, 

sino repelado con un candil. 


(Entra LISÍSTRATA desde la Acrópolis.) 

LISÍSTRATA. ¡Oooh, mujeres, venid aquí, a mi 
lado, rápido! (Vienen MÍRRINA y otras 
mujeres desde la ciudadela.) 

MUJER. ¿Qué hay? Dime, ¿por qué esas voces? 

LISÍSTRATA. Un hombre, un hombre veo que se 
acerca trastornado, poseído por los éxtasis 
de Afrodita. ¡Soberana que guardas Chipre, 
Citera y Pafos!'" Sigue por ese camino tan 


tieso”” que llevas. 


MUJER. ¿Y dónde está, sea quien sea? 


LISÍSTRATA. Junto al templo de la Verdeante.'” 


1 Doble sentido, para referirse también a la erección del hombre que llega. 
1 Uno de los epítetos de Deméter, diosa de la tierra cultivada. Su templo estaba junto a la Acrópolis en el lado sur. 


Aristófanes 


Tuvn 
w vn Af goti ORTA. TiC KGOTÍV TOTE; 


Avototpártn 
OpútE: YIYVWOKEL TIC ÚMOv; 


Mouppívn 
vn Aía 
Eywye: káctiv oUpOS Avnp Kivnoías. 


Avototpátn 

vov Epyov ón tTODTOV ÓTTÁV Kal OTPÉPELV 
kaEnreporeverv xo pideiv kai un pideiv, 840 
koi ávO' úrréxerv TAR V Mv oúvolEv Y kÚME. 


Mouppívn 
Auédel TOMOWw TADT Eyo. 


Avototpártn 

kol un v ¿yw 

EuvnreportevoWw <co1> rapaévovo e¿vBadl, 
ko Evotadevow TtoDTOV. AMM dnréMBete. 


Kivnoíac 
oíuo1 kakodaíuuv, olog Ó oracuós y éxel 845 
Xw TÉTAVOG Wortep em tpoxod orpePdoúpevov. 


Avototpátn 
TÍC OÓTOG OUVTOCG TÓvV pUAÁKWwV ÉOTWG; 


Kivnoíac 
Eyo. 


Avototpártn 
Avñp; 


Kivnoíac 
avnp OT. 


16% El juramento. 
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MUJER. Ah, sí, por Zeus, ahí está, y, ¿quién 
puede ser? 


LISÍSTRATA. Fijaos: ¿Lo conoce alguna de 
vosotras? 


MÍRRINA. Sí, por Zeus, yo; ¡es mi marido, 
Cinesias! 


LISÍSTRATA. Lo que tienes que hacer ya es 
ponerlo en el asador, darle vueltas, 
engatusarlo con el quiero y no quiero, y 
decirle que sí a todo menos a lo que conoce 


la copa'?, 


MÍRRINA. Descuida, yo lo haré. 

LISÍSTRATA. Pues yo me quedo aquí contigo 
para ayudarte a engatusarlo y ponerlo a 
punto de caramelo. (A las demás mujeres.) 


Ahora, marchaos. (Salen; entra CINESIAS con 
un criado que trae un niño. ) 


CINESIAS. ¡Ay de mí, desdichado, qué 
convulsiones me dan, y qué rigidez, como si 


me torturaran en la rueda! 

LISÍSTRATA. ¿Quién está ahí, que ha rebasado 
los puestos de guardia? 

CINESIAS. Yo. 


LISÍSTRATA. ¿Un hombre? 


CINESIAS. Un hombre, desde luego. 


Aristófanes 


Avototpátn 
ovk úrtel ÓT Exrodwv; 


Kivnoíac 
od S ei tíc AkBáMovoá y; 


Avototpártn 
NHEPOOKÓTTOS. 


Kivnoíac 


Tpoc TÓV BeWv vuv exkkádeoóv or Muppivnv. 850 


Avototpátn 
¡900 kadéow 'yw Muppivnv co1; av de tí El; 


Kivnoíac 
Avnp gxketvnc, Morovióng Kivnotas. 


Avototpátn 

O xaípe píltaT: od yap áxheéc todvou 
TO VOV TAP” NUTV EOTIV OUÓ AVWVUYOV. 
Gel yap y Tuvír o” Exel 1% orópa. 855 
xav wov A uñlov Máfn, Kivnoía 

TOUTI YÉVOILTO pnotv. 


Kivnoíac 
W TIPOS TV dev. 


Avototpártn 

vn nv 'Appodítnv: kav repi avópov y' eurtéon 
Móyos tic, elpnk' evBÉWwS Y ON yuvn] 

ót1 Añpós ¿ori TóáAMMa mpoc Kivnoíav. 860 


Kivnoíac 
101 vuv kádecov AUTAV. 


Avototpátn 
tí odv; wWoe1s TÍ OL; 


Kivnoíac 
eywyé <oo1> vr tOv AT, Av Bovly ye oÚ: 


1 Nombre de un demo del Ática. 
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LISÍSTRATA. ¡Largo de ahí! 


CINESIAS. ¿Y quién eres tú que me echas? 


LISÍSTRATA. Un centinela de día. 


CINESIAS. Por los dioses, entonces, llámame a 
Mírrina. 


LISÍSTRATA. ¡Anda, que yo te llame a Mírrina!, 
¿y quién eres tú? 


CINESIAS. El marido de ella, Cinesias de 
Leónidas. ** 


LISÍSTRATA. Hola, querido. Tu nombre no está 
entre nosotras falto de prestigio ni deja de 
ser conocido, pues tu mujer siempre te 
tiene en la boca. Si coge un huevo o una 
manzana, dice: «Ojalá fuera para Cinesias». 


CINESIAS. ¡Oh, dioses! 

LISÍSTRATA. Sí, por Afrodita, y si se tercia 
hablar de maridos, tu mujer en seguida dice 
que al lado de Cinesias todo lo demás son 


pamplinas. 


CINESIAS. Pues ve y llámala. 


LISÍSTRATA. Bueno, y ¿qué me vas a dar? 


CINESIAS. Yo, esto (Señala su miembro), por Zeus, 
si quieres. Esto es lo que tengo, y lo que 


Aristófanes 


Exw Se 1000: Ónmep odv Exw, SidWwul 001. 


Avototpártn 
pépe vuv kadécw kataparcá co1. 


Kivnoíac 

TAXÚ VUV TÁVOU. 

ws oUdepiav gxw ye TÓ Plw xdprv, 865 
é£ odrrep aúrn 'EñA0EV Ex Tñc oixías: 
MN” áxBoyuor ev elorwv, ¿pn ua Óe 
eivon Soxei uo1 rávra, toic Se orríorc 
xápiv odSepíav cid ¿oBíwv: fotuxa yáp. 


Mouppívn 
O PA 'yw todtov: 4MM od Poúdetar 870 
úr guod pideiodar. 0U Ó gue TOUTO UN kdd el. 


Kivnoíac 
Q yAuvxútatov Muppividiov tí tabra Spac; 
katápner Sedpo. 


Mouppívn 
ua Al eyw pev auvróc od. 
Kivnoíac 


god kadodvros ov xatafroel: Muppivn; 


Mouppívn 
oU yap deóuevos ovdev exkadeig eué. 875 


Kivnoíac 
EyW OU DEÓMEVOC; EMITETPIUMÉVOS EV OÚV. 


Mouppívn 
ÚTTELUL. 


Kivnoíac 
un Ot, ¿MATÓ yodv raiólw 
ÚTTáKovoOV: OUTOG OU xadeic mv pauulav; 


Moíc Kivnoíov 
papuía, ujapuía, jaula. 
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tengo te lo doy. 


LISÍSTRATA. Pues hala, voy a bajar a llamártela. 
(Se va.) 


CINESIAS. A toda prisa. Pues ninguna ilusión 
tengo por la vida, desde el momento en que 
ella se marchó de casa; sufro al entrar en 
ella, que todo me parece desierto. La 
comida, ningún gusto me da comerla. Es 
que estoy empalmado. (MÍRRINA se deja ver 
desde la ciudadela.) 


MÍRRINA. (A LISÍSTRATA.) Yo le quiero, le 


quiero, pero él no deja que yo le quiera. Así 
que tú no me llames a su lado. 


CINESIAS. Mirrinita, encanto, ¿por qué haces 
eso? Baja aquí. 

MÍRRINA. No, por Zeus, yo ahí no. 

CINESIAS. ¿Llamándote yo no vas a bajar, 
Mírrina? 


MÍRRINA. Es que me dices que salga sin que te 
haga ninguna falta. 


CINESIAS. ¿Ninguna falta a mí? Destrozado es lo 
que estoy. 


MÍRRINA. Me marcho. 


CINESIAS. No, no, escucha por lo menos al niño. 
(Al niño.) Tú, ¿no llamas a mamaíta? 


NIÑO. Mamaíta, mamaíta, mamaíta. 


Aristófanes 


Kivnoíac 
autn tí rácxelc; oUO ¿keeig to maidiov 880 
Akoutov 0v k48NAO0V ExTn V NUÉPav; 


Mouppívn 
eywy ¿gde0 Ot: 24M” duel aUTÓ TATnp 
ECTUV. 


Kivnoíac 
katáfnO” Y Saruovía TÁ Tamdíc. 


Mouppívn 
olov TO texElv: kataparéov. tí yap ráBw; 


Kivnoíac 

guol yap aut kal vewtépa Ookel 885 
TOMO yeyevñodar kayavotepov Plérerv: 
xa Svokodaível mpos gue kal PpevBvetan, 
tadr' aura 91 '00 a xau emtpífer TO rÓDw. 


Mouppívn 
O yAukÚtatov od texvidiov kaxob matpóc, 
pépe ce pilMow yA uxútatov TÁ uaupia. 890 


Kivnoíac 

TÍ O TovñÁpa tadra mori xátéporc 
rel0e1 yuvanál, kaué T AxBeoBar motEis 
aut te Aurel; 


Muppívn 
un tpócaye ti v xelpá jor. 


Kivnoíac 
Ta O ¿vdov Óvta TÁUA Kal CA XP aTa 
xeipov S1ati8nc. 895 


Mouppívn 
9Myov aútúv pol pédel. 


Kivnoíac 
09Myov piédel 001 TÁC KPÓKNS PopovuÉvNG 
ÚTO TÓvV AAEKTPVÓVIWwV; 
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CINESIAS. (A MÍRRINA.) Tú, ¿qué sientes? ¿Ni 
siquiera vas a tener lástima del niño que 
lleva sin lavar ni mamar seis días? 


MÍRRINA. Sí me da lástima, que tiene un padre 
bien descuidado. 


CINESIAS. Dichosa mujer, baja, por el niño. 


MÍRRINA. ¡Lo que es ser madre! Tengo que 
bajar, ¿qué voy a hacer? (Entra MÍRRINA.) 


CINESIAS. (Para sí.) La encuentro mucho más 
joven y de mirada más tierna. Sus enfados 
hacia mí y sus humos, eso mismo es lo que 
me tiene destrozado de deseo. 


MÍRRINA. (Al niño.) Encanto, criaturita de un 
mal padre, ea, que te bese, encanto de 
mamaíta. 


CINESIAS. Majadera, ¿por qué te portas así y 
haces caso a las otras mujeres? Me haces 
sufrir a mí y lo pasas mal tú también. (Se 
acerca a ella.) 

MÍRRINA. No me arrimes la mano. 

CINESIAS. Las cosas de casa, tuyas y mías, las 
echas a perder. 


MÍRRINA. Me importan un rábano. 


CINESIAS. ¿Te importa un rábano la trama que 
está traída y llevada por las gallinas? 


Aristófanes 


Mouppívn 
guotye vn Ala, 


Kivnoíac 
Ta <dE> TÁC 'Appoditnc iép' AVopylactá col 
xpóvov tovOoUTÓV ¿ot1v. oU Padiei rdAv; 


Mouppívn 
ua Al oUk ¿ywy, nv un SoMaxOñTéÉ ye 900 
ko TOÚ TOMpOV TAvOnoBe. 


Kivnoíac 
TOLyáp, Tv Sokñ, 
TOMOOuEvV kal TAÓTA, 


Mouppívn 
TOLyáp, NV Sokñ, 
kdywy árteiy” ekeloe: vOv Ó' ATOMWUOKA. 


Kivnoíac 
00 9 4MaA kataxkivn01 uer' guod Ona xpóvov. 


Mouppívn 
oU OñtA: kaíto1 O” OUK EPÓ yw ov IO. 905 


Kivnoíac 
piheic; tí odv od katexkivnc dy Múpprov; 


Mouppívn 
O katayédaot ¿vavriov tod rardiov; 


Kivnoíac 

ua Af da todró y oíxad' y Maví pépe. 
¡001 TO piév go1 Troamdiov ka ÓN 'xkrodwv, 
ov $ od xkatakhível. 910 


Mouppívn 
TOÚ ydap Av T1G kal TÁáMav 
Spácele TODO”; 


Kivnoíac 
ÓTOU; TO TOÚ Mavos kadóv. 
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MÍRRINA. A mí sí, por Zeus. 


CINESIAS. ¡Los ritos de Afrodita no los cultivas 
hace tanto tiempo! ¿No vas a venirte? 


MÍRRINA. Por Zeus, no, a menos que hagáis las 
paces y pongáis fin a la guerra. 


CINESIA. Vale, si eso te parece bien, hasta eso 
haremos. 


MÍRRINA. Vale, si eso os parece bien, también 
yo regresaré allí. Pero ahora he jurado que 
no. 


CINESIAS. Pues acuéstate conmigo: ¡el tiempo 
que hace ya! 


MÍRRINA. Ni hablar. Sin embargo, no te diré 
que no te quiero. 


CINESIAS. ¿Que me quieres? Entonces ¿por qué 
no estás ya acostada, Mirrinita? 


MÍRRINA. ¡Fantoche!, ¿delante del niño? 


CINESIAS. ¡Por Zeus! (Al criado.) Manes, llévate a 
éste a casa. (Se va el criado con el niño.) Hala, 
ya se te ha marchado el niño. Y tú, ¿es que 
no te acuestas? 


MÍRRINA. Y, ¿dónde se podría hacer eso, 


desdicha de hombre? 


CINESIAS. ¿Que dónde? La gruta de Pan es buen 
sitio. 


Aristófanes 


Mouppívn 
kod TrÓc €0” yvn Ort av ¿Ao eq TÓMv; 


Kivnoíac 
kdAuota Ónrov Aovoayévn ti KAeyúdpa. 


Mouppívn 
ererT” Oudoaca OT EmMopkñow Tálav; 


Kivnoíac 
eig épe tpártorTO: undev Ópxou ppovrionc. 915 


Mouppívn 
pépe vuv e¿véykw kAvidiov vúv. 


Kivnoíac 
undapos. 
Apkel xapal vÓv. 


Mouppívn 
ua tOV'ATÓMAO uN O EyWw 
kalrrep tOLOÓTOV ÓvTA kaTakivó xapal. 


Kivnoíac 
f tor yuvn pidel pe, 9NAn 'otiv kaos. 


Mouppívn 
i00U katákelo” AvÚoas T1, kdyw 'k0voual. 920 
kaíto1, TO Seiva, wíaBOc gor” ¿goroTÉn. 


Kivnoíac 
rola yiaBoc; un pol ye. 


Mouppívn 
vn tn v "Aptepiv, 
aloxpov ydp éml TÓVOU ye. 


Kivnoíac 
Sós oí VUV KÚCAL. 
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MÍRRINA. Y, ¿cómo me las arreglaré para 
volver luego pura a la Acrópolis? 


CINESIAS. Estupendamente, antes te lavas en la 
Clepsidra.'* 


MÍRRINA. Y entonces, ¿voy a faltar a lo que he 
jurado, desdicha de hombre? 


CINESIAS. Que recaiga en mí. No estés 
preocupada por el juramento. 


MÍRRINA. Hala, pues voy a traer una cama para 
nosotros dos. 


CINESIAS. De eso nada. Nos basta con el suelo. 


MÍRRINA. No, por Apolo, aunque seas así, no te 
haré acostarte en el suelo. (Sale MÍRRINA.) 


CINESIAS. Desde luego mi mujer me quiere, está 
clarísimo. 

(Regresa MÍRRINA con la cama.) 

MÍRRINA. Aquí está, échate, acaba ya, que yo 
me voy desnudando. Pero, la cosa esta, la 
esterilla, hay que traerla. 

CINESIAS. ¿Qué rayo de esterilla? Para mí no. 


MÍRRINA. Sí, por Ártemis, que encima del 
jergón da vergiienza. 


CINESIAS. Déjame que te bese. 


15 La fuente Clepsidrayla gruta de Pan están al pie de la Acrópolis. Se trata de la misma cuestión ritual que la 


mencionada en la nota 146. 


Aristófanes 


Mouppívn 
i0Ú. 


Kivnoíac 
Toamondé: ké vuv TAXÉWS THÁVU. 


Mouppívn 
idoU yíadBoc: katáxerco, kai On 'kOvopal. 925 
kalto1, TO Deiva, TpockepdAaov OÚK ÉXELS. 


Kivnoíac 

AMM oúde Déou” Eywye. 
Mouppívn 

vi ALGA éyo. 
Kivnoíac 


AM ñ to rnéoc TóS HpaxiAñc Sevíleran. 


Mouppívn 
Gaviotas”, avarmónoov. món rávT Éxw. 


Kivnoíac 
áravta Sta. Sedpó vuv w xpúciov. 930 


Mouppívn 
TO OTPÓGLOV ÑOn A0ua1. uéuvnCÓ vuv: 
un y égarrarñons ta rmepi Tv aMayóv. 


Kivnoíac 
vh Af árrohoíuny ápa. 


Mouppívn 
OLOÚPAV OÚK ÉXEIC. 


Kivnoíac 
ua Al ode déouat y”, ¿Ma Piveiv PBoúdoya. 
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MÍRRINA. Espera. (Sale MÍRRINA.) 


CINESIAS. ¡Ay, ay, ay! Vuelve a toda prisa. 
(Vuelve con una esterilla.) 


MÍRRINA. Aquí está la esterilla. Échate, que ya 
me desnudo. Pero, la cosa esa, la almohada, 


no tienes. 


CINESIAS. No me hace ninguna falta. 


MÍRRINA. Por Zeus, a mí sí. (Sale MÍRRINA.) 


CINESIAS. ¿Pero es que el cipote este es 
Heracles convidado a un banquete?””, 
(Vuelve MÍRRINA.) 


MÍRRINA. Levántate, alza. (Le pone la 
almohada.) Ya tengo todo. 


CINESIAS. Todo, seguro. Ven aquí, tesoro. 

MÍRRINA. El sujetador me lo suelto ya. Y 
recuerda: no vayas a engañarme en lo de 
hacer las paces. 

CINESIAS. ¡Que me muera, por Zeus! 

MÍRRINA. ¡Pero si no tienes manta! 


CINESIAS. Por Zeus, ni la necesito; joder es lo 
que quiero. 


16 Heracles aparecía con frecuencia como un personaje tragón que se enfadaba con los criados si no se apresuraban a 


servirle. 


Aristófanes 


Mouppívn 
Guélel TOLMOEL TODTO: TAXÚ Yap Epxopor. 935 


Kivnoíac 
AvBpWwTOS ETITPÍVEL E ÓLA TA OTPMUATA. 


Mouppívn 
ETAIPE CAUTÓV. 


Kivnoíac 
MM erñpral TODIÓ ye. 


Mouppívn 
Povd el pupicw ve; 


Kivnoíac 
pa tOV'ATÓMAO uN pé ye. 


Mouppívn 
vn tnv 'Appoditnv fiv te PovAn y Ñv te UN. 


Kivnoíac 
eí0 ¿xxu0eín TO uÚpov O Zed SéoroTa. 940 


Mouppívn 
TpÓTELVÉ vVUV TÑV xelpa kadeípov Aafwv. 


Kivnoíac 
ovx NÓV TO HÚPov ya tOV 'ATÓMAN TOUTOYÍ, 
el un Ótatprrerikóv ye koUk OCov yd uwv. 


Mouppívn 
Tádaiv' ¿yw TO PódioV Mveykov HÚpov. 


Kivnoíac 
áyadóv: a adr Y Saruovía. 945 


Mouppívn 
Anpeís éxwv. 
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MÍRRINA. Descuida, eso lo harás, que vengo en 
seguida. (Sale.) 


CINESIAS. La tía esta me va hacer polvo por 
culpa de las mantas. (Entra MÍRRINA.) 


MÍRRINA. Ponte erguido. 


CINESIAS. Bien erguida está ésta. (Señala el 
miembro.) 


MÍRRINA. ¿Quieres que te eche perfume? 

CINESIAS. No, por Apolo, a mí no. 

MÍRRINA. Sí, por Afrodita, quieras o no. (Sale.) 

CINESIAS. ¡Ojalá se le derrame el perfume, Zeus 
soberano! (Entra MÍRRINA.) 

MÍRRINA. Extiende la mano, coge y úntate. 

CINESIAS. (Untándose.) No es agradable el 
perfume este, por Apolo, sino que es 


retardador y no huele a boda. 


MÍRRINA. ¡Qué boba! Si he traído el perfume de 
Rodas.'” 


CINESIAS. Es bueno, déjalo en paz; ¡dichosa 
mujer! 


MÍRRINA. De guasa estás. (Sale.) 


16 La isla se había separado de Atenas poco antes y por ello el perfume de Rodas no resulta agradable. 


Aristófanes 


Kivnoíac 
kdk1oT' 4rrólMo10” O TpÚTOC ENÑOAS HÚPOV. 


Mouppívn 
Mafe tóvdE tTOV AMMPactov. 


Kivnoíac 

AAN EtepoOV Ex. 

AMM wCupa katákerco kal un ol pépe 
undév. 


Mouppívn 

TOMOw TADTA VN TNV "Apteprv. 

vrroAouar yodv. ¿AN Énwcg O píhtate 950 
orrovdas rrowsiodar yn iel. 


Kivnoíac 

PovAevcopan. 

AroAWwAekév pe KATITÉTPLPEV N yUVN 
tá T Mba návra karodeípac” OÍXETAaL. 
oíuor TÍ TAB Ww; TÍVA Piviow 

Tñc kaMiorns mac pevodeíic; 955 
TÓS TAVTNVÍ TOLÓOTPOPÑOWw; 

ro0 Kuvalorngé; 

ulo8woóv or tr v tiTONV. 


Xopoc Tepóvtwv 

év SeivO y 0 DÚOTN VE KAKG 
telpel YUxNV ¿garrarndelc. 960 
xkdywy oixtipw d” aia. 

roToS yap Av A véppos AvtÍoxol, 
rola YpuxN, rrolo1 O Ópxelc, 

rola O dopúc, rotos O Oppos 
katatenvóuevos 965 

ko un Bivóv toda OpOpovc; 


Kivnoíac 
O Zed Seivóv AvTIOTACUÓV. 


168 


1 Sobrenombre del dueño de un burdel. 
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CINESIAS. ¡Que reviente de mala manera el 
primero que consiguió un perfume! (Vuelve 
MÍRRINA.) 


MÍRRINA. Coge este frasco. 


CINESIAS. ¡Que tengo otro! Venga, calamidad, 
échate y no me traigas nada más. 


MÍRRINA. Eso voy a hacer, por Ártemis. Ya 
estoy descalza, por lo menos. Pero, vida 
mía, tienes que votar que se haga la paz. 


CINESIAS. Lo tendré en cuenta. (MÍRRINA se va.) 
Me ha matado, me ha hecho trizas mi 
mujer, y encima de todo lo demás, se 
marcha y me deja así, descapullado. ¡Ay!, 
¿qué hago?"*. ¿A quién joderé, rechazado 
por la más guapa de todas? ¿Cómo cuidaré a 
esta cría? (Señala el miembro.) ¿Dónde está el 
Perrozorro?'” Alquílame la nodriza. 


EL CORIFEO. En terrible desgracia, desdichado, 
tienes el alma afligida por haber sido 
engañado. También yo te compadezco. Ay, 
ay, pues, ¿qué riñón podría aún resistir, qué 
alma, qué pelotas, qué ijada, qué culo, estar 
así de tieso y sin joder, por la mañana? 


CINESIAS. ¡Ay, Zeus, qué terribles espasmos! 


Desde aquí hasta el final de la escena, todo el diálogo es parodia de tragedia. 


Aristófanes 


Xopoc Tepóvtwv 
tauti uévtO1 vuví a encino” 
n raupdedupa ka TAuuuoapd. 


Kivnoíac 
pa Af GAMA pide xa mayyAukepd. 970 


Xopoc Tepóvtwv 

rola yAukepdA; urapa urapd. 
<uapa> SAT W Zed  Zeb: 

el0” aútAV Worep TOVE BwUOdS 
peyáAw TUPÓ kai TIPNOTAPL 
Evotpéyac kai EuyyoyyÚúdas 975 
ofxo10 pépowv, sita uedeínc, 

n SE péporT ad ráldv és Tiv yñv, 
kr ¿zaíovnc 

repi TMV YWwAnv repipaln. 


Kñpug Aakedaruoviwv 
TG TúvV 'Acaváv gotiv A yepwxía 980 
tol nputáviec; AM ti uuoizar véov. 


TIPYTANIZ AOGHNAIOZ 
od S si rrótepov Á4vOpwroc A kovicaoc; 


Kñpug Aakedaruoviwv 
kGpué gywv Ó) kupodvie val TW 01 
guodov aro Enáprac mepi Táv SIMayáv. 


TIPYTANIZ AGHNAIOZ 
kdrerta Sópu 00” ÚrO áAnG Fiel Exwv; 985 


Kñpug Aakedaruoviwv 
OU TOV AT OUK EyWv ya. 


1 Se dirige a Zeus. 
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EL CORIFEO, La verdad es que eso te lo ha hecho 
la muy guarra y la muy hija de perra. 


CINESIAS. No, por Zeus, adorable y muy dulce. 


EL CORIFEO. ¿Cómo que dulce? ¡Maldita y bien 
maldita! <¡Maldita> ciertamente, oh Zeus! 
Ojalá que tú'” a ella, como a los montones 
de paja, con una gran tempestad y 
torbellino, dándole vuelcos y revuelcos, te 
la llevaras lejos y luego la soltaras, y ella 
cayera de nuevo a tierra, y ¡plafl, se 
montara en el cipote descapullado. (Llegan 
un HERALDO lacedemonio y un PRÍTANIS'” 
ateniense. El lacedemonio, con un gran falo en 


erección que destaca bajo la capa.) 


HERALDO. ¿Donde ehtá er Conceho de 
Ansianoh'” ** de Atenah o loh prítaneh? 
Quiero desí una notisia.'”* 


PRÍTANIS.¿Quién eres? ¿Un ser humano o 
Conísalo?”” 


HERALDO””. Shiquiyo, como erardo vengo de 
Ehparta, ¡pol loh doh diozeh!, para tratá de 
la pá. 


PRÍTANIS. ¿Y te vienes con una lanza debajo del 
brazo? 


HERALDO””, No, por Seuh, yo no. 


1! Cada una de las diez tribus en que se dividía el Ática ejercía durante una décima parte del año la pritanía, formada 


por cincuenta PRÍTANISs que presidían la Asamblea y el Consejo. 

La Gerusia o Consejo de Ancianos es una institución típicamente oligárquica existente en Esparta; el heraldo, en 
su perturbación se la atribuye también a Atenas. 

«¿Dónde está el Consejo de Ancianos de Atenas o los prítanis? Quiero decir una noticia.» 

1% Nombre de una divinidad de carácter obsceno. 

«Joven, como heraldo vengo de Esparta, ¡por los dos dioses!, para tratar de la paz.» 


171 bis 
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174 


15 «No, por Zeus, yo no.» 


Aristófanes 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 

TLOT METAOTPÉEL; 

Tí 9n TpoPálMel TA V xAQuio; y PovBwviGs 
ÚrTO tñc 0d0Ú; 


Kñpug Aakedaruoviwv 
radoaróp ya vai tov Kdotopa 
WVOPWwTOG. 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 
GAN Éotuxas O MLaApWwTAare. 


Kñpug Aakedaruoviwv 
od tOV AÍ odx ¿yw ya: unS' ad rhaddín. 990 


TPYTANIZ AGHNAIOXZ 
TÍ Ó gotí 001 TOÓl; 


Kñpug Aakedaruoviwv 
oxutála Adkwvikd. 


TIPYTANIZ AGHNAIOZ 

elrep ye xadrn 'oti okuTáAn AakWwvik. 
MM w6 tipos eidot gue ov TAANO% Aye. 
TÍ TA TpAyuad” Vuiv got táv Aakedaluov; 


Kñpug Aakedaruoviwv 
Opoa Aakedaíuwv rráa kai tol CÚMaxo! 995 
úravtes gorúxavti: Melávas Os del. 


TPYTANIZ AOGHNAIOXZ 
ATTO TOÓ DE TOUTI TO KAKOV ÚpTvV EVÉTTECEV; 
Gro Mavóc; 


YS «Está loco el tío este, por Cástor.» 


«No, por Zeus, yo no. No desbarres.» 
178 Una escítala laconia. 


177 
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PRÍTANIS. ¿Para dónde te vuelves? ¿Y porqué 
te echas por delante la clámide? ¿Es que 
tienes un bulto en la ingle por culpa del 
viaje? 


HERALDO””, Ehtá pirado er tío éhte, po Cáhto. 


PRÍTANIS. (Le aparta la clámide.) La tienes tiesa, 
desgraciado. 


HERALDO”. No, por Seuh, yo no. No digah 
shaladurah. 


PRÍTANIS. Pues ¿qué tienes ahí? 


HERALDO””, Una ehsítala*” laconia. 


PRÍTANIS. (Se descubre.) Eso, si ésta es otra 
escítala laconia. Pero en fin, háblame con 
franqueza, como a quien está en el ajo. 
¿Cómo andan vuestros asuntos en 
Lacedemonia? 


HERALDO"”. Tieza ehtá toda Lasedemonia, y 
todoh loh aliadoh ettán emparmadoh. Noh 
jasen farta lob cuencoh.'”* 


PRÍTANIS. ¿De quién os ha caído esa desgracia? 
¿De Pan?'” 


1? Se trata de un bastón sobre el que se enrollaba una banda de cuero, en ella se escribía transversalmente un 
mensaje, si se desenrollaba el cuero el texto resultaba ilegible. El receptor tenía un bastón de igual diámetro. 


180 


'! Las mujeres. 
182 Pan es un dios lascivo. 


«Tiesa está toda Lacedemonia y todos los aliados están empalmados. Nos hacen falta los cuencos.» 


Aristófanes 


Kñpug Aakedaruoviwv 

oUx, 4AM ápxev oió Aqumito, 

ererta táMeoa tai kata Emáprav Aa 
yuvakes Gmep áro uáic dorrAayidoc 1000 
ánmíñaav tw AvÓpas áTrTO TÓV VOCÁKOWV. 


TIPYTANIZ AOHNAIOZ 
TOS OUV Éxete; 


Kñpug Aakedaruoviwv 

poyÍloues. Av yap tav róMv 

Grep Mxvopopíovtec émxexópayes. 

Tai yap yuvaikes oUd€ TÁ UÚPTO OLyEiv 
eWvt1, mpiv y áravres eg evoc yw 1005 
orrovdas romowueoda rorrav “Edda. 


TIPYTANIZ AOHNAIOZ 

TOUVTÍ TO TPAYUA TAVTAXÓDEV EUVOUWYOTAL 

ÚTO TÓvV yUVamKGv: «pri vuvi uavBdva. 

MM we táxiota ppáfe mepi SioMayóv 
auvtokpátopas mpécpers arroréurerv ev8adí. 1010 
ey O etépoue ev0évOe TÁ PovAñ ppávw 

npéopers ¿d£oBor TO néos Emieigas Todl. 


Kñpug Aakedaruoviwv 
TOTAOHAL: KPÁTIOTA YAP TAVTÁ AÉYELC. 


Xopoc Tepóvtwv 
ovdEv goti Onpiov yuvalkOs AUAXWTEPOV, 
odds Tip, 0v8 8 dvaidhg ovSeuía nópdadis. 1015 


Xopoc Tuvaikv 
tadra uévrol <od> ¿uvisic sita modeueic ¿poí, 
¿zov O róvnpe col Péporov Ey' Exerv pílmv; 


Xopoc Tepóvtwv 
ws EyW LO V YUVATKAG OVOÉTTOTE TAVOOYAN. 


183 


184 
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HERALDO””, No, la primera fue Lampito, creo 
yo, y dehpuéh lah demáh muhereh de 
Ehparta, todah a una, como zi tomaran la 
zalida a lavé, a loh hombreh loh esharon 
fuera de zuh coñoh. 


PRÍTANIS. ¿Y cómo andáis? 


HERALDO””, Heshoh porvo, que vamoh pol la 
ciudá encorvadoh, como zi yeváramoh una 
lámpara. Pueh lah muhereh no noh deban 
ni ziquiera tocal les er mirto ahta que 
todoh, en común, agamoh lah paseh en 
Gresia. 


PRÍTANIS. El asunto este es una conspiración de 
todas las mujeres, ahora lo veo. Rápido, di 
que envíen aquí embajadores con plenos 
poderes para tratar de la paz. Y yo le diré al 
Consejo que elija a otros embajadores de 
aquí, enseñándoles el cipote este. 


HERALDO””, Voy volando, que lo que diseh ehtá 
muy requetebién. (Salen los dos personajes en 
distintas direcciones.) 


EL CORIFEO. No hay fiera más mala de combatir 
que la mujer, ni siquiera el fuego, ni hay 
pantera alguna tan sinvergitenza. 


LA CORIFEO. ¿Y sabiéndolo luchas contra mí, 
hijo de perra, cuando te es posible tenerme 
como amiga fiel? 


EL CORIFEO. Cuenta que yo, de odiar a las 
mujeres, no voy a parar nunca. 


«No; la primera fue Lampito, creo yo, y después las demás mujeres de Esparta, todas a una, como si tomaran la 
salida a la vez, a los hombres los echaron fuera de sus coños.» 
«Hechos polvo, que vamos por la ciudad encorvados, como si lleváramos una lámpara. Pues las mujeres no nos 


dejan siquiera tocarles el mirto hasta que todos, de común acuerdo, hagamos las paces en Grecia.» 


18 «Voy volando, que dices lo mejor, de todas todas.» 


Aristófanes 


Xopoc Tuvaikúv 

GAN étav Body cú: vóv $ odv oÚ ce repIÓYO AA 
yupvov óvO” oUtwc. Ópú yap ws katayéhactos ei. 1020 
Ma mv eEwpuid evóvow ve TpocioDO EyWw. 


Xopoc Tepóvtwv 
TOÚTO Ev A TOV AL OU TOVNPOV ETOMOATE: 
MM úr Opyñs yap rovnpág kai tóT améduV EyW. 


Xopoc Tuvaikúv 

TPÓTA uev paível y Úvip, sit od katayélaotos el. 
kel pe un 'Aúrterc, EyW) OU kdv TÓDE TO Onpiov 1025 
toúri TOP Mafodo ¿gsihov Av O vdv Évi. 


Xopoc Tepóvtwv 

todT áp” N v ue toúmitpifov, Saxródos ovtocÍ: 
Exoxdhevcov adtó, xkára Selgov dpedodod yor: 

ws TOV OPdAMuÓv yé ou vr tOv Aía rrádoa ÓAkvel. 


Xopoc Tuvalikúv 

Ma Spaow tabra: kaítor SvckoAos Epuc ávñp. 1030 
N uéy O Zeú xpñu iSsiv tic ¿unidos Eveorí col. 

OUX Opúc; oUx eurtic eotiv Os Tpikopuola; 


Xopoc Tepóvtwv 
vn Af Wvnodc yé y”, we rádor yé Y EPPEWPÚXEL, 
Wwort' erreión 'Enpé0n, pel uov TO DAKpVOV TOA. 


Xopoc Tuvaikv 
GAN árcowhow o ¿yó, kaítor mávu rovnpos el, 1035 
ko prAñow. 


186 Se trata de un mosquito. 


187 


jocosa el efecto buscado. 
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LA CORIFEO. Bueno, cuando tú quieras. Pero lo 
que es ahora no voy a consentir que estés 
así, desnudo. Que mira que estás para 
caerse de risa. Voy a colocarte el tirante del 
hombro acercándome a ti. (Las mujeres le 
colocan a los hombres la túnica en su sitio.) 


EL CORIFEO. Por Zeus, habéis hecho una cosa 
que no está mal; yo me lo quité entonces 
furioso de rabia. 


LA CORIFEO. Al fin pareces un hombre, y no 
estás ridículo. Y si no me hubieras 
molestado, yo hasta habría cogido ese 
animal que tienes en el ojo y te lo habría 
sacado; así, aún lo tienes. 


EL CORIFEO. Eso era entonces lo que me estaba 
haciendo polvo. Aquí tienes un anillo; 
hurga, y después de quitármelo, me lo 
enseñas, que hace tiempo que me está 
mordiendo el ojo'**, por Zeus. 


LA CORIFEO, Eso voy a hacer, aunque eres un 
gruñón. (Trata de quitarle el mosquito.) Digno 
de verse, qué grande, el mosquito que 
tienes metido. (Lo saca y se lo enseña.) ¿Lo 
ves? ¿No es éste un mosquito de 
Tricorito?"”, 


EL CORIFEO. Por Zeus, ¡qué bien me has hecho!, 
pues hace rato que me estaba perforando 
un pozo, hasta el punto de que, cuando me 
lo has quitado, me sale un montón de 
lágrimas. 


LA CORIFEO, Te las voy a secar —y eso que eres 
la mar de malo— y te daré un beso. 


Demo del Ática; el nombre es algo así como «tricúspide» (en realidad, con tres penachos) y puede ser esa alusión 


Aristófanes 


Xopoc Tepóvtwv 
un plñons. 


Xopoc Tuvalikúv 
ÑV Te 
BovAn y” fiv te u. 


Xopoc Tepóvtwv 

¿Ma un pao Tko100”: we gote Bwmikal púcel, 

kdot' gkelvo TOUTTOG OPVÓG koÚ kakóc eipnuévov, 
oÚte UV TavWwAEBporotv OUT Avev TAVWAEBpwvV. 
¿Ma vuvi orévdouat 001, kai TO Aorróv ovkéTL 1040 
oÚte Spdow phadpov ovsdev 0v0' UP” VUWV TreÍCO a. 
aáMa kowvf ovotadévtes tod uédove ápWueda. 


Xopóc 

ou rapackevalóueoda 

TO v ToMtWv oddév Wvópes 

phabpov eirrelv oUde Ev. 1045 

¿Ma rod tovurradiv návt' áyada kai Aéyelv 
ko Opúv: ika va yXp TÁ KAKA KAL TA TAPaAkelueva. 
MM enayyeMétow rás dvnp kol Fuvn, 

el tic Apyupidiov deitar 1050 

Mafeív uvác Ñ 96 1 tpeic, 

wc FRÓM ¿ow 'otivt 

kdxopev Paldávria. 

kdv Tot sip vn qaví, 

got1G Av vuvi aveíontar 1055 

Tap Uv, 

Av Afn unket arrodó. 

gotidiv Os uéddoyev évouc 

TIVAG Kapuotiouc, dv- 

Spas kadhoús te kayaBoúc. 1060 

kdotiv <ET'> Ervoc tu: kai Sehpáxiov ñv TÍ ol, 
kal TODTO TÉDUX', WE TA Kpé Ed€00” ATAAA karl KAMA. 
fíket odv eic £uod tiuepov: TIpw de xpn 

todto Spúv Aehovpiévous aú- 

tOÚC TE xo TÁ Tod, cit elow Padíilerv, 1065 
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18% Una mina equivale a 100 dracmas o 600 óbolos. 


19 El tesoro de la Acrópolis. 
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EL CORIFEO. No me beses. 


LA CORIFEO. Quieras o no. 


EL CORIFEO. Ojalá os muráis, que sois 


camelistas de nacimiento, y es correcto y no 
está nada mal dicho aquello de «ni con ellas, 
las muy malditas, ni sin ellas, las muy 
malditas»'*, Pero ahora mismo voy a hacer 
las paces contigo y en lo sucesivo ya no te 
voy a hacer ninguna burrada ni me la hagas 
tú a mí. Hala, todos juntos demos comienzo 


al canto. 


CORO CONJUNTO. (Al público.) 

No estamos dispuestos, 

de ningún ciudadano, señores y caballeros, 

a hablar mal ni lo más mínimo, 

sino, por el contrario, todo lo bueno a decir y 
hacer; pues bastantes desgracias hay ya. 

Que nos lo haga saber cualquier hombre o mujer, 
si es que alguno necesita dinerillo pillar, 

unas minas, dos o tres'”” 

Que dentro está'” 

y bolsas tenemos. 

Y si algún día la paz llega, 

el que ahora mismo un préstamo 

de nosotros reciba, 

si coge, no restituya. 

Vamos a homenaje 

ar aunos huéspedes caristios”, 

hombres de bien. 

Hay un poco depuré; y un cochinillo que tenía, lo 


sacrifiqué también, así que gustaréis de lo tierno y 


exquisito. 
Venid hoy a mi casa; temprano tenéis 
que hacerlo, bien lavados vos 


Como el castellano «ni contigo ni sin ti ...». Tal vez es un verso de Arquíloco parodiado. 


De Caristo, ciudad de Eubea aliada de Atenas, cuyos habitantes se tenían por vividores. 


Aristófanes 


unS' ¿péc9ar undéva, 
MA xwpelv ÁVTIKPUG 
WoTtEp OTKad sic EaUTÓvV 
yevvikOc, w6 1070 

n OÚpa kekAñoeTal. 


Xopóc 
ko unv dro tñc Exndprng oló1 rpécpers ÉAkovtEG ÚTTA VAS 


xwpodo”, Wortep xo1pokouetov trepi TO UNpoTolV ÉXOVTEG. 


GvOpec AÚKWwvec TPUTaA ÉV OL XAÍpete, 
sit eía0” Nuiv rc Exovtec fkete. 1075 


Adkwv 
Tí Set oO" Vue nOMa puoióderv Enn; 
opñv yap Egeo0” we Éxovtes ÍKOpEs. 


Xopóc 
Pafat: veveúpwtal uev Oe ovupopa 
Seivóc, Tredepuodal yet xelpov paívetat. 


Adkwv 
Gara. tí ka Ayo1 tig; GM Orta cédel 1080 
ravtá tig ¿dowv Apiv eipávav céTO. 


Xopóc 

ko un v Opú kai tOUOdE TOVE AVTÓXBOVASG 
Worep Taarotas AVÓpas ATO TÓV yACTÉPWV 
9aiuari arrootéMovtac: Wote paívetal 
«CKNTIKOV TO xP ua TOD vooNUaToc. 1085 


TIPYTANIZ AGHNAIOZ 
TÍC Av ppácel TOD OT1IV Y AVOLOTPÁATN; 
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otros y los niños; luego ya en 
trad dentro 

y no preguntéis a nadie, 
sino andad todo derecho 
como en vuestra casa, 

con brío, que... 

la puerta estará cerrada. 


EL  CORIFEO. embajadores 
lacedemonios.) Aquí llegan de Esparta estos 
embajadores, arrastrando sus barbazas'”, y 


(Entran los 


como con unas jaulas entre los muslos'”, (A 
los lacedemonios.) Laconios, lo primero, hola, 
y ahora, contadnos en qué situación venís. 


LACONIO'” ¿Qué farta jase que oh digamoh 
mushah palabrah? Pueh bien ze puede vé 
en qué situasión emoh venido. (Separa la 
jaula.) 


EL CORIFEO. ¡Ahí va!, mucho tendón le ha salido 
a la desgracia esta de mala manera, y la 
inflamación parece de cuidado. 


LACONIO.'” Ni contal-lo ze puede. ¿Qué va uno 
a desí? Que arguien venga y aga la pá con 
nozotroh de cuarquié manera que quiera. 
(Entra EL PRÍTANIS con otros atenienses.) 


EL CORIFEO. Aquí veo también a estos paisanos 
que, como los luchadores, vienen 
separándose la capa del vientre'”, Pues sí 
que parece deportiva la cosa esta, la 
enfermedad. 


PRÍTANIS. ¿Quién puede decir dónde está 


Lisístrata? Pues nosotros los hombres 


Los atenienses llevaban la barba muy recortada, y los espartanos, larga. 
Los espartanos disimulan su erección con unas jaulas de mimbre que parecen corrales de guardar animales. 


12 ¿Qué falta hace que os digamos muchas palabras? Pues bien se puede ver en qué situación hemos venido.» 


195 


quiera.» 
1% Los atletas iban desnudos para evitar el estorbo de la ropa. 


«Ni contarlo se puede. ¿Qué va uno a decir? Que alguien venga y haga la paz con nosotros de cualquier manera que 


Aristófanes 


ws AvOpec Muelg oUTO1 TOLOUTOLÍ. 


Xopóc 
xadtn Euvádel xNTÉPA TAUTN VÓOW. 
f rov Trpoc SpOpov oracuos vuác Ayupáver; 


TIPYTANIZ AGHNAIOZ 

pa Af GAMA tauti Opúyvres Emterpiuueda. 1090 
Wwort' el tic nuás un OMA taxó, 

oux £00” Óroc ov Kkelodévn Pivioopev. 


Xopóc 
el owEepoveite, daiuária Ayeo0”, Óros 
TÓvV EpuokoridWv un tic UAG ÓNETaL. 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 
vh TOV Al ed uévrol Myeic. 1095 


Adkwv 
Val TW OL 
TOAVTÁ ya. pépe tO E00oc Aupadwueda. 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 
O xaíper % Aáxwvec: atoxpá y ¿mádouev. 


Adkwv 
0 Holvyapeída Servá x' ad 'remóvdeuec, 
ai sidov ae tWvÓpec urephacuévos. 


TIPYTANIZ AOHNAIOZ 
Aye ÓN Aákwvec av0 gxkaota xpn Aéyerv. 1100 
emi tí mápeote SeDpo; 


Adkwv 
repi SAMA yv 
rpéoperc. 


197 Véase nota 120. 
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estamos así tal cual. (Descubriéndose.) 


EL CORIFEO. También esta enfermedad está al 
unísono con la otra. ¿Es que os ataca la 
tiesura por la mañana? 


PRÍTANIS. ¡Por Zeus!, por pasarnos eso estamos 
hechos polvo, así es que si alguien no hace 
en seguida la paz con nosotros, no habrá 
manera de que no jodamos a Clístenes.'” 


EL CORIFEO. Si tenéis sentido común, agarrad 
bien la capa, para que no os vea alguno de 
los mutiladores de Hermes.'** 


PRÍTANIS. Sí, por Zeus, bien dicho. 


LACONIO””, Zí, pol loh doh diozeh, der todo. Ea, 
vamos a ponen-nos la túnica por ensima. 


PRÍTANIS. Salud, lacedemonios. Nos ha pasado 
algo terrible. 


LACONIO?”, (A un compañero.) Queridízimo, 
terrible tambié lo que noh a pazado a 
nozotroh zi noh yegan a abé vihto loh 
hombreh éhtoh mahturbándonoh. 


PRÍTANIS. Ea, laconios, hay que decir cosa por 
cosa. ¿Para qué habéis venido aquí? 


LACONIO””, Como embahadoreh para la pá. 


Una noche del año 415 fueron mutilados los hermes, pilares antropomórficos, con un falo bien patente, que 


estaban a las puertas de las casas en Atenas para darles protección. 
199 sí, por los dos dioses, del todo. Hale, vamos a ponernos la túnica por encima.» 


200 


masturbándonos.» 
201 p 
«Como embajadores para la paz.» 


«Queridísimo, terrible también lo que nos ha pasado a nosotros, si nos llegan a haber visto los hombres estos 


Aristófanes 


TIPYTANIZ AGHNAIOZ 

kadocs On Aéyete: xMuelg toutoyÍ. 

TÍ ov kadoduev Oñta TV AvOLOTPANV, 
firep SiaMágerev nuás Av uóvn; 


Adkwv 
vai Tw 01w kv Añte tOV Avolotpatov. 1105 


TIPYTANIZ AOGHNAIOZ 
MM” ovdev nuúc, we gore, Ost kadeiv: 
AUTN YAp, w6 TKOVOEV, MO ESÉPXETAL 


Xopóc 

xa ip” d racív ávdperorárn; Sel Sn vuví os yevécdor 
Servnv <del v> ayan v pavln v ceuvnv áyavrv 
TOMÚTELPOV: 

ws oi rpútol TÓV EMAvwv ti or Angpdévres tvyy: 1110 
CUVEXWPNoOAV 001 karl ko1vÍ TÁáYkAMuara rávr' 
ETTETPEYAV. 


Avototpártn 

MM ovx1 xaderrov toUpyov, ei Aáfo1 yé T1G 
opyúvtac ¿MMAwv TE UN 'KTELPOUÉVOVE. 
táxa $ etcopor 'yo. rod 'otiv A Ara ay; 
rpócaye Aipodoa rota toVE AakwvikoÚc, 1115 
kod un xaderi tí xerpi un ó' ad9ad A, 

unS' Morep NnUOvV Avópes pad toDdT ¿Spwv, 
MM” we yuvaikas eikóc, oikeÍw6 TÁVO, 

nv un 919% trv xeipa, tic cáBns Aye. 

101 kal od TOÚTOUSG TOVC ABn vatoue ye, 1120 
00 8 dv SidGo1 Tpócaye toÚTOUC Apouévn. 
vópec Aúkwvec otñte Tap” gue rAnoiov, 
ev0évde $ Vyueic, kai Aóywv AKoÚoaTE. 

ey yuvn uév eiux, vods O' ¿veotÍ yo, 

aUTA Ó EUauTtñÁc ov kaxkGc yvWuns éxw, 1125 
TOUG O Ek TATPÓS TE Kal yepartépwv Ayovs 
roMods d4kovoac” oU peo OWUAL KAKÓS. 
Mafoñoa S' vna A180pñoar Povdoyal 

kotví Orkaiwc, ol ura ex xépvibos 


22 «Sí, por los dos dioses, y si queréis, también a Lisístrato.» 
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PRÍTANIS. Bien hablado, desde luego; también 
nosotros para lo mismo. ¿Por qué no 
llamamos entonces a Lisístrata que es la 
única que podría reconciliarnos? 


LACONIO?”, Zí, pol loh doh diozeh, y zi queréih, 
tambié a Lizíhtrata””. (Entra LISÍSTRATA.) 


PRÍTANIS. No hace falta, al parecer, que la 
llamemos, pues ella por su cuenta, al oírnos, 
viene ya. 


EL CORIFEO. Hola, la mujer más valiente de 
todas. Ahora te toca a ti aparecer inflexible 
y suave, buena y mala, orgullosa y humilde, 
llena de mañas, que los principales de los 
griegos, cautivados por tu hechizo, se han 
rendido ante ti, y todos juntos han confiado 
a tu arbitrio todos sus litigios. 


LISÍSTRATA. No es difícil la cosa, si se les coge 
llenos de deseo?” y sin que intenten nada 
unos contra otros. Pronto lo sabré. ¿Dónde 
está Conciliación? (Aparece CONCILIACIÓN 
personificada en una chica desnuda.) Coge y 
trae primero a los laconios, no con mano 
arisca e insolente, ni a lo bruto como hacían 
nuestros hombres, sino como suelen 
hacerlo las mujeres, muy amistosamente. Al 
que no te dé la mano, tráetelo del cipote. 
(CONCILIACIÓN trae a los laconios.) Ahora ve 
y trae a estos atenienses; por donde te 
dejen, cógelos y tráemelos. (Trae a los 
atenienses.) Laconios, colocaos junto a mí, y 
vosotros (a los atenienses) a este lado, y 
escuchad mis palabras: «Mujer soy, pero 
tengo inteligencia»?”, Por mí misma no 
discurro mal, y de mi padre y mis 
antepasados las palabras muchas tras haber 


2% Se alude a la homosexualidad espartana, mencionando al tiempo a un individuo ateniense, conocido homosexual. 


2% Ambiguo: sexual y de paz. 


25 Cita de Melanipa la Sabia de Eurípides. Los versos siguientes parecen ser también de cuño trágico. 


Aristófanes 


Pupods repippalvovtes Worep Euyyeveic 1130 
'OAvyrriaorv, év Móarc, Mudoí (rróvovs 
etroru' Av ¿Movc, el ue unkúverv Séo1;) 
ex0pGv TapóviwV PapPdpwv orpatevat: 
“EMnvac dvópas ko rróders árnóM ute. 

sic uév Aóyoc or Sebp' del mepaíverar. 1135 


TIPYTANIZ AOHNAIOZ 
eyo 8 aróMoujyaí y areywAnuévos. 


Avototpártn 

sit) AÁKwvec, TIpoc yap Vuic tpépouan, 
ouk 100 0T ¿A0wv Sedpo Mepikk idas rote 
0 Aáxkwv 'A8nvalwv ikétnc kaBélero 

em toío1 PBupois Wwxpoc ev porvikión 1140 
otpatiav mpocartóv; Y Oe Meco vn TÓTE 
Úpiv értéxelTO xw Be0g celwv Aa. 

gM0wv Oe ovv orita terpakioxiAto1e 
Kíuwv 0Anv gowoe tn v Aakedatiuova. 
tavti radóvres TÓOV 'ABrvaiwv ro 1145 
Snodre xWpav, ic Ur ed nerróvdate; 

ABn vatios 

ádixodorv odto1 vn AÍ Y AvoroTpátn. 


TPYTANIZ AGHNAIOXZ 
ádixodorv odto1 vn AÍ Y AvoroTpátn. 
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oído, no estoy mal instruida.» Teniéndoos 
cogidos quiero reñiros a la vez y con razón 
a vosotros, que con una misma agua 
sagrada rociáis los altares, como gentes de 
la misma familia, en Olimpia, en las 
Termópilas, en Pitón” —¡cuántos otros 
podría decir si creyera oportuno 
alargarme!—. Y, sin embargo, cuando está 
presente el enemigo con su ejército 
bárbaro, dais muerte a los griegos y destruís 
sus ciudades. «El primer tema aquí lo he 
concluido»””, 


PRÍTANIS. Y yo estoy que  reviento 
descapullado. 


LISÍSTRATA. Ahora, laconios, a vosotros me 
dirijo: ¿no sabéis que en una ocasión vino 
aquí Periclidas** el Laconio y como 
suplicante se sentó en los altares, pálido?” 
en su vestido rojo púrpura, para pedir a los 
atenienses un ejército? Por aquel entonces, 
Mesenia se echaba sobre vosotros y al 
mismo tiempo la divinidad, sacudiéndoos 
con terremotos. Marchó Cimón”” con 
cuatro mil hoplitas y salvó a Lacedemonia 
entera. Y después de lo que os han hecho 
los atenienses, ¿devastáis el país del que 
habéis recibido favores? 


PRÍTANIS. Son injustos éstos, por Zeus, 
Lisístrata. 


2% En los juegos Olímpicos y Píticos, y en las asambleas de la confederación religiosa o anfictionía délfica, las 


Termópilas. 
2% Del Erecteo de Eurípides. 


2% Nombre laconio de un individuo desconocido. Tucídides menciona a un «hijo de Periclidas» que firmó una tregua 


con los atenienses en el 423. 
2% De miedo. 


21% En el 464 sufrió Esparta un violento terremoto de graves consecuencias. Aprovechando la ocasión, la población de 
Mesenia, sojuzgada por los espartanos desde tiempo atrás, se sublevó. Esparta pidió ayuda a Atenas, que envió a 
Cimón en el 462; no obstante, su ejército fue mal acogido por los espartanos y tuvo que regresar. La historia aparece 


falseada en el texto. 


Aristófanes 


MÁáKwv 


G0ixkloues: GM” O TpwWKTOG APATOV we kaos. 


Avototpátn 

vuác O 4pñoerv toUVE 'ABr vatoua <u'> olel; 
oúx 100 80 Úuac oi Adkwvec avB1c ad 1150 
katwvákas popodvtas ¿ABóvtec Sopi 
roMovds ev ivópas OetradWv ámwdecav, 
roMovc $ etaípovs Trrriov kal Svupáxouc, 
Euvekuaxodvtes tñ TÓO NuÉPa ÓvO1, 
knlevdépwoav kavti TÍ katwvdkng 1155 
TOV 9fpov VUWv xAaivav nunréoxov TrálMv; 


Adkwv 
oÚTTA YUVATK” ÓTWTA XA TWTEPAV. 


TIPYTANIZ AOHNAIOZ 
ey O€ kú09ov y' ovdErTO xkadAiova. 


Avototpátn 

Ti 970 vurnpyuévwv ye roMv kdyadWv 
páxeode kov raveode tñc LoxBnpias; 1160 
Ti 9 ov Sn AMdynte; pépe tí TOVUTTOwV; 


Adkwv 
Gyuéc ye Aúuec, al tic Aqutv TOykukAov 
Af todT' «rodó uev. 


Avototpártn 
rroiov W TÁvV; 


211 


«Somos injustos, pero ¡qué culo indecible, qué maravilla!» 
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LACONIO””. Zomoh inhuhtoh, pero (mirando a 
CONCILIACIÓN) ¡qué culo, qué maraviyal, 
no ze puede ni desí. 


LISÍSTRATA, ¿Y crees que yo os voy a dejar sin 
reproche a vosotros los atenienses? ¿No 
sabéis que los laconios, por su parte, cuando 
vosotros usabais zamarra, vinieron con sus 
armas y mataron a muchos tesalios y a 
muchos partidarios y aliados de Hipias?, y 
siendo los únicos aliados vuestros en aquel 
día, os liberaron, y cubrieron de nuevo a 
vuestra gente con la rica capa en lugar de la 


zamarra?”, 


LACONIO?”, (Refiriéndose a LISÍSTRATA.) Muhé 
máh noble no e vihto nunca. 


PRITANIS. (Mirando a CONCILIACIÓN.) Y yo 
nunca un coño más hermoso. 


LISÍSTRATA. Y habiendo por medio tantas y 
buenas acciones, ¿por qué seguís luchando 
y no acabáis ya con esa hostilidad? ¿Por qué 
no os reconciliáis? A ver, ¿qué os lo impide? 


LACONIO””*, Nozotroh zí queremoh, zi arguien 
quiere devorvernoh ehta redondé””. (Mira el 


trasero de CONCILIACIÓN.) 


LISÍSTRATA. ¿Cuál, amigo? 


22 Los espartanos intervinieron en Atenas para acabar con la tiranía de Hipias en el 510. La zamarra (katonáke) era 


prenda usada por los esclavos. 


23 «Mujer más noble no he visto nunca.» 
214 


«Nosotros sí queremos, si alguien quiere devolvernos esta redondez.» 


215 Égkyklon, objeto redondo; se refiere al mismo tiempo a un vestido de mujer (cf. v 133), al trasero de Conciliación y a 


una plaza fuerte. 


Aristófanes 


Adkwv 
tav Múlov, 
Gorrep nádol Seóueda koi Paruárroues. 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 
pa tov Moce194 toUTO év y” 0U Opácete. 1165 


Avototpártn 
áper Wyd0' aútoís. 


TIPYTANIZ AGHNAIOZ 
káta TÍVA KIVÁOOMEV; 


LA 
Avoiotpatn 
EtepÓV Y ámrtarteiT AVTi TOUTOU XwpÍov. 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 

TO Seiva toívuv rapádo0” nuiv tovToVi 

TPWTIOTA TOV Extvodvta kal tov Mndiá 

kóMtov tOV ÓmiODEev kal TA Meyapika okéAn. 1170 


Adkwv 
OU TW 01LW OVXI TÁVTA Y” W Mocdvie. 


Avototpátn 
gate, undev Srapépov repi okeAoiv. 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 
On yewpyeiv yuuvos arroduc Povloya1. 


Adkwv 
ey de korpaywyeiv ya trpúytat val TW OL. 


216 


217 Véase nota 32. 


«Pilos, que hace tiempo que la pedimos y la tentamos.» 
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LACONIO”*, Piloh?””, que jase tiempo que la 
pedimoh y la tentamoh. (Hace ademán de 
tocar a CONCILIACIÓN.) 


PRÍTANIS. No, por Posidón, eso no lo 
conseguiréis. 


LISÍSTRATA. Cedédsela a ellos, buen hombre. 


PRÍTANIS. Y después, ¿a quién vamos a 
menear?”* 


LISÍSTRATA. Reclamad otra plaza a cambio de 
ésa. 


PRÍTANIS. ¡Eso sí!, entregadnos lo primero de 
todo Equinunte, el golfo Maliaco que está 
detrás, y las piernas de Mégara.”” 


LACONIO””, No, pol loh doh diozeh, tanto no, 
amigo. 


LISÍSTRATA. Dejadlo, no os peléis por un par de 
piernas. 


PRÍTANIS. Yo lo que quiero es desnudarme ya y 
labrar el campo?” 


LACONIO?*”. Y yo acarrear ehtiércol pol la 
mañana temprano, pol loh doh diozeh. 


218 El verbo empleado, kinein, significa «mover», «agitar», y es a la vez equivalente del coloquial «follar». 

21% Los tres son nombres geográficos y aluden a la vez al cuerpo de Conciliación. Equinunte y el golfo Maliaco están en 
Tesalia, el nombre del primero se relaciona con uno de los vocablos que se refieren en la mujer al sexo, al tiempo que 
kólpos es «seno» y «golfo». Mégara estaba unida con su puerto por unos muros, que son llamados «skéle», al igual que 


las piernas. 
220 E : 
«No, por los dos dioses, tanto no, amigo.» 


2 Con la guerra, los atenienses habían tenido que abandonar las faenas agrícolas. En cuanto a trabajar desnudo, 
Hesíodo en Trabajos y Días, 391-392, aconseja: «siembra desnudo, ara desnudo y siega desnudo». Por otro lado, «labrar 


el campo» tiene también sentido sexual. 
222 


«Y yo, acarrear estiércol por la mañana temprano, por los dos dioses.» 


Aristófanes 


Avototpártn 
enn v S0kMMayñte, tabra Ópávete. 1175 


MM ei Soxel Spáv tadra, Povdevoacde al 


toíc Euuudxo1 ¿ABÓVTEG AVAKOIVWOATE. 


TIPYTANIZ AOHNAIOZ 

rroto1o1V O Táv Euuáxorc; dotúKa Ev. 
ov tata Sóge1 TOTOLOVUUÁXOLO1 VÓV 
Piveiv ártaciv; 1180 


Adkwv 
TOOL YÓV VAL TW OLW 
ApoTo1. 


TIPYTANIZ AOHNAIOZ 
ko yap val ua Aía Kapuoriorc. 


Avototpártn 

kadocs Myete. vóv odv Órtwo 4yveÚcete, 
ÓrOS Av ari yuvaikes Upa ev rrÓNMEL 
¿evíowuev Ov év tool kÍoToIc elxopev. 


Ópkovc O exei kal rictiv ¿AM Aor Óóte. 1185 


kdrrerta Tv autod yuvaix VyuOv Mafwv 
ÚTTELO” ÉKAOTOS. 


TIPYTANIZ AOGHNAIOZ 
MM Twuev 6 TÁXOS. 


Adkwv 
Ay” Órta tU Añc. 


TIPYTANIZ AOGHNAIOZ 
vn TOV Af Wwe TÁXLOT Aye. 
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24 Véase nota 191. 


225 ña z . 
«Llévanos adonde tú quieras.» 


«Por lo menos a los nuestros sí, por los dos dioses.» 
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LISÍSTRATA. Cuando os reconciliéis, podréis 
hacer esas cosas. Pero si os apetece hacer 
eso, pensároslo e ir a pedir consejo a los 
aliados. 


PRÍTANIS. ¿A qué aliados, amigos? La tenemos 
tiesa. ¿No les va a apetecer a los aliados 
todos, lo mismo que a nosotros, follar? 


LACONIO??, Pol lo menoh, a loh nuehtroh zí, 
pol loh doh diozeh. 


PRÍTANIS. Pues a los Caristios”* también, por 
Zeus. 


LISÍSTRATA. Bien dicho. Ahora atended a 
purificaros para que las mujeres os 
convidemos en la Acrópolis con lo que 
teníamos en nuestras cestas. Allí os daréis 
juramentos y fidelidad mutua. Y después 
cada uno de vosotros cogerá a su mujer y se 
irá. 


PRÍTANIS. Hala, vamos de prisa. 


LACONIO””, Yévanoh adonde tú quierah. 


PRÍTANIS. Sí, por Zeus, llévanos a toda prisa. 


(LISÍSTRATA sale hacia la Acrópolis con los laconios 
y los atenienses.) 


Aristófanes 


Xopóc 

otrpopartwv de rorkiAwv kad 

xMavidiwv ka Evotíiówv kai 1190 
xpuoíwv, 00 got ol, 

ov pBóvos EveotÍ ol TÚOL TAPÉXELV PÉpElV 


toic Tarcív, omÓTaAV te DUYáTNP TLVI KAN POPT. 


ráctv Vpiv Myw yufáverv TO ¿ubv 
xpnpátov vóv gvdodev, kai 1195 
undev oÚtwc ed ceonuáv- 

Sar TÓ UN OÚXA 

TOUS PÚTTOUG AVACTÁDAL, 

xúrt <dv> ¿vdov Ñ popeív. 

Ówetal O ovdev okoróv, ei 1200 

uN TIC ÚUÓV 

ogÚtepov ¿nod Plérel. 

el O€ tw Un citoS VU v 

got1, Póokel O oikétac kal 

opixpa roMa rardía, 1205 

goti rap guod Mapetv rupióra Menta pév, 
0 O' 4ptOoG ATTO xoívikoc i0siv uáda veavías. 
dotic ovv Boúderol TÓV TEVÍTOV ÍTw 
el EUOÚ CÁKKOUS EXwV Kal 

kWpúkouc, we Afyetar mu- 1210 
poúc: O Mavís O' 

ovOs avtois eupañel. 

TpóS ye pévtO1 TNV BÚPav 
rpoayopeúw un Padilerv 

Tnv euñv, AN 

evMaPeicdoar tv kóva. 1215 
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ancianos o el coro de mujeres. 


22 Véase nota 126. 
228 


229 : Las e 
Nombre casi genérico de esclavo frigio. 


Medida de capacidad para sólidos, de poco más de un litro. 
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CORO CONJUNTO””, 
Colchas bordadas, 
ricos chales de lana, finas túnicas y 


Joyas, eso poseo; 


no tengo inconveniente en permitiros a todos que os 
llevéis para vuestros 
hijos, y para cuando vuestra hija sea canéforo”. 
A todos vosotros os exhorto a que ahora toméis de lo 
mío ahí dentro; 
nada está tan bien sellado 
que no se puedan 
arrancar los precintos 
y llevarse lo que haya dentro. 
Pero aunque miréis no vais a ver nada, a no 
ser que alguno tenga 
mejor vista que yo. 
Y si uno de vosotros no tiene 
comida y ha de alimentara los criados y 
a un montón de chiquillos, 
puede coger de mi casa harina, que es finita, 
pero mi hogaza de un quénice”* 
tiene un aspecto muy robusto. 
De los pobres, el que quiera que venga 
a mi casa con sacos y 
talegos, que recibirá grano: 
mi esclavo 
Manes”” se lo echará. 
Pero os advierto, 
que no os acerquéis a 
mi puerta, y que tengáis 
cuidado con el perro. 


(Se oye la voz del PRÍTANIS desde dentro de la 
Acrópolis.) 


Hay diversidad de opiniones sobre la personalidad de los cantores. Se piensa que cante solamente el coro de 


Aristófanes 


A0Bnvaíoc A. 

Avotye TAiv Búpav: rapaxwpelv ou Bédelc; 
Vyeic tí k«9node; uv ¿yw TÁ Aqurráór 

ÚÁG KATAKADOW; POPTIKOV TO xwplov. 

oUx Av tromooa pl. el de rávu dei toUTO Spúv, 
úpiv xapícacOar, TpoctaarrWproouev. 1220 


A0Bnvatoc B 
xMuelc ye peta 00d Euvradarmwproouev. 


ABnvaíoc A. 

OUK ÚTTITE; KwWKÚCEODE TAG TPÍXAG LAKPA. 
ovx ári0”, Óroc Av ol Adkwvec Evdodev 
ka8' novxlav árriworv evWwWxnuévot; 


A0Bnvaíoc B. 

OUT TOLOVTOV CUTTÓCIOV ÓTWT EyW. 1225 
y kad xapíevtes Noav oi Aaxwvikol: 

Nuelc Ó' Ev OÍVW OUUTÓTAL COPWTATOL. 


A0Bnvaíoc A. 

O0p9Ós y”, OTI VNPOVTEG OUX VylaÍvopev: 

nv tOUC 'ABn vaíovc Eyw relow Aywv, 
peBvovtes del Mavtaxol mpeopevconev. 1230 
vúv ev yap Ótav ¿A0wuev eq Aakedaíuova 
ví povtec, ev0Vc Plérrouev Ó ti Tapágouev: 
Ww00' O t1 pev Av Aéyworv oUK AáKoÚOUEv, 

A O 00 AEyovo1, TADO” UTOVEVONKALEV, 
Ayy¿Mopev S' 00 TtAUTA TO V AUTO V TÉPL. 1235 
vuvi O ATaVvT Ápeokev: (WoT' el uév yé TLC 
ado1 Tehdauúvos, Kleitayópas a0e1v deov, 
En véCQULEV XV KA] TPOCETIWPKÑNOAMEV. 

GAN oútori yap avec Epxovroa nádiv 

¿q TAdTÓV. OUK Eppñoet w pactiyiar; 1240 


230 


Lisistrata 


96 


ATENIENSE 1. Abre la puerta, tú. (Se abre la 
puerta y llega EL PRÍTANIS con otros 
atenienses.) Tenías (a las mujeres del CORO) 
que haberte echado a un lado. ¿Qué hacéis 
ahí, paradas? ¿No querréis que os queme yo 
con la antorcha, verdad? (Al público.) Es una 
grosería. No lo haré. Pero si hace falta llegar 
a eso, lo soportaré por daros ese gusto. 


ATENIENSE 2. También nosotros lo soportamos 
contigo. 


ATENIENSE 1. (Al Coro de mujeres.) ¿Os marcháis 
de una vez? Vais a llorar largo y tendido por 
vuestra cabellera. (Las amenaza con la 
antorcha y se alejan de los Propileos.) (Al CORO 
de ancianos.) ¿Os marcháis de una vez para 
que los laconios salgan de ahí dentro 
tranquilamente, después del convite? (Los 
ancianos se sitúan a un lado.) 


ATENIENSE 2. Nunca vi banquete igual. ¡Qué 
simpáticos los laconios! Y nosotros, en 
cuanto empinamos el codo, somos muy 
ocurrentes. 


ATENIENSE 1. Claro, como que sin beber no 
estamos en buena forma. Si llego a 
convencer con mis palabras a los 
atenienses, como embajadores iremos 
siempre a todas partes borrachos. Pues 
ahora, cada vez que vamos a Lacedemonia, 
sobrios, en seguida buscamos cómo 
alborotar, de manera que lo que nos dicen 
no lo escuchamos, pero lo que no dicen, eso 
lo suponemos, y sobre las mismas cosas no 
contamos lo mismo. Pero en este momento 
nos agradaba todo, tanto que si alguien 
cantara el «Telamón» cuando había que 
cantar el «Clitágora»”", lo daríamos por 
bueno incluso jurando en falso. (Se 


Dos canciones de banquete, una con un nombre masculino y la otra con un nombre femenino. 


Aristófanes 


A0Bnvatoc B. 
vn tOV Af Wwe ñOn ye xwpodo ¿vdodev. 


AdKwv 

0 Holvyapeída Me tá puoaTKpra, 

ív eyw Sirrodid4gw TE kdeloWw kadov 

ec TO 'Acavaíws te T kai eq nuás ápa TF. 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 
Mafe STA TAG pUOAIMidac Tpoc TÓV dev, 1245 
ws fdoual y VUGG OPWV OPxOVMÉVOUC. 


Xopoc Aakedaruoviwv 

Ópuaov 

TOS kUpoavíws Y Mvapobva 

TÁV T ¿uv Múav, ÁTIG 

oidev áué tw T Acavaíwc, 1250 

Óxa tol uév er 'AptaurtiWw 

rpkpoov oroeíke+o1 

TOTTA kGha Twc MñdwS T' EviKwv, 

Gpe $ ad Azwvídas 

áyev ÁTrtEp TOC KÁTPWwG 1255 

Odyovtas oiú TOV OdÓVTA: 

TOAUS $ Api TAG yévvac appos + ñvoel T, 
TOAUS $ Apá karróv okehOv 4ppos Teto. 
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aproximan algunos ancianos del CORO.) Anda, 
éstos vienen otra vez al mismo sitio. ¿No os 
iréis con viento fresco, bribones? (Se sitúan a 
un lado.) 


ATENIENSE 2. Sí, por Zeus, que ya van saliendo 
de dentro. (Aparecen los atenienses y los 
espartanos; y, más atrás, LISÍSTRATA y las 
restantes mujeres.) 


LACONIO”*, (Aun flautista.) Queridízimo, cohe la 
flauta para que yo baile la dipodia”” y 
entone una cansión muy presiosa para loh 
atenienzeh y para nozotroh al mihmo 
tiempo. 


PRÍTANIS. Sí, coge los tubos, por los dioses, que 
me encanta veros bailar. 


LACONIO””, 

Mnémozine””, impureza asia ahté chavá 

a tu Muza, la que conose 

nuehtrah andansah y lah de loh atenienzeh, cuando 
eyoh en Artemizio”* 

atacaban, zemehanteh a loh diozeh, 

loh barcoh, y vensían a loh Medoh. 

A nozotroh, por nuehtro lado, Leónidah”* 

noh conducía como a habalíeh que afilan zuh 
cormiyoh, me parese a mí, y abundante 

en nuehtrah mehiyah la ehpuma floresía, y 
abundante ar mihmo tiempo ze dehlisaba pol lah 
piernah. 


23! ¿Queridísimo, coge la flauta para que yo baile la dipodia y entone una bonita canción para los atenienses y para 


nosotros al mismo tiempo.» 


232 : 
Danza lacedemonia. 
233 


«Mnemósine, impulsa hacia este joven / a tu Musa, la que conoce / nuestras andanzas y las de los atenienses, 


cuando ellos en Artemisio / atacaban, semejantes a los dioses, / los barcos, y vencían a los Medos. / A nosotros, por 
nuestra parte, Leónidas / nos conducía como a jabalíes que afilan sus colmillos, diría yo, y abundante / en nuestras 
mejillas la espuma florecía y abundante al mismo tiempo se deslizaba por las piernas. / Que no eran inferiores en 
número / a las arenas los guerreros persas. / Agreste cazadora, ven aquí, divinal doncella, / por nuestro acuerdo de 
paz, / para que nos mantengas unidos largo tiempo. / Que ahora y para siempre la amistad sea fecunda / gracias a 
nuestro pacto, y que dejemos / de ser astutos zorros. / Oh, ven aquí, ven, / doncella cazadora.» 

2* Personificación de la memoria y madre de las nueve Musas. En laconio Mnamóna. 

25 Frente al cabo Artemisio tuvieron lugar dos encuentros entre persas y atenienses, antes de la victoria de Salamina. 
2 Leónidas, rey de Esparta, resistió valientemente el ataque persa en el desfiladero de las Termópilas. 
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fiv yap tvÓpes oUx ¿dácows 1260 
TáC YA tpac tol Mépoal. 

Aypotépa OnpoktÓvVe 

uóle Sedpo napoéve ca 

TOTTÁG ONOVÓAC, 

ws ouvéxns roAddv aque xpóvov. 1265 
vóv $ ad pidía T' aiec evrropos en 
tac cUVOÑKanC, 

kod Táv atuviav dAwréxwv ravoaíueda. 
Y Sevp 101 Sep” 

kuvaye mapoéve. 1270 


TIPYTANIZ AOHNAIOXZ 

Aye vuv erreión táMa renoín tor Kad, 
áráyeode taútas  Adkwvec, táoOE TE 

Úyueic: ávnp de mapa yuvalka xa yuvn 1275 
otñto Tap” vópa, xkát em dyabois cuupopaíc 
opxnoduevol Beoiorv eUMaPuwueda 

TO lorrróv avOrc un 'Eauapráverv Er. 


Xopoc ABnvaíwv 

rpócaye xopóv, Emaye <de> Xápitas, 
em Oe kádeoov "Apteutv, 1280 

em Ó€ Ol0vuov Ayéxopov 

"In1oV 

evepov”, eri e Núciov, 

Os peta parváor Bákxioc Óupaor dateran, 
Ala te MUPI pAeyópevov, Ei te 1285 
rrótviav Ghoxov dApíav: 

sita Se Saíuovac, oíc Empápruol 
xpnoópe0” ovk emiñopociv 
“Hovxíac rép1 TÑC AYavóppovos, 

fiv eroínoe Bea Kúnpic. 1290 
aho in momíwv: 


374 . 
237 Artemis. 
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Que no eran inferioreh en número 

a lah arenah, loh guerreroh persah. 

Agrehte casadora””, vé aquí, diviná donseya, 

por nuestro acuerdo de pd, 

para que noh mantengah unidoh un porrón de 
tiempo. 

Que aora y para ziempre la amihtá zea fecunda 

grasiah a nuehtro pacto, y que dehemoh 

de zé ahtutoh sorroh. 


Oh, vé aquí, vé, donseya casadora. 


PRÍTANIS”, Hala, como todo lo demás ha salido 
muy bien, llevaos, laconios, con vosotros a 
éstas (Señala a las mujeres espartanas), y 
vosotros, a éstas de aquí (Señala a las mujeres 
atenienses). Que el marido esté junto a su 
mujer, y la mujer junto a su marido, y, 
después de bailar en honor de los dioses por 
estos sucesos felices, que tengamos cuidado 
en lo sucesivo de no volver a cometer 
errores nunca más. 


CORO CONJUNTO. 

Da impulso al coro, conduce aquí a las Gracias”, 

invoca a Ártemis, 

y a su hermano gemelo, maestro de coros, el amable 

Sanador, y al Nisio, 

el que entre las ménades extiende su mirada 
ardiente, 

y a Zeus que con su fuego brilla, y a 

su soberana esposa bienaventurada. 

Y después a las divinidades que tomaremos 

como testigos de imborrable memoria 

de esta tranquilidad deliciosa, 

que consiguió la diosa Cipris. 

Alalai, ie, peán””, 


“En Muchas ediciones esta alocución se pone en boca de Lisístrata [Nota del escaneadorl]. 

2% Los dioses nombrados en la canción son: las Gracias; Ártemis y su hermano Apolo, con el sobrenombre de Sanador 
por su poder sobre la enfermedad; Dioniso, llamado aquí Nisio por haber habitado el monte Nisa de niño, siendo 
cuidado por las Ninfas; Zeus y su esposa Hera; por ultimo, Cipris o Afrodita. 


2 Canto de triunfo después de una victoria, dirigido a Apolo. 
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alpeo0” vw lat, Saltad a lo alto, iai, 
ws em víky ial. como en una victoria, ¡ai. 
evol evol, eval eval. Euoi, euoi, euai, euali. 
TIPYTANIZ AOHNAIOZ PRÍTANIS”, Laconio, enséñanos tú un canto 
rpóparve Ón cv Modoav em véa véav. nuevo. 
Xopoc Aakedaruoviwv LACONIO”*, 
Tabdyetov avr ¿pavvov gklunúa Deha el amable Taiheto.”* 
Múa óde Adkaiva Trpertov Apuiv y vé, Muza laconia, vé, para dá gloria 
kAéwa tov 'AuúxAarc o10v ar dió de Amiclah, que eh muy famozo, 
ko xoAkioixov 'Acávav, 1300 y a la zoberana de bronsíneo templo 
Tuvdapídas T' 4yacuwc, y a loh valienteh Tindáridah, 
tol ÓN TAP EVpWTav p1ádOOvT1. que huegan pol lah oriyah der Eurotah. 
sia uálN ¿ubn Ea, da un pazo asia delante, 
Y ela xodpa rállwv, oh, ea, zarza lihera, 
ws Exmáptav Úuviwuec, 1305 para que cantemoh a Ehparta, 
TÁ IÓV xopol uédovti la que ze cuida de loh coroh de loh diozeh 
Kal TOÓWV KTÚTOG, y der taconeo de loh pieh, 
Gte rÓlMo1 tal kÓpal cuando lah mushashah, como haquitas, 
Tap TOV EUPwWTAV a oriyah del Eurotah 
auráMovti muxkva modoív 1310 zartan con zuh pieh una vé y otra, 
AykovÍWwal, con un ritmo muy aprezurado, 
tad Se kóuoa ceíovO” árep Baxxáv y zuh cabeyerah ze menean 
9upoadówáv kal rArd0WÁY. como lah de lah Bacanteh que dansan blandiendo el 
Ayeitar O AñdaG roo tirzo. 
Ayva xopayos eúrpeníc. 1315 Y la iha de Leda loh guía, donseya 


cahta, muy presiosa, 
que dirihe loh coroh. 


"En Muchas ediciones esta alocución se pone en boca de Lisístrata [Nota del escaneador]. 

2% «Abandonando el amable Taigeto / ven, Musa Laconia, ven, para dar gloria / al dios de Amidas, renombrado entre 
nosotros, / y a la soberana, de broncíneo templo, / y a los valientes Tindáridas, / que juegan a orillas del Eurotas. / 
Ea, da un paso hacia adelante, /oh, ea, salta con ligereza, / para que cantemos a Esparta,/ la que se cuida de los coros 
de los dioses / y del taconeo de los pies, / cuando las muchachas, como potrillas, / a orillas del Eurotas / saltan con 
sus pies una y otra vez, / en apresurado ritmo / y sus cabelleras se agitan / como las de las Bacantes / que danzan 
blandiendo el tirso. / Y la hija de Leda los guía, doncella / casta, de hermosa apariencia, / que dirige los coros. 

Hala, avanza, cífñete con una cinta el cabello con ayuda de tu mano, y con los pies salta como un ciervo, marcando al 
mismo tiempo el compás que ayuda a la danza, y a la muy guerrera, la poderosísima diosa de broncíneo templo, dirige 
tu canto.» 

*% Taigeto, Amidas y Eurotas son, respectivamente, un monte, una ciudad y un río de Laconia. En Amidas tenía Apolo 
un templo. La diosa del templo de bronce es Atenea, y los Tindáridas son los Dioscuros, Castor y Pólux. La hija de Leda 
es Artemis. 


Aristófanes 


MM dye kópav rapaurúkidde xepí, modoív te TÁON 
dG tic ¿£hapoc: kpótov $ yá roíel xopwpelñtav. 
koi táv ordv $ ad rav kpariorav Xadkiorkov 1320 
Úyvel TAV TÁLAXOV. 
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Ale, avansa, síñete con una sinta er cabeyo, con 
ayuda de tu mano, y con loh pieh zarta 
como un siervo, marcando al mihmo tiempo 
el compáh que ayuda a la dansa, y a la muy 
guerrera, la  poderozízima dioza de 


bronsíneo templo, dirihe tu canto. 


(Salen todos.) 
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